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  A Quién me Ama sin pedir,



  a Quién me enorgullece con su Aura,


  a Quién me Acompaña


  a pesar de Nuestras Diferencias,


  a Ellos y a La Madre Tierra dedico esta Novela.


  { Suen K. Gift }
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  En el Principio,


  Dios creó Los Cielos y La Tierra.


  Así lo dice la Biblia.


  Nosotros hemos conseguido destruirlos.


  Ya no hay Luz, ha vuelto la Oscuridad.


  Ya no se puede vivir ni respirar. Nuestros días aquí llegan a su Fin.


  Han sido muchos los avisos que se nos ha dado. Ahora ya es tarde.


  No queda Nada de Nada.


  
    



    



    



    



    MEMORIA



    PRAETERITI

  


  
    I


    La luz débil del candil apenas deja entrever la fría habitación, y la respiración es corta y lenta. Me siento dentro de un ataúd a la espera de mi final. A mi lado tengo una Biblia que apenas he leído y varias cartas que me hacen recordar y sentir que una vez fui feliz. Tengo algunos libros y revistas, y a parte de algunos víveres, es lo que más me importa. Me hacen distraer la mente. He decidido iniciar un Diarioy en él apuntaré todos mis recuerdos y mis sueños, para ocupar el largo rato de mi limitada existencia y no volverme loca. Llevo..., no sé ni los días, semanas o meses... No, meses no creo que lleve aquí, no tengo suficiente comida para ello, ni oxígeno. Aunque la verdad, parece que lleve aquí toda mi vida y que mis recuerdos sean meramente ilusiones creadas por mis escritos. Me llevo una manzana a la boca. Su aspecto no es muy apetecible pero decido comerla. Le doy un bocado. ¡Hay que ver lo que hace el hambre! Mi madre siempre insistía en que me alimentara bien y que cada día comiera algo de fruta. Ella había construido un pequeño huerto ecológico donde cultivaba verduras y hortalizas frescas sin contaminantes, pues estaba muy preocupada con la alimentación e intentaba evitar, en la medida de lo posible, la ingestión de colorantes, conservantes y todo aquello que pudiera perjudicar nuestro organismo. En el terreno teníamos varios frutales: manzanos, naranjos, perales… También teníamos almendros y olivos. Recuerdo la belleza de la primavera en casa. Sentarme por las mañanas, mirar a través del gran ventanal de mi habitación, abrir las ventanas, respirar el aire puro con olor a flores frescas y el cantar de los pájaros. Aquella era mi terapia anti estrés. Me recargaba para el resto del día. Cuando bajaba a desayunar mi madre había preparado la mesa. Varias bandejas con diferentes frutas, tostadas, mantequilla casera preparada por Damián. Él nos preparaba el queso, la mantequilla, la leche de vaca, vacas cuidadas y alimentadas de manera ecológica. El olor del café recién hecho... ¡Una simple manzana me ha hecho recordar tanta felicidad! Cojo uno de los libros que pude rescatar, a ver… ¡Pero si es “El Diario de Anna Frank“! Cómo es el destino, parece una metáfora de la poca vida que me queda. Mientras lo leo me siento identificada con la protagonista, aguardando su final y dejando constancia sobre el papel de sus últimos días. Hay una parte del mundialmente conocido Libro que me hace pensar en una época muy especial de mi infancia y aparto por un momento a Anna Frank y su diario para rememorar ese recuerdo...


    “Estoy con mi familia en el jardín de nuestra preciosa casa rodeada de pastos verdes y de numerosos árboles. Mi abuelo ríe, yo le miro y río también. La felicidad es tal que todo a mi alrededor se engrandece. Pasa una grulla por mi lado y me la quedo mirando. Sé que es una grulla porque mi abuelo siempre nos explica de todo. Le encanta ver documentales sobre naturaleza y es un gran conocedor de La Madre Tierra. Me dice...


    -Pequeña Alexia, ese pájaro que acaba de pasar por tu lado se llama grulla.


    Yo repito varias veces ese nombre, para grabarlo en mi memoria. Dylan me estira del vestido y Daniella nos llama para ir a jugar con los patitos que tenemos en el estanque de casa. Nos encanta ir detrás de ellos para cogerlos, pero es casi una misión imposible porque son muy escurridizos. Mi madre nos llama a comer...


    


    -Alexia, a comer hija. Deja de perseguir a los patitos, ya jugarás luego. Dylan y Daniella lo mismo. Iros los 3 a lavar las manos y sentaros a la mesa.


    Mi primo se sienta a mi lado, me hace gañotas y nos reímos. Daniella está intentando perseguir a la grulla pero su madre le dice que se siente a comer. Nos riñen para que nos lo comamos todo, sin embargo nosotros no hacemos caso. Cuando estamos juntos es más importante disfrutar el momento que cualquier otra cosa. Mi padre habla con el abuelo, beben y ríen; mi madre y mis tías no paran de hablar y nosotros aprovechamos para volver al estanque de los patitos a tirarles las migas de pan que hemos recogido de nuestra comida. Mi tía Anne, a quien le encanta el teatro, nos representa una de sus obras preferidas. Nosotros, sentados frente a ella, nos quedamos boquiabiertos y expectantes, sin apenas inmutarnos, atentos al espectáculo. Ella, encantada de que le presten atención, sigue con su actuación, hasta que hace presencia el abuelo diciendo...


    -¿Quién quiere jugar a la piñata?


    -¡Yo! contesta Dylan, levantando firmemente la mano.


    -¡Yo también! le sigue Daniella, levantando las dos manos.


    Me quedo mirando la situación. Mi tía, mi abuelo, mis primos…, toda aquella alegría.


    -Y tú Alexia, ¿no dices nada? ¿No quieres jugar, preciosa?


    -¡Claro que sí!


    -Pues seguidme y veréis lo que os hemos preparado.


    Nos cogemos de la mano y vamos dando pequeños saltos hacia donde nos lleva el abuelo. Han preparado el sitio para nuestra diversión, lleno de guirnaldas, de globos de colores, con una piñata colgada del tronco del árbol. Los mayores nos rodean y nos alientan a comenzar el juego. Comienza Dylan, como siempre. Nos gusta hacerle sentir importante y su felicidad es la nuestra. Mi abuela se acerca a él...


    -Dylan, pronto será tu cumpleaños. ¿Te gustaría que lo celebráramos con toda la familia?


    Dylan se queda pensativo y por un momento todos pensamos que la respuesta va a ser el más absoluto silencio. Nunca antes ha celebrado cumplir años. La tristeza por la ausencia de sus padres era mayor que la alegría por un aniversario.


    -Sí abuela, me haría mucha ilusión.


    Dylan y la abuela se funden en un gran abrazo. El abuelo, desde el otro lado, mira la escena y descubro una gran sonrisa, junto con una lágrima en su cara. Mira hacia el cielo, como si quisiera hablarle a alguien, y continúa hablando con mi padre. Estamos largo rato con la familia, hasta que el sol se esconde.”


    Recuerdo el esfuerzo tan grande que se realizó para recuperar los bosques, los cuales habían sufrido mucho tras El Mal Verde. Por eso mi madre hizo un gran trabajo en la zona, cultivando de manera natural y a la antigua usanza. De ahí que no utilizara pesticidas y demás productos químicos. Se tardaron años en recuperar lo dañado, aunque hubieron zonas del Planeta que no lograron salvarse y se convirtieron en grandes llanuras sin vegetación. Se les denominó Zonas Muertas. Cuando tía Claudia desapareció los abuelos se sumieron en la más absoluta tristeza y durante varios años no quisieron celebrar ninguna fiesta en casa. Eso incluía el cumpleaños del pequeño Dylan. Pero esa situación no podía perdurar por mucho tiempo. Poco a poco, el Aura de amor que transmitía Dylanpermitió que los abuelos pudieran volver a sentir momentos de felicidad. Con el paso de los añosse fue pareciendo cada vez más a su madre y los abuelos lo agradecían. La casa de ellos se fue llenando de fotos deDylan y con ello el ambiente allí era más apacible y esperanzador. Él era el preferido de la abuela, pues lo había criado desde muy pequeño. Tía Claudia le dejó a su cargo cuando sólo contaba con unos meses de vida, ya que el padre no se quiso hacer cargo de él y ella se sumió en una profunda depresión que la tuvo en cama varios meses. La abuela no quiso que eso le afectara al bebé y estuvo cuidando de su hija y de su nieto a la vez hasta que un buen día ella desapareció dejando una nota. La abuela me lo contó con lágrimas en sus ojos porque recordar a su hija le seguía produciendo una gran tristeza.


    -Alexia, tu tía era un ángel. Bondadosa, amable, honesta… Tu abuelo y yo intentamos educar a nuestras 3 hijas con todo el amor, cariño y comprensión del mundo pero luego salen a explorar y a relacionarse con otras personas con diferentes formas de ver la vida, indefensas ante una sociedad con una parte oscura sumergida. La hija más débil, Claudia, fue la que tuvo peor suerte. Nunca olvidaré aquella mañana de sábado cuando volvía de hacer la compra y tu abuelo había ido con Daddy a pescar. Noté algo raro, un frío extraño al entrar en casa. Algunas ventanas estaban abiertas y el viento movía las cortinas. No me detuve a mirar si había entrado alguien. Subí corriendo las escaleras pensando en tu tía. Mientras lo hacía la llamaba pero ella no contestaba. Cuando entré en su habitación y no la vi supe en ese mismo instante que ya no la volvería a ver jamás. El corazón se me heló cuando observé una nota en la almohada de su cama recién hecha. Aún podía percibir el calor de ella haciéndola. Sé que puede parecer raro lo que te estoy contando pero es lo que yo sentí.


    -No es raro abuela, es puro amor de madre y pura sensibilidad a flor de piel. ¿Qué decía la nota?


    -La nota decía...


    Mamá, perdona por lo que voy a hacer pero no veo otra salida. No puedo ni cuidar de mí misma, cómo voy a cuidar de mi bebé. No tengo fuerzas ni ilusión para ello, y no quiero que tú y papá carguéis con todo, conmigo y con Dylan. Prefiero que lo hagáis sólo con él. Por ello, he decidido irme y os pido que cuidéis de mi hijo. Ya lo he dejado todo preparado para que tú y papá tengáis la guardia y custodia de él. Además, sé que lo haréis muy bien y eso es lo que me tranquiliza. No os puedo decir a dónde voy porque no lo tengo muy claro. Ni mis hermanas saben de mi decisión. De momento iré al norte con el coche y dejaré que el destino haga el resto. Me avergüenzo de mi comportamiento y entiendo que no sea lo correcto, visto desde un punto de vista lógico y moral, pero creedme si os digo que es lo mejor. Desde que Denis me dejó no he podido levantar cabeza, y eso es lo que más me atormenta, el no entender por qué después de su cobardía no sé reconducir mi vida de una manera totalmente estable y poder ofrecer a Dylan lo que necesita, una madre cariñosa y dedicada. Cuando le miro me recuerda a su padre y eso me desgarra el Alma porque lo único que siento por el padre de mi hijo es odio y no quiero ese sentimiento al Ser más maravilloso que la vida me ha ofrecido. Sufro porque es mi hijo y no tiene la culpa de las malas acciones de sus padres. Perdóname madre, perdóname. Eres muy importante para mí y prefiero que le dediques todo tu amor a mi hijo, igual que hiciste conmigo. No te preocupes por mí. Puede que algún día nos volvamos a encontrar, si no es en esta vida, será en la otra. Gracias por todo lo que papá, tú, Jane y Anne me habéis dado. No podría haber tenido otros padres más maravillosos ni otras hermanas más cariñosas y atentas, y con eso me quedo. Le he comprado un osito a Dylan. Me gustaría que se lo pusieras cerca de su cuna, así, cada vez que se acostara, lo vería y crecería con ese recuerdo.


    Te quiere,


    Claudia


    He oído hablar tanto de tía Claudiaque me entristece no haberla conocido. Si yo tengo este sentimiento, sin ser ella mi madre, me imagino cuánto debe añorar Dylan a la que sí es su madre y nunca ha conocido. Vuelvo a coger El Diario de Anna Frank. Sigo por donde lo había dejado. Me noto la vista cansada y el leer se me hace agotador sin embargo es algo que me evade de la realidad. Leer este libro es un poco masoca por mi parte pero es el que escogí y tengo que acabar de leerlo, un asunto pendiente para mí. Al adentrarme en el mundo de aquella niña judíame doy cuenta de que no soy la única que ha sufrido una experiencia aterradora con una espera incierta, y eso provoca en mí un gran esfuerzo para seguir adelante. Cuando miro su fotografía veo una niña con un Alma pura, un ángel. Ella me aporta Paz y es mi referente aquí dentro. Me tumbo sobre las mantas que tengo apiladas y miro al techo. Noto que la estancia se está oscureciendo y pongo más aceite en el candil. No me gusta estar a oscuras, me recuerda al exterior y me da miedo. Mi padre siempre me decía: "Alexia, hay que avanzar. La tecnología es necesaria pero no se deben olvidar aquellas herramientas que nos facilitaban la vida cuando no habían estos avances."


    Por eso él se preocupó de colocar candiles y aceite en El Refugio y,la verdad es que, tenía toda la razón. Sin ellos no podría haber sobrevivido en este lugar. Estando despierta experimento varios recuerdos que me provocan una gran cantidad de profundos sentimientos. No quiero olvidar y me pongo a escribir. Acerco el candil y apoyo el bolígrafo en el papel...


    “Estoy en la Universidad con mi mejor amiga, Naomi Blanch. Hablamos de la fiesta del fin de semana. Ella me dice que intentará hablar con Héctor. Llevan saliendo desde primero de carrera. Se conocen de toda la vida pero no se decidieron a hacerlo serio hasta que entraron a estudiar en la Universidad. Ahora no es como antes, los jóvenes no tenemos relaciones serias, no se lleva lo de ser novios, ya no. Ellos pertenecen a ese pequeño grupo de tradicionalistas. Hace poco ella se enteró de algo que ha provocado una crisis en la pareja, la primera crisis y probablemente la última. Nos vamos a casa a estudiar para el examen de mañana. Ella me pregunta y yo contesto, y a la inversa. Siempre nos ha dado muy buenos resultados. Durante la cena mi madre se da cuenta de que algo le pasa a Naomi. No ha querido probar bocado de la fabulosa tortilla de patatas que ha preparado mi madre y que tanto gusta. Coge guisante a guisante y tarda casi una eternidad en hacerlos llegar a la boca. La tortilla, apenas la ha tocado. Mi madre me mira y yo le hago gestos con la cabeza. Después de cenar viene el padre de Naomi y la lleva a casa. Mi madre siempre viene a mi habitación, me da un beso en la mejilla, me acaricia el pelo, me desea dulces sueños, me dice que me quiere y se va. Sin embargo esta noche, además de todo esto, me ha preguntado por Naomi.


    -Alexia, ¿qué le pasa a Naomi?


    -Un asunto con Héctor.


    -¿Qué tipo de asunto?


    -Un asunto muy delicado.


    -¿Y de qué se trata? No quiero ser entrometida pero Naomi es como una hija para mí y me preocupa verla tan triste.


    -Héctor le ha sido infiel.


    -¿Estamos hablando de Héctor Pons? ¿Del mismo Héctor Pons que tú y yo conocemos?


    -Sí, del mismo.


    -No me lo puedo creer... Pero si son una de las pocas parejas que funcionan o funcionaban. Eso son las malas compañías, lo que siempre te he dicho pequeña.


    -Pues sí mamá. ¿Te acuerdas del viaje a Boston?


    -Sí.


    -Pues salió de copas y se desfasó. Acabó acompañado y protagonizando uno de los vídeos que corren por la Red. Lo titulan: Trío en Boston.


    -La Red, una gran amiga o una gran enemiga.


    -Naomi está destrozada porque no entiende nada. Era él el que siempre la seguía, el que le decía que no podía vivir sin ella y ella se hacía la interesante, aunque por dentro deseaba todo aquello. Por eso, cuando vio el vídeo, sufrió un shock. Ha faltado toda la semana a clase. Su madre me ha dicho que apenas come. Se encierra en su habitación y escucha música para que no la oiga llorar.


    -Espero que no le pase como a tu tía Claudia. Las relaciones de pareja pueden ser traumáticas cuando el final no es el deseado.


    -Ya lo sé mamá. ¿Sabes? Nunca te lo había dicho pero lo de tía Claudia me marcó. La abuela Tiffany siempre hablaba de ella entre lágrimas, y cuando yo le preguntaba que por qué lloraba me decía que eran cosas suyas de la edad, que no hiciera caso, que ya se le pasaría. Una vez le pregunté a tía Anne y me explicó un poco por encima lo que había pasado, lo de que el novio de tía Claudia le había sido infiel y les había abandonado a ella y a Dylan.


    -Perdona si te hemos implicado en lo de tía Claudia. Fue algo muy duro para nosotros. Tu abuela estuvo mucho tiempo sin relacionarse con nadie, dedicada en cuerpo y alma a Dylan, y el abuelo se pasaba días buscando a su hija. Se recorrió todo el país en busca de ella pero no halló nada. Había desaparecido. La policía no hizo caso porque dijeron que Claudia había estado hablando con la asistente social y había avisado que iba a salir del país y que dejaba su hijo a cargo de sus padres, los cuales no se opondrían a ello.


    -Me acuerdo que un día acompañé al abuelo en uno de sus viajes. En un principio íbamos al pueblo de al lado a buscar unas cosas que la abuela le había encargado y acabamos en la frontera, y eso que está bastante lejos. Yo le preguntaba al abuelo cuando íbamos a parar pero no lo hacía. Él sólo miraba a ver si veía a alguien por la carretera y, cuando pasábamos por algún pueblo o ciudad, paraba para colgar avisos de la desaparición de tía Claudia o para preguntarle a alguien si la conocía o si la había visto por allí. Yo no me bajaba del coche y sabía por el movimiento de cabeza del abuelo la respuesta que le daban. Yo estaba cansada y cuando le pregunté al abuelo si habíamos llegado al sitio donde teníamos que comprar el encargo de la abuela, me miró, sus ojos se abrieron enormemente y comenzó a llorar. Me abrazó y me pidió perdón. Volvimos a casa al atardecer, sin apenas haber comido algo…


    -¿No parasteis a comer?


    -El abuelo paró a repostar y me compró un sándwich.


    -¿Y él? ¿Comió algo?


    -Que yo viera, no. Pues lo que te contaba..., llegamos a casa de los abuelos sin lo que habíamos salido a comprar. La abuela no preguntó. Supuse por su mirada que era mejor no hacerlo. El abuelo ni cenó. Subió arriba y se encerró en la habitación. Ya nunca más volvió a buscar a tía Claudia. Lo sé porque más adelante le pregunté cuando volveríamos de viaje a la frontera y me contestó: "Ya no hay nada en la frontera pequeña, nada...".


    La pena se cambió por una sonrisa que en su interior escondía una tristeza dormida a la fuerza. Siempre supe que su mente estaba más allá de casa y que su corazón se perdió con su hija. Mi madre escuchó mi relato entre intrigada y entristecida. Me abrazó y me dijo...


    -De todas, Claudia era la más especial para el abuelo. Su sonrisa era adictiva y su Aura una telaraña que te atrapaba. Nosotras, yo y tía Anne, siempre la habíamos protegido, y los abuelos más. Era una niña querida y deseada. La abuela Tiffany estuvo a punto de perderla en el atraco a un banco. Estaba embarazada de casi 6 meses y nos pasamos el resto de la gestación cuidando de ella. Recuerdo cómo le llevaba el desayuno a la cama, me tumbaba al lado de ella y le acariciaba la prominente barriguita, hablando al pequeño Ser que luchaba en su interior por sobrevivir. Supongo que por eso fue la más mimada. Teníamos miedo a que pudiera pasarle algo malo. Ni el viento le rozaba sin que nosotros estuviéramos ahí para evitarlo. Nunca había sufrido y cuando aquel desgraciado de Denis la abandonó con un bebé de tan sólo unos días, recién operada de una cesárea no deseada, el mundo y su aura de sobre protección desaparecieron para ella, ahogándose en La Nada, en el más completo silencio. No hablaba, apenas comía y dormía. Se sentaba en la butaca que había en el salón y se quedaba mirando a su alrededor, con la mirada perdida y vacía. Cuando Dylan lloraba buscándola ella lloraba. Era un infierno, tanto para ella como para los que la queríamos. De nada servía que le dijéramos lo mucho que nos importaba. Todo aquello que anteriormente había servido para hacerla feliz no hacía más que provocarle dolor. No cogía al pequeño Dylan y, cuando se lo acercábamos para que lo viera, para ver si salía de su depresión, gritaba como una endemoniada y se tiraba de los pelos. Rechazaba cualquier tipo de ayuda y nosotros nos culpabilizábamos de haberla hecho tan frágil, sin haberle enseñado que la vida no es tan de color de rosa como nosotros se lo habíamos hecho creer siempre.


    -¿Cómo conoció a Denis, mamá?


    -Desde el momento en que me lo presentó supe que ese hombre no la haría feliz. Sólo se importaba a sí mismo. Tía Claudia lo conoció en uno de sus viajes universitarios de Erasmus en Berlín. Estaba estudiando Historia del Arte y coincidieron en una conferencia. Salieron un par de veces a cenar, al cine y se hicieron novios. A la vuelta del curso nos lo presentó y ahí empezó nuestra desgracia. Ella comenzó a no interesarse por nada que no estuviera relacionado con él. Todo giraba en torno a Denis, tanto que se olvidó por completo de ella misma. No respondía a nuestras llamadas y cuando lo hacía no tenía tiempo. Comenzó a perder peso, y eso que no le hacía falta porque ella era alta y esbelta. Los estudios fueron empeorando hasta el punto de dejar las clases. Nosotros nos enteramos por una de sus compañeras, la cual, preocupada por Claudia, nos llamó y nos informó de su día a día. Muchas veces faltaba a clase, no presentaba los trabajos y apenas aparecía por el Campus. Decidimos ir a verla sin previo aviso. La esperamos en su habitación hasta que, entrada la madrugada, hizo aparición la sombra de lo que en su día fue Claudia. El abuelo se acercó a ella, la miró y no dijo nada. Ella nos comenzó a abrazar efusivamente, como si hiciera años que no lo hiciera. Nos dimos cuenta de que estaba drogada. Ella nos lo negaba. Decía que había salido y que había tomado unas cuantas copas, pero nada más. Se duchó y se quedó dormida, mientras nosotros discutíamos qué hacer. La abuela se quedó con ella y yo y el abuelo fuimos a hablar con el decano del campus. Él nos explicó el declive académico de Claudia y que nos habían enviado un informe que habría llegado a casa a nuestra partida hacia Berlín. Decidimos llevárnosla para que se recuperara y así poder continuar más adelante con los estudios, una vez que hubiera mejorado. A ella no le hizo mucha gracia la propuesta. Se opuso rotundamente a abandonar la ciudad y fue el abuelo quién le obligó a ello, contándole una mentira, la única manera de sacarla de allí. Le contó que Anne había sufrido un grave accidente de coche y pedía verla. No nos hizo mucha gracia mentirle, y menos con un tema así, pero ella no atendía a razones. Eso sí, nos dijo que volvería a casa si venía con ella su novio. Denis nos acompañó, muy a nuestro pesar. El abuelo no le hablaba y la abuela le mostraba indiferencia. Yo era la única que le hacía caso para que no se notara tanto el desprecio que sentíamos hacía su persona y para que Claudia no desistiera del viaje. En uno de mis viajes al lavabo él me siguió y quiso algo más que conversación conmigo, pero yo le cerré la puerta en sus narices. No fue la primera vez que lo probó. Cuando llegamos a casa, Anne, quién había recibido el aviso de hacerse pasar por accidentada, nos esperaba en la cama. Tu tía se creyó lo del accidente. Los abuelos no permitieron que Denis durmiera bajo el mismo techo que ellos y le pagaron un hotel. Claudia, en cuanto podía, se escapaba a verlo. Fue un domingo, en la comida familiar, cuando tu tía nos dijo la buena nueva. Estaba embarazada de 2 faltas. Nosotros nos quedamos mudos. Sólo se oía el bajar de la comida de alguno de los comensales, como si fuera un suplicio el hacerlo. Ella, ignorante de la situación, desconocía que el padre de su futuro bebé se entendía con una de las camareras de piso del hotel. En una de las veces en que entró en la habitación y los vio juntos sufrió un amenaza de aborto. Él le hizo ver que había sido ella la que se había abalanzado sobre él y ella se lo creyó. Se pasó el resto de su gestación en casa de los abuelos. Sólo salía a pasear por los alrededores de la finca acompañada de alguien pero, sobre todo, siempre iba con su querido Daddy, su perro fiel, un pastor alemán que nunca se separaba de ella. Después de la desaparición de tía Claudia el animal cambió. Iba siempre con el abuelo en sus viajes en busca de Claudia. Venían los dos igual de apenados. Comenzó a dejar de comer y un buen día la abuela se lo encontró tumbado en la cama de tía Claudia. Ella se acercó, como si supiera que ya nunca más lo vería correr, le acarició y le dio un beso.


    -¿Dónde está enterrado? pregunto yo.


    -En el jardín de casa de los abuelos, donde crecen los tulipanes rojos. Es lo que te digo pequeña, cuando Claudia se fue algo de todos nosotros también lo hizo. Una de las veces que fui a casa de mis padres a llevarles la compra vi a Daddy siguiendo a Claudia. Parecían entenderse. Al fin y al cabo, era el perro de ella. El abuelo se lo regaló cuando cumplió 15 años. Y con la desaparición de ella él también fue consumiéndose en vida. Ya era mayor por eso pero aquella despedida lo debilitó aún más.


    -¿Y qué pasó con el tal Denis?


    -Después de que el médico le dijera a tía Claudia que debía hacer absoluto reposo, si no quería perder el hijo que llevaba, él menguó considerablemente sus visitas a casa de los abuelos. Cuando ella le preguntaba él ponía la excusa de que, siempre que iba, el abuelo le decía que allí no le quería, pero eso no era del todo verdad. Al abuelo no le gustaba la presencia de aquel sinvergüenza, pero no hubiera disgustado a su pequeña Claudia porque para el abuelo era su princesa. Denis utilizaba la excusa del abuelo para no visitar a Claudia y poder tontear con la antes nombrada camarera de hotel, una extranjera que había venido en época alta para sacarse un dinerillo extra. En la ciudad nadie la conocía. Se llamaba Diandra y era del Este, pero nada más se sabía de aquella extraña mujer. Una vez, cuando fui a comprar al centro comercial, los vi acaramelados en la cafetería que hay al lado de la peletería. Iba a hacer una foto cuando me acordé del delicado estado de mi hermana y rehusé hacerla. Denis se dio cuenta y vino hacia mí. Me quitó el móvil, me empujó contra la pared, me apartó hacia un rincón escondido y quiso abusar de mí. Yo me defendí pero me agarró fuerte del cuello, ahogándome con sus manos. Cuando me iba a bajar la ropa interior vino el vigilante del centro, Pol, y le separó de mí propinándole un fuerte puñetazo que lo tumbó. Llamó a sus otros dos compañeros que se llevaron a Denis a la sala de seguridad y me preguntó si quería que llamara una ambulancia. Le dije que estaba bien, un poco nerviosa por la situación pero nada más. Le pedí que no dijera nada a nadie, que esto no se debía saber, y le expliqué lo de tía Claudia. Él lo entendió perfectamente, me llevó al lavabo para que me lavara la cara y esperó fuera. Me invitó a una tila, la cual agradecí después de mi mala experiencia, y me hizo preguntas acerca de Denis. Me dijo que debía denunciar a este individuo ante las autoridades porque si me lo había hecho a mí se lo podría hacer a más mujeres. Le dije que lo haría pero no fue así. Al salir de allí me prometí que no contaría nada de lo sucedido. Me lo guardé en el baúl de mis secretos y ahora mismo lo estoy desvelando para ti hija. En verdad necesitaba sacarlo ya de ahí, pues no me hacía bien. No le conté nada a tu padre porque conociéndole le hubiera partido la cara y las dos piernas a ese desgraciado y, como ya te he dicho, no quería disgustar a tía Claudia.


    -¡Qué pena de padre para Dylan!


    -Pues sí, hija, pues sí. Menos mal que se fue porque de haberse hecho cargo de él la vida de Dylan hubiera sido muy diferente.


    -Y tía Claudia, ¿por qué se trastocó tanto?


    -El parto fue muy duro. Muchas horas de dolor intenso para luego acabar en cesárea, cosa que ella no quería. Sufrió tanto porque quería sentir a su hijo nacer, sin embargo el médico le advirtió de los inconvenientes y al ver que no dilataba tuvieron que optar por la otra alternativa. La ausencia del padre de su hijo, el cual no se hizo cargo ni de ella ni del niño, porque no estuvo ni para el nacimiento de Dylan, y la debilidad postparto provocaron en ella un principio de depresión que acabó en algo crónico. Denis no firmó ni en la hoja del registro civil, no reconociendo a Dylan como hijo suyo. El abuelo fue en busca de él pero ya se había ido de la ciudad. Claudia no hacía otra cosa que preguntar por Denis y nosotros no sabíamos qué decirle, no queríamos preocuparla. Sin embargo no tuvimos que hacerlo nosotros. Él se preocupó de hacerle llegar una carta. Fue la enfermera la que se la entregó a Claudia. Nosotros no sospechamos porque venía con un bonito ramo de flores y pensábamos que podían ser compañeras de estudios de ella pero, cuando acabó de leerla, metió la mano otra vez dentro del sobre, sacó una foto y comenzó a gritar. La enfermera y el abuelo tuvieron que agarrarla para que no se autolesionara. El doctor vino en cuanto oyó los gritos y le suministró a tu tía un fuerte sedante. Fui yo quién cogió la foto y la abuela la carta.


    -¿Y qué había en la foto y qué en la carta?


    -En la foto estaba Denis con la tal Diandra, la camarera de hotel con quién había engañado a Claudia. Estaban recién casados. Y en la carta ponía que nunca había querido a tía Claudia, que era una mimada y una malcriada. Pero lo peor fue lo que seguía.


    -¿Y era?


    -Decía que no quería saber nada, ni de la madre ni del hijo, que no les quería y que no les importaba lo más mínimo.


    -¿Qué dices?


    -Lo que oyes hija. Desde entonces Claudia empeoró. Le tuvieron que retirar la leche y la tuvieron vigilada en el hospital. Nosotros nos llevamos a Dylan a casa y nos ocupamos de él. Los abuelos se quedaron cuidando de ella. Aquel nacimiento, que tanto nos debería haber alegrado, se convirtió en una desgracia que se llevó consigo la felicidad de la familia. Nada volvió a ser lo mismo.


    -¡Qué triste!


    

  


  
    II


    “Estoy con Naomi Blanch en la fiesta tan esperada que se celebra en casa de los Duchen. Me coge de la mano. Está muy nerviosa. Tiene a escasos metros a Héctor.


    -¡Es tan guapo! me dice.


    -¿Qué vas a hacer? ¿Le darás otra oportunidad? le pregunto yo, esperando su respuesta con gran curiosidad.


    -¿Tú qué harías Alexia? ¿Se la darías?


    -Esa respuesta no me pertenece a mí, tiene que ser tu corazón el que te dicte, no yo. Sé fuerte Naomi, si eres sincera contigo misma no te equivocarás. Si él te rechaza será porque no te corresponde y si te acepta podréis volverlo a intentar. Aunque tú sabes que yo no soy partidaria de segundas oportunidades, y menos en temas amorosos. Pero repito, tienes que decidir por ti misma.


    


    Naomi deja de agarrarme fuertemente y hace una profunda inspiración, cierra los ojos a la vez que me suelta de la mano para dirigirse a él. Héctor la ve venir y su cara se transforma entre asombrado e ilusionado. Apenas se tocan. Ella le dice unas palabras y él le indica con el brazo hacia afuera. Salen a la terraza. Yo no quiero espiarles pero mis años de amistad con Naomi y, conociéndola como la conozco, me empujan a no perderla de vista. Y hago bien porque entran en una acalorada discusión que provoca una explosión de lágrimas en Naomi y su posterior huida.


    -¡Lo sabía! exclamo yo.


    Salgo corriendo en su busca. Mi amiga corre tanto que llego a cuestionar si lleva puestos los tacones o es que se ha vuelto una atleta profesional de los 400 metros lisos. Intento seguirla con la vista y por fin le doy alcance cuando se tumba al lado de unos setos. Está llorando como si de una niña pequeña se tratara. Mi empatía me invade pero tengo que ser la fuerte, así que me siento a su lado, me reprimo las lágrimas y comienzo a acariciar su larga melena.


    -No tienes que llorar por ese memo. Él no te merece.


    Ella, al recuperar la tranquilidad, cuando ya no le quedan lágrimas que echar, se gira, me mira y me dice...


    -¡He sido una tonta! ¡Una tonta! No tenía que haberle buscado. Fue él el que me fue infiel. Quería saberlo por boca suya. Me ha reconocido los hechos ocurridos en Boston y el video con las chicas. No he podido escuchar más y he tenido que salir de allí.


    -Tranquila Naomi, ahora ya no te puede hacer más daño.


    -Gracias Alexia por estar conmigo y no haberme abandonado. No sé qué sería de mí sin ti.


    -Para eso están las amigas.


    Nos abrazamos y dejamos que la brisa del valle nos cautive. Nos tumbamos sobre la hierba y vemos pasar las nubes. Ella se desahoga expresando sus emociones de manera locuaz y yo la escucho, aturdida por la belleza del momento y el cielo azul como testigo de nuestra escena. El reloj no tiene relevancia para nosotras en este lapso de tiempo. Es nuestro momento, nada nos importa en este instante hasta que…


    -¿Qué es eso?


    -¿El qué?


    -Allí, a lo lejos. ¿Lo ves? En el cielo, sobre la colina.


    -¿El qué Naomi?


    -Aquella nube gris y opaca, sí, aquella que viene a lo lejos. ¡Es tan rara! Tenemos que irnos o nos pillará la tormenta.


    -Pues sí que es rara... ¡Vamos a buscar el coche, te llevaré a casa!


    De repente, mientras volvemos por donde habíamos venido, un pájaro cae enfrente de nosotras. Nos sorprende la manera de morir del mismo. Está agonizando como si algo le hubiera destrozado por dentro. Nosotras nos quedamos hipnotizadas. Hay algo de macabro en él. Yo no espero a verle morir. Cojo a mi amiga de la mano y me la llevo conmigo. Ella mira atrás como intentando comprender qué le pasa al ave caída. Tropezamos con algo. El cielo está cada vez más oscuro y se ha levantado un fuerte viento gélido.


    -¡Otro pájaro muerto! ¡He caído encima de otro pájaro muerto!


    Naomi no para de gritar. Hay varios pájaros muertos a nuestro alrededor y la escena es totalmente siniestra. Tengo un terrible presentimiento. Estoy bloqueada. Todo lo ocurrido en el transcurso de tiempo entre la carrera desde casa de los Duchen y el cementerio de aves improvisado me causan un shock emocional. Las manos me tiemblan y no puedo controlar mis labios. Veo a mi amiga tumbada sobre un montón de aves de diversos tamaños y me vienen a la mente unas visiones algo aterradoras. Una voz me dice:"¡Corre, corre!" Levanto a mi amiga que no para de chillar. Está ida y tengo que darle una buena bofetada para que me haga caso.


    -¡Naomi, reacciona! Tenemos que salir de aquí lo antes posible. Estamos en peligro. Confía en mí y no te separes de mi lado. ¿Me has entendido?


    Ella responde moviendo su cabeza en gesto afirmativo. Le cojo de la mano y echamos a correr. Llegamos a casa de los Duchen. Hay varios cristales rotos en el suelo y no queda casi nadie de la fiesta, sólo los anfitriones. Cuando nos ven llegar se acercan a nosotras.


    -¿Estáis bien?


    -De momento sí.


    -Viene una fuerte tormenta.


    -Ya nos hemos dado cuenta.


    -¡Hemos visto algo terrible!


    -¡Calla! le digo yo a Naomi de forma disimulada y aprovechando que los anfitriones están muy ocupados Nos van a tratar de locas. Vámonos a casa. Coge tu bolso, te veo en el coche.


    -Te acompaño Naomi, es peligroso ir sola.


    -Gracias responde Naomi a uno de los anfitriones.


    Al llegar hasta el coche está Héctor apoyado en él.


    -¿Qué haces aquí?


    -Estoy esperando a Naomi. Entiendo que estés enfadada pero ella no me ha dejado explicar. Me ha hecho una pregunta y quería que fuera concreto y lo he sido. Sí, le fallé y me arrepiento enormemente. Sé que no me va a perdonar…


    -Yo tampoco lo haría.


    -No tengo excusa. En esta vida no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes. Yo y Naomi estábamos siempre juntos, tan juntos que no me di cuenta de lo mucho que la quería. Lo hacía todo porque sí. Nuestra relación era muy monótona y algo arcaica. ¿Cuántas parejas conoces como la nuestra?


    -Tienes algo de razón pero como te he dicho tendrías que habérselo dicho antes de que se enterara todo el mundo menos ella.


    -No pude. Fui un cobarde. Me sentí libre, mis compañeros, el viaje, las chicas…, y entonces sucedió. Llevábamos un mes separados, no había estado antes con ninguna chica y salimos a beber. Una copa detrás de otra… En fin, lo hice, me enrollé con una chica pero no llegamos a más. Uno de los colegas me grabó y luego lo colgó en internet. No merezco a Naomi. Por eso no la llamé, para no hacerla sufrir más. Es mejor así. La quiero demasiado para volverle a fallar. Sólo quería supieras la verdad porque ella no me quiere escuchar. Dale esto de mi parte. ¿Se lo darás?


    Tengo un nudo en la garganta y el muy puñetero no quiere bajar. Tantas emociones me van a matar. Ya no sé qué decir. La carrera, mi amiga llorando, la tormenta, los pájaros muertos y ahora Héctor confesándome lo sucedido.


    -¿Se lo darás, Alexia?


    -Pues claro Héctor. Pero, ¿por qué no se lo contaste a Naomi? Hubiera sido lo mejor, un poco duro al principio pero ella lo hubiera asimilado de otra manera. La has humillado. Puede que algún día te perdone pero no creo que vuelva a ser lo mismo entre vosotros.


    -No me atreví. Cuídala y no permitas que nadie más le vuelva a fallar. Tú eres su mejor amiga.


    Me acerca una carta con el nombre de Naomi y decido aceptársela. Héctor sube en su coche y lo veo alejarse por el camino de la laguna. Una mano toca mi hombro.


    -¿Nos vamos Alexia o nos quedamos mirando el paisaje? dice mi amiga.


    Me subo en el coche, pongo la llave y, justo cuando voy a contarle a Naomi lo que me acababa de contar Héctor y darle la carta, cae otro pájaro encima del capó. Es una cigüeña. Piso el acelerador y cogemos la carretera dirección a casa de mi amiga, ya que se encuentra situada antes que la mía. Ponemos la radio y sólo se oye gente histérica diciendo que tienen pájaros muertos en su terraza y en los parques. Opto por apagarla, no me son de gran ayuda y ahora mismo lo que menos necesito son más histéricos. Miro por el retrovisor y la tormenta está casi encima de nosotros. El fuerte viento pega en los cristales del coche y sólo pienso en que no se resquebrajen como en casa de los Duchen. Un jabalí desbocado se nos cruza y estamos a punto de tener un accidente. Chocar contra él, a la velocidad a la que vamos, supondría una muerte segura. Logramos llegar vivas a casa de Naomi. Quedamos en llamarnos o mantenernos en contacto, ya sea por la Red o por teléfono. Entra tan apresuradamente y el trayecto ha sido tan aparatoso que no he podido contarle la confesión de Héctor ni darle la carta. Salgo lo más rápido que puedo de allí y rezo por llegar a casa. Tengo que pasar por las tierras de Alejandro, el más rico de la ciudad. Son muy extensas y abarcan desde antes de casa de Naomi hasta más allá de la mía. Hay todo tipo de reses y de ganado pero esta vez hay algo diferente en ellas. Hago este recorrido todos los días y me gusta observar a los caballos sueltos galopar, sin embargo hoy no los veo. Puede que Damián, el encargado de las tierras, los haya resguardado de la tormenta. Busco con la mirada y lo único que veo son unos bultos. Paro el coche y veo decenas de reses muertas. Salto la valla y me acerco a mirar. Están todas muertas y parecen estar hinchadas. Sacan espuma por la boca. Veo a Damián venir corriendo como un loco y gritando...


    -¡No las toques Alexia! ¡Aléjate!


    Damián es muy amigo de mi padre. Él me ha enseñado muchas cosas del campo, y mi padre y él van muchas veces a pescar a la laguna. Lleva toda la vida en las tierras del señor Del Real, incluso nació en la casa que tenían sus padres y que era propiedad de los dueños de la finca.


    -¡Aléjate! Están contaminados, el agua está contaminada.


    -Pero..., ¿qué ha pasado Damián?


    -Llevaban varios días raros, apenas comían y las yeguas no parían bien, los potrillos nacían muertos y ellas lo hacían en pocas horas. Las ovejas, los cerdos, las verduras, los frutales… ¡Todo está muerto! Esto es peor que El Mal Verde.


    -Vengo de casa de los Duchen, anfitriones de la fiesta de fin de Carrera, y en su valle habían pájaros muertos. Caían del cielo a pares.


    -También, los pájaros también. Hace un par de semanas las gallinas comenzaron a dejar de poner huevos y las cigüeñas que pasaban por aquí, dirección al sur, cayeron desplomadas en la laguna. ¡Es una catástrofe! Vete a casa Alexia, corre y no pares. No bebáis agua del grifo. Díselo a tu padre. ¿Lo harás?


    -Sí. Será lo primero que le diga en cuanto le vea.


    -No creo que sobrevivamos porque hasta las plantas están contaminadas. Es el fin. No va a quedar nada de nada. Todo se está muriendo. Tanto Cambio Climático y no nos hemos dado cuenta de que el problema lo teníamos más cerca de lo que creíamos. La Tierra se muere.


    -Damián, ¿por qué no te vienes con nosotros? No tienes buen aspecto y allí cuidaremos de ti.


    -Gracias Alexia pero yo nací en estas tierras y aquí quiero morir. Anda, vete a casa y dile a tu padre lo que te he contado.


    Veo a Damián irse cabizbajo hacia la casa. Se produce un temblor bajo mis pies y salgo corriendo de allí. La tormenta está cada vez más cerca y el frío se va notando cada vez más. Retomo el camino a casa conduciendo a una velocidad desorbitada. Al llegar veo a mi padre que está poniendo maderas en las ventanas y mi madre me dice que la acompañe al centro comercial.”


    Me quedo rato mirando la luz del candil, cómo se refleja en la habitación y comienzo a recordar. Mis padres siempre decían que había que estar preparados. Lo repetían mil y una veces en todas las reuniones familiares, y muchas veces les decían, entre risas:


    -¡Qué ya lo sabemos!


    -¡Sois un poco pesados! Dicho cariñosamente.


    -Bueno, pero tenéis que tener provisiones, nunca se sabe lo que puede suceder y hay que estar preparados.


    Me siento en la silla, estiro las piernas, colocándolas sobre la mesa, tiro la silla hacia atrás y comienzo a leer El Diario de Anna Frank. Mientras lo hago pienso en que no somos tan diferentes, sólo nos diferencia el momento, el lugar y el enemigo. Puede parecer un poco de locos, el que yo piense así, pero es lo más normal después de haber vivido todo lo que he vivido en este último año, el peor de mi corta vida. Mi madre no se equivocaba cuando me decía:


    -Hija, escribe todo aquello que sientas, tanto bueno como malo, todo aquello que te impacte, porque al hacerlo estarás dejando una huella en nuestra Historia. Aunque pueda parecer una tontería conocemos cosas del pasado gracias a pequeños vestigios dejados en rocas, en papel, y sin ellos, sin los que en su día se preocuparon por crearlos, no tendríamos idea de cómo vivían.


    Mi imaginación comienza a invadir mi mente. Me imagino personas del futuro encontrando El Refugio enterrado, abrirlo y encontrar lo que queda de mí, junto con El Diario y los enseres de la familia. ¿Servirá de algo todo lo que estoy haciendo? O por el contrario, ¿es una pérdida de tiempo? Ni una cosa ni la otra. Es mi medicina para no ser consciente de la realidad que vivo. Abro El Diario y comienzo a escribir:


    “Mi madre estaba a punto de irse cuando me ve llegar y me pide acompañarla:


    -Alexia, acompáñame al centro comercial.


    Cogemos el todoterreno y salimos a toda prisa. Mi madre ha sido tan rápida que no me ha dado tiempo a decirle a mi padre lo que me había contado Damián. Así que lo tendré que hacer al volver, si es que vuelvo. Ya son dos las veces que no consigo hacer llegar al receptor el mensaje que me profiere el emisor. La tormenta ya está encima. Vemos a lo lejos relámpagos caer sin parar y zonas en el cielo de color anaranjadas. Es impresionante todo lo que está pasando, es que aún no me lo puedo creer. Me pellizco pero nada, creo que no estoy soñando. Llegamos a la ciudad. Es un peligro ir con coche. La gente cruza sin mirar, corren de un lado a otro sin tú poder adivinar el rumbo. Mi madre parece piloto de rally y a mí sólo me falta hacer de copiloto. Nos fijamos que hay personas tumbadas en el suelo. Desconocemos el porqué. Mi madre frena de golpe. Ha estado a punto de atropellar a una amiga de sus clases de pintura.


    -¡Carolina! Perdona, pero casi no se ve. ¿Qué pasa?


    -¡Dios mío! ¡Dios mío!


    La mujer está histérica y mi madre sale para ayudarla. La tal Carolina no para de decir...


    -¡Dios mío!


    Lo repite tantas veces que parece que Dios esté presente…


    -¡Carolina! ¡Mírame! Soy yo, Jane Bosch. Me reconoces.


    -¡Jane! ¡Dios mío! ¡Es el fin! Soren ha muerto. Esta mañana no se levantaba de la cama. Yo no le he dado importancia. He ido a preparar el desayuno y le he llamado. Como no respondía he subido a ver si le pasaba algo y estaba en la misma posición. Me he acercado, le he ido a dar un beso de buenos días y..., ¡estaba muerto!


    -¡Tranquila Carol! Vamos, siéntate aquí. ¡Alexia, aparca un momento!


    Aparco pero no bajo. Me quedo preparada por si tenemos que salir corriendo de aquí. Carolina es una amiga de la infancia de mi madre. Está casada con un danés que conoció en un viaje por los Fiordos Noruegos. Su marido, Soren, es un hombre muy singular y han venido muchas veces a comer a casa. Tenemos muy buena relación con ellos. Tengo la ventanilla bajada para oír si mi madre me necesita. Escucho la conversación entre mi madre y la casi atropellada amiga.


    -A ver, cuéntame qué ha pasado después de encontrar a Soren muerto.


    -No podía reaccionar. Imagínate la situación. Mi marido muerto en la cama donde yo había dormido toda la noche y no me había ni percatado de ello. He llamado al hospital pero no me contestaban. Así que he llamado a la consulta del doctor Spinelli, nuestro médico particular, y me ha dicho que vendría pero que tardaría. Tenía que ir a otras dos casas que también le han llamado por casos similares. Ha tardado 2 horas en venir y cuando lo ha hecho tenía muy mala cara. Esto es lo que me ha dicho...


    -Es una epidemia.


    -Entonces, ¿yo también estoy afectada?


    -Posiblemente.


    -¿Cómo lo puedo llegar a saber?


    -La persona tiene décimas de fiebre, escalofríos, náuseas que pueden acabar en vómitos y, lo peor de todo, convulsiones. Mucho me temo que estamos ante una Pandemia, una terrible Pandemia.


    -¿Hay cura?


    -Lo dudo. La semana pasada estuve en una conferencia en Viena y me comentaron de varios casos en América Central. No le dieron mucha importancia porque como allí es normal que hayan múltiples defunciones... Hubo un médico destinado allí que se quejaba de que él había notificado unos meses atrás una nueva y extraña epidemia. No le hicieron caso y la empresa para la que trabajaba le prohibió hacerlo público. Allí la gente está muy en contacto con la naturaleza, viven cerca de ríos y lagos. La razón estaba en que los altos cargos ya lo sabían y también conocían que no había cura posible. Decían que era algo relacionado con los gases que emanaban del interior de la Tierra y la contaminación de las aguas. Creyeron que no se extendería, que sólo aparecería en pocos lugares del Planeta y no querían crear una Alarma Mundial. Otros expertos, biólogos del Centro de Investigación Terrestre del Canadá, denunciaron un abuso desconsiderado de los recursos geotérmicos.


    Mis pabellones auditivos están recogiendo perfectamente la conversación que Carolina mantiene con mi madre acerca de lo que el doctor Spinelli le explicó y dicha conversación me hace recordar…”


    Hace unas décadas, en el último Tratado de Kioto, en el año 2.018, se decidió utilizar como mayor fuente de energía, aparte de la solar y otras tantas, la energía geotérmica. Los países más potentes comenzaron a explorar el suelo en busca de las mejores zonas para establecer las plantas de Energía Geotérmica y lo hicieron de manera totalmente descontrolada, en un intento por recuperarse de la Crisis del 2.010. Los no tan potentes lo hicieron de manera menos legal, sin declarar las extracciones y provocando con ello un gran riesgo para la población. Se le denominó “La fiebre del oro rojo”. Se dieron cuenta que era una manera muy rentable de obtener energía y, sin hacer mucho caso de la opinión de científicos especializados en el tema, los cuales estaban de acuerdo en el proyecto pero pedían unas medidas de seguridad, pues este tipo de extracción también conlleva grandes riesgos para el Planeta, realizaron inversiones en plantas de este tipo de energía. Iniciaron lo que sería el nuevo Boom Económico. Ya no interesaban las extracciones petrolíferas, tan escasas y tan costosas de explotar, y más aún después de la Guerra con los países del Extremo Oriente, países que dejaron de ser los principales suministradores de energía en el Planeta, perdiendo con ello un gran poder adquisitivo. Después de las grandes catástrofes sufridas en varias partes del Planeta entre los años 2.011 y 2.012, los gobernantes optaron por las energías verdes como impulso energético, dejando a un lado aquellas energías que suponían un grave peligro, como las centrales nucleares y las extracciones petrolíferas. Los nuevos inversores vieron en la Energía Geotérmica una nueva forma de obtener enormes ingresos económicos así como un gran poder político. Y así fue. Al igual que pasó con la época imperialista, los países explotaron sus tierras para ver quiénes tenían mayores recursos geotérmicos. Ya en el siglo pasado se utilizaba este tipo de energía pero fue en los años 20 del s.XXI cuando se decidió dar el Gran Salto y explotar al máximo los recursos de La Madre Tierra. Sin embargo esta vez no miraron los inconvenientes, sólo pensaban en los beneficios que iban a adquirir. Islandia fue la que más beneficiada salió. Su país se convirtió en una gran potencia económica, siguiéndola Nueva Zelanda y otras. Retomo la vivencia apocalíptica con la conversación entre mi madre y Carolina, acerca de la información dada por el doctor Spinelli.


    Habla el doctor…


    -Pues este grupo de biólogos del Canadá, junto con otros *científicos especializados en geología, descubrieron que la sobreexplotación de este tipo de energía, producía grietas en la corteza terrestre, provocando la contaminación de acuíferos, manantiales, ríos..., conllevando la muerte de cualquier ser vivo que habitaba en ellos, incluyendo a los humanos. ¿Lo entiendes ahora? Hago viajes como voluntario en países que no disponen de la asistencia sanitaria básica y he visto mucha gente morir por causas desconocidas y poco comunes. Sin embargo nadie ha dicho nada porque es lo más normal en esos países. ¡Pobre gente!, dicen los que tienen la barriga llena. Nadie ha querido investigar. Se lo dije a una de las personas que estaban de supervisor y me dijo que cómo me preocupaba a estas alturas cuando todo el mundo sabía que aquí la gente muere a diario. Ellos vienen a limpiarse los pecados y las malas conciencias, no a ayudar. Se creen que porque traen alimentos y medicinas ya han cumplido. No son todos iguales. He conocido personas que lo hacen por vocación o por altruismo. Pero después de la última vez no he vuelto más.


    Habla Carolina…


    -¿Lo entiendes Jane? Tú, yo, Alexia..., todos vamos a morir. ¡Todos!


    Ante este relato y la escena a nuestro alrededor no es nada extraño que un gran escalofrío se desplace por todo mi cuerpo. Mi madre abraza a la señora Larsen que llora desconsoladamente.


    


    -¿Te quieres venir con nosotras?


    -No, gracias. Volveré a casa y me tumbaré al lado de Soren. No se lo han podido llevar porque el Tanatorio está saturado. A mí no me molesta, al contrario, prefiero quedarme a su lado esperando el último aliento de vida.


    -Adiós Carol.


    -Adiós.


    Mi madre sube al coche, me indica el centro comercial y no dice palabra hasta llegar a él. Ahora entiendo los cuerpos tumbados sobre las aceras y el asfalto. Pasamos por delante de mi antiguo colegio. Ya no me parece tan agradable como tiempo atrás. Ahora es tétrico. Hay varias ambulancias en la entrada y algún furgón del Tanatorio, además de varios agentes de policía acordonando la zona, madres gritando y alguna que otra desmayándose o a punto de hacerlo. Es una escena totalmente dantesca. Ninguna película que haya visto de terror se puede asemejar a la realidad que he estoy vislumbrando. Tengo los pelos tan de punta que me molesta hasta la ropa. Al pasar por delante del colegio nos detiene el jefe de policía.


    -¿Adónde se dirigen?


    -Vamos al centro comercial.


    -Es peligroso. Yo de ustedes me volvería a casa. Las calles no son seguras y no podemos controlar toda la ciudad. Está todo desbordado. Nos están llamando de todas partes: centros médicos, academias, bancos, domicilios… Están llenos de cadáveres. La gente está falleciendo por montones y nosotros no podemos llegar a todas partes. Estamos priorizando. Primero los niños.


    -¿Qué ha pasado en la escuela?


    -Es muy duro de contar.


    -¿Son cadáveres?


    -Sí.


    -Pero… ¡Ay Dios! Esas bolsas son… ¡pequeñas!


    -Señora, les rogaría que siguieran hacia su destino y no se detengan. No miren a su alrededor, aunque les repito, yo de ustedes volvería a casa y esperaría algún aviso de las autoridades.


    


    Mi madre me mira, se lleva las manos a la cara, se limpia las lágrimas y justo cuando nos vamos a ir del lugar una mujer aparece en la ventanilla de mi madre.


    -¡Jane! ¡Ayúdame!


    -¿Diana?


    -¡Ayúdame, por favor! No me quieren dar a mi hija.


    -¿A Alba?


    -Sí, a mi pequeña.


    -¿Qué ha pasado?


    -Esta mañana cuando algunas madres han venido a buscar a sus hijos no se los han podido llevar y las explicaciones han brillado por su ausencia. A mí lo ha dicho Adriana, la de la panadería. ¿Sabes quién te digo, no?


    -Sí.


    -Estaba preocupada porque habían varias personas reunidas con el director y las puertas estaban cerradas. Sólo ha salido el portero a comunicarles que no podrían llevarse a sus hijos. Ha venido a contármelo porque necesitaba desahogarse. Yo, la verdad, la he tranquilizado pero le he dicho que no se preocupara, que luego nos darían alguna explicación. Y cuando hemos ido a buscarlos a la hora de salida habían varias ambulancias y los efectivos policiales. Cuando los hemos visto de lejos no hemos podido evitar correr hasta la entrada de la escuela pero no nos han dejado entrar. Adriana, de tanta angustia contenida, se ha desmayado, y a otras madres les ha pasado lo mismo. Nadie nos explicaba qué sucedía ni nos daban a nuestros hijos. Hemos visto salir a algunos de ellos en camilla y nos hemos puesto nerviosas. Algunas madres han logrado saltar el cordón policial y han entrado dentro. Yo no he visto lo que han visto ellas pero me imagino que nada bueno. Es horrible. No entendemos nada. Y para colmo han llamado a algunas de esas madres por el móvil y les han dicho que sus maridos han sufrido o un accidente de tráfico o se han desplomado en el trabajo. La gente cree que es de la tormenta. ¿Tú qué crees?


    -No sé qué decirte. Estoy tan sorprendida como tú. ¿Qué vas a hacer?


    -Me quedaré aquí hasta que me den a mi hija.


    -¿Necesitas alguna cosa? ¿Agua? Nosotras vamos al centro comercial.


    -No, gracias. La verdad es que no me encuentro muy bien. ¿No tienes calor? Yo sí. Mira, estoy sudando pero tengo escalofríos. Debe de ser por la emoción vivida y la incertidumbre. No me he desmayado de milagro pero ganas no me faltan. ¡Hola Alexia! Perdona que no te haya dicho nada.


    -¡Hola Diana! No pasa nada, se entiende.


    -Bueno, nos tenemos que ir. Espero que veas a Alba.


    -Yo también. Supongo que no tardarán, ¿verdad?


    -No creo que tarden. Seguro que pronto la verás.


    Mi madre y yo sabemos que la pequeña Alba, con quien muchas veces había jugado en la playa junto con Silver, no volverá como su madre desea que lo haga. Y por lo que ella cuenta, los síntomas que parece tener, calor con escalofríos, indica que ella también está enferma. En el corto trayecto que hay desde la escuela hasta el centro comercial mi madre y yo no articulamos palabra alguna. El paisaje lo dice todo. Aparcamos en el parking del centro comercial. Mi madre me da la cashcard y me dice:


    -Compra lo que te voy a decir: agua en garrafa, las que puedas, galletas, yogures que no necesiten frío, pan tostado, leche vegetal… Sobre todo fíjate en la fecha de caducidad. Yo iré a la ferretería.


    -¿Dónde quedamos mamá?


    -En el coche. No te entretengas y no hagas caso de nadie. Si te preguntan haz como si no pudieras estar por ellos. El tiempo apremia hija.


    Me da un abrazo y la veo irse. En estos momentos sólo espero volver a verla. Menos mal que alguien se preocupó en construir un sistema innovador que permitiera hacer las compras más rápido sin tener que estar buscando la sección o el pasillo del supermercado. Sólo debes crear la lista de la compra en tu iphone y enviarla mediante bluetooth al carro que has escogido para la compra. Él calcula la ruta más rápida, llevándote a todas las secciones, evitando olvidarte algo, como siempre ocurría antes. Además, cuando introduces la compra en el carro éste reconoce el código de barras, lo anota en su memoria y cuando pasas por cajas sólo debes sacar el ticket del total del pequeño ipad que contiene el carro y entregárselo a la cajera junto con la cashcard. Así de fácil, efectivo y rápido. Sin olvidos y sin colas. Comienzo a comprar: el agua, los yogures, las galletas…


    -Perdona hija, ¿me puedes alcanzar esos yogures? me dice una anciana.


    -¿Los desnatados o los normales?


    -Los normales. ¡Muchas gracias!


    -¡De nada!


    A estas alturas de la vida, con el caos por delante, y una pobre anciana, a quién poco le debe importar que le llegue el fin de sus días, me pide unos yogures. ¡Qué ironía! La mujer, su voz, me resulta conocida. Prosigo mi ruta por el supermercado. Termino de hacer la compra y me dirijo a la cola cuando tropiezo con Héctor. Decide acompañarme, pues no quiere dejarme sola. Aprovecho la extraña ocasión para decirle que no pude darle la carta a Naomi y de repente aparece ella con Jonny, un chico que me gusta. Las cosas se están poniendo cada vez más interesantes…


    -Hola Naomi…


    -Hola Héctor… ¡Alexia!


    La exclamación ha denotado que mi amiga está más interesada por mí que por su ex, dejando patente el hecho de que yo no pude cumplir con lo que el no exclamado me pidió. La tensión parece cortarse en el aire. Yo, para desviar el mal rollo, saludo a Jonny.


    -¡Hola Jonny!


    -¡Hola Xia!


    A diferencia de Naomi y Héctor, entre Jonny y yo no hay mal rollo, y eso se nota…”


    Jonny solía llamarme Xia, como forma cariñosa a mi nombre, algo que a mí me encantaba y que ahora, al recordar, continúa provocándome una sonrisa y añorando esos momentos. Prosigo con mi escrito…


    “Mi amiga y su ex se encuentran algo incómodos, bien porque Naomi no recibió la carta, bien porque él no sabe cómo acercarse a ella.


    -¿Te puedo ayudar en algo, Naomi?


    -No Héctor, gracias. Me he encontrado a Jonny y me ayuda él.


    Jonny y yo nos miramos buscando la manera de ayudar…


    -Me gustaría hablar contigo dice Héctor Antes no me dejaste.


    -Pues creo que no es el momento. Ya tuviste tu oportunidad. Ahora no quiero escuchar excusas o motivos. Tengo a mi madre en la cama y mi padre me espera. Tengo prisa.


    -Es importante.


    -A ver, ¿qué parte de que tengo prisa no has entendido?


    -No estaría mal que le dieras una última oportunidad de dejarse explicar a Héctor. Creo que tiene algo muy importante que contarte.


    Mi amiga se me queda mirando algo extrañada de que yo esté de acuerdo en darle otra oportunidad a Héctor y al final accede. Se van a hablar cerca del stand de financiación del centro comercial. Hay tanta gente que les perdemos de vista. Están tardando mucho y estamos cada vez más cerca de la caja. La gente nos empuja con los carros y la espera se hace bastante dura. La tensión crece cada vez más y temo no volver a ver a mis amigos.


    -Yo ya lo veía venir todo esto.


    -¿Ah, sí?


    -Sí. La semana pasada estuve en Tenerife y se sucedieron varios terremotos de intensidad fuerte que produjeron grandes grietas en el subsuelo y el volcán entró en erupción. Menos mal que estuve a tiempo de salir de allí y no me pilló. Las últimas noticias que daban en el avión decían que por el momento habían contabilizado decenas de muertos, que creían que el número era mucho mayor y que no se podría ni entrar ni salir de la isla. Lo que más me extrañó fue que al llegar al aeropuerto de Barcelona nadie sabía nada de lo ocurrido. Sólo anunciaban que los aeropuertos de las Islas Canarias estaban cerrados por problemas técnicos pero nada más. Los pasajeros nos quedamos atónitos, mirándonos los unos a los otros con cara de no entender nada. ¿Era real lo que habíamos visto al salir o no? Una pasajera que estaba muy nerviosa preguntó en información si el vuelo posterior al nuestro había podido despegar de la isla. Le dijeron que no. Se puso alterada. Dijo que en el vuelo siguiente al nuestro iban los padres de ella con su hijo de 5 años. Un señor que parecía pertenecer a la empresa del aeropuerto nos dijo lo siguiente:


    -Miren, no debería decirles esto pero para que entiendan la situación, vean que no son los únicos y que no es algo que haya sucedido sólo en Tenerife. Todas las islas, grandes y pequeñas, están desapareciendo. Unas por grandes maremotos y otras, como Tenerife, Hawai e incluso Japón, por las erupciones de los volcanes y por grandes inundaciones. De Japón ya han desaparecido dos terceras partes de la isla. Es un cataclismo de enormes dimensiones y de consecuencias nefastas para el Planeta. No creo que nos salvemos nadie.


    Mi cara es de asombro.


    -¿Y por qué no dijiste nada?


    -¿Y qué quieres que diga? ¡Señoras y señores, damas y caballeros, un momento de atención por favor, tengo el gusto y el honor de hacerles saber que el Fin del Mundo ha empezado! ¿Te ha gustado?


    -Tú y tu sarcasmo, Jonny. ¿Te has preparado, has fabricado algún refugio o algo por el estilo?


    -Xia, hazte a la idea que todo lo que conoces, incluso el suelo por el que pisas y el aire que respiras, se va a desvanecer. Adiós mundo cruel. Es el Fin, Xia, el Fin. No va a quedar Nada de Nada. De momento, tengo el placer de estar junto a ti y no me importaría acabar contigo el Fin de mis días.


    -Me halagas pero preferiría que fuera en otra circunstancia y momento.


    


    Naomi y Héctor vienen cogidos de la mano, intentando pasar entre el tumulto de personas que quieren salir de allí cómo sea.


    -Menos mal que habéis llegado. La gente está desesperada y no os podríamos haber esperado.


    -¿Qué tal ha ido lo vuestro? pregunto yo.


    -Bien, mejor que la última vez, aunque apenas hemos podido hablar porque la gente está histérica. Tenemos que irnos de aquí.


    -Jonny, ¿no crees que deberías contarles a ellos lo que me has contado a mí sobre Tenerife?


    Jonny les cuenta lo que me ha contado pero más resumido. El tiempo es algo valioso en estos momentos. Pagamos cada uno nuestras respectivas compras porque es la única manera de pasar por cajas. Un ruido muy estridente aparece detrás de nosotros y nos giramos a mirar. Un señor de unos cuarenta años tiene entre sus manos una gran moto sierra y viene hacia nosotros. Nos apartamos corriendo al acabar de pagar y vemos cómo destroza el puesto de caja permitiendo a la gente salir sin pagar. Eso provoca una avalancha de personas que quieren pasar por un sitio estrecho y son muchas las que caen mientras otras las pisotean. La situación ha empeorado y nos despedimos rápidamente con un gran abrazo, consiguiendo en ello entregar la carta a mi amiga. Naomi y Héctor se van juntos y yo pierdo de vista a Jonny. Cojo dirección a los ascensores para llegar hasta el parking. Hay varias personas esperando y parecen nerviosas. Me animo a preguntarle a una de ellas:


    -¿Qué pasa?


    -Los ascensores no van. Llevamos más de 5 minutos esperando y nada. Dicen que están saturados y como estamos en la planta superior no consiguen llegar hasta aquí. Hay gente que está bajando con los carros por las escaleras. Creo que va a ser lo único que podamos hacer. Hay gente que lleva casi 20 minutos esperando.


    En esas que se abre una puerta y la gente empuja sus carros sin mirar si hay alguien en su interior. Y en efecto, hay una mujer embarazada que grita desesperada de dolor. Le han dado fuerte con un carro en la barriga y está sangrando pero a la gente parece no importarle. Uno de ellos la coge del brazo y la estira hacia afuera para sacarla de dentro del ascensor y entrar su carro. No puedo creer lo que estoy viendo. Nadie hace nada. El ascensor se ha cerrado y yo me quedo allí con la pobre mujer ensangrentada y llorando de dolor.


    -Déjame ayudarte.


    -Gracias. Mi marido se ha quedado abajo y no creo que pueda llegar hasta aquí. Bajar se puede pero subir es casi imposible.


    -No te voy a dejar aquí sola. Voy un momento al lavabo y ahora vengo.


    -No creo que pueda ir muy lejos. Dios mío, mi bebé, he perdido a mi bebé.


    Dejo a esa mujer llena de sangre y trastornada y me voy a los lavabos. Es una odisea poder llegar hasta ellos pues la gente, en su intento por huir del lugar, toma paso a base de empujar con los carros. Al llegar a los lavabos me arranco las mangas del jersey, las mojo en agua y vuelvo a donde dejé a la mujer embarazada. Está en el mismo sitio, tumbada en el suelo y tocándose la barriga. Le mojo la frente con los trapos húmedos y le levanto el vestido para ver cómo está su barriga. La tiene muy roja y con arañazos. Me cogen por detrás y me tiran al suelo:


    -¡Apártate de ella!


    -¡Tranquilo Mario! Me está ayudando.


    -¿Qué ha pasado? pregunta el tal Mario.


    -Me quedé atrapada en el ascensor y, al llegar a esta planta, la gente se abalanzó sobre mí con sus carros golpeándome en la barriga.


    -Tenemos que salir de aquí digo yo.


    -He cogido la pistola de la guantera. ¿Nos acompañas?


    No me lo pienso dos veces, a pesar de que no conozco de nada a estas personas y de que quién me ha tirado al suelo va armado. De momento no estoy haciendo caso de las advertencias de mi madre. Será el caos que me está confundiendo. El tal Mario tiene razón. De aquí sólo saldremos si vamos a malas.


    


    -Alexia, ¿qué ha pasado?


    Le acaba de añadir Ale y eso quiere decir que Jonny se ha puesto serio.


    -¿Te molesta este tipo?


    -No, tranquilo, es Mario, su marido digo yo señalando a la mujer a la que he salvado la vida, de momento Les voy a acompañar. ¿Te vienes?


    -Ya sabes que me van las emociones fuertes responde Jonny.


    Mario coge a su mujer en brazos y se la pasa a Jonny.


    -Tú encárgate de ella, que esté bien. ¿Me has oído? Yo abriré paso entre la multitud.


    -Entendido. Alexia, no te separes de mí.


    Esperamos que se abra la próxima puerta del ascensor y, cuando lo hace, Mario comienza a disparar a la gente que quiere acceder a ella. No lo puede hacer de otra manera. La gente se bloquea y, por un momento, podemos pasar sin problemas pero, cuando estamos dentro, comienzan a empujar para que no se cierren las puertas. Jonny saca una navaja que lleva consigo y empieza a hacer cortes en los brazos que sobresalen. Mario pega un tiro en la cabeza de una mujer que quiere entrar por la fuerza y conseguimos cerrar las puertas. La luz del ascensor parpadea y tememos quedarnos atrapados. El problema está en que pare en la próxima planta. Yo aprieto el botón de cerrar puertas. Éstas hacen un primer intento de querer abrirse pero se vuelven a cerrar. Lo hacemos así hasta llegar al parking. Al abrirse las puertas del ascensor vemos varios coches en llamas y gente correr pisándose los unos a los otros. Mi primer pensamiento es fijar la vista en donde hemos dejado el coche y allí la veo, a mi madre, en el interior del mismo.


    -Tenemos que irnos digo yo a Jonny.


    -¿Podemos ir con vosotros? pregunta Mario con un gesto muy distinto al del principio, un gesto de humildad mezclada con desesperación.


    


    Yo no puedo tomar una decisión así sin contar con la aprobación de mi madre pero mi intuición me dice que debo ayudarles y eso hago.


    


    -Sí, como no. Seguidme.


    Al vernos llegar mi madre sale en nuestra ayuda. En un principio su mirada es de enfado, pues no he cumplido con lo que me dijo, pero luego, al ver el estado avanzado de gestación de la mujer, cambia de opinión. Sabía que lo haría…


    


    -Mamá, vendrán Jonny y este matrimonio con nosotros. ¿Te parece bien?


    -No los voy a dejar aquí. Espera que sacaré algunas cosas que no nos hacen falta.


    Mientras lo hace, vemos como un grupo de personas vienen hacia nosotros y no creo que sea para saludarnos. Tengo la terrible impresión de que quieren el todoterreno.


    -Deja mamá. ¡Vamos, entrad, corred! ¡No hay tiempo!


    Metemos toda la compra como podemos y arrancamos derrapando queriendo salir de aquí lo antes posible. En el intento de escapar se abalanzan 2 personas sobre el capó. Una de ellas es un señor algo mayor, lo que demuestra el grado de desesperación y de histerismo social al que se ha llegado. Quieren el todoterreno, sea como sea. Mi madre frena y se caen, acelera y los atropella, pues no hay manera alguna de evitarlos. Cuando salimos de allí casi todos hacemos un gran suspiro. Hemos conseguido sobrevivir, de momento.


    -¿Dónde queréis que os deje? pregunta mi madre.


    -Pues la verdad es que no lo sabemos porque estamos de paso responde Mario.


    -Que se vengan conmigo dice Jonny.


    -¿Te los llevas a tu casa? pregunto yo.


    -¿Y qué voy a hacer? No los voy a dejar tirados. Allí tengo un buen arsenal de armas y podremos resistir un tiempo. ¿Qué os parece la idea?


    -No tenemos alternativa.


    -¿Y el bebé?


    -Alexia, haremos un alto en casa de Jonny, miras cómo está ella y nos vamos. ¿De acuerdo? dice mi madre.


    -¡Hecho!


    -Alexia es estudiante de medicina y es muy buena añade Jonny.


    -Hemos tenido suerte. Sin vosotros no hubiéramos salido del centro comercial responde Mario, pues su mujer se ha quedado dormida, algo normal después de lo sufrido.


    Las calles son cada vez más peligrosas y va a ser muy complicado llegar hasta casa de Jonny pero al final lo conseguimos.


    -¡Date prisa Alexia! No podemos tardar ni un minuto más de lo necesario. ¿Me has oído? dice mi madre sin quitar las manos del volante.


    


    Ahora mismo el coche es el artilugio más valioso y nos conviene no perderlo, así que mi madre se queda para que eso no ocurra, mientras yo y Jonny conducimos a la pareja hasta un lugar seguro. Entramos en el edificio sorteando algún que otro cadáver y subimos por las escaleras. Al llegar a la cuarta planta, donde tiene Jonny su piso, entramos rápido y lo primero que hacemos es colocar a la mujer sobre la cama. Levanto el vestido para observar en qué estado se encuentra. Su barriga ha adquirido un tono más amoratado y está muy dura, demasiado dura. Sigo observando su estado y descubro que ha roto aguas y que el bebé está a punto de nacer. Espero que la joven mamá no haya perdido la consciencia, pues complicaría en demasía la situación. Una fuerte contracción saca a la mujer de su sueño, ayudándome a que ésta empuje y lo hace.


    -¿Cómo te llamas? le pregunto, mientras le seco el sudor de la cara.


    -Natalia responde ella quejándose de dolor.


    -Debes empujar cuando yo te lo pida. ¿De acuerdo?


    Natalia responde que sí con la cabeza. El parto es rápido, demasiado rápido. Algo no va bien. Por fin extraigo un precioso bebé, una niña. Yo no sé qué cara poner, es una situación demasiado confusa. La mujer, débil y desangrada, usa las últimas fuerzas que le quedan para coger el cuerpo de su recién hija, la cual llora, y apoyarlo en su pecho. Le da un enorme beso en la frente y se la coloca en posición de mamar. La pequeña se agarra al pezón de manera ansiosa pero una vez conseguido parece relajarse, quedando complacida. Mis años de estudio y mi intuición me dicen que Natalia no durará más de un par de horas. No le puedo parar la hemorragia producida por los golpes sufridos y eso la va a matar. Mario y ella lo saben. Sus ojos me dicen que lo saben. Les dejo en aquella habitación, disfrutando de un momento tan bello y tan efímero. Vuelvo a perder de vista a Jonny. Quizá el momento tan duro y a la vez tan increíble le haya podido… Se cierra la puerta tras de mí y corro escaleras abajo, esperando que no le haya pasado nada malo a mi madre. Al salir del portal no veo el coche y justo cuando comienzo a preocuparme aparece ella haciendo un gesto brusco con el todoterreno.


    -¡Sube!


    -¿Dónde estabas?


    -¿Qué quieres, que me maten y me quiten el coche? No podía quedarme quieta en el mismo lugar. Levantaba sospechas así que he ido dando vueltas. De esta manera es más difícil que me roben.


    De vuelta a casa vemos el coche de papá estacionado en la armería. Aparcamos al lado de él, en doble fila. Me quedo en el coche mientras mi madre va a hablar con él. Estoy en shock. Miro la gente correr de un lado a otro, empujándose, gritando, llorando… Tengo el coche en marcha por si tengo que salir de aquí a toda prisa. ¡Menudo susto me acaba de dar un mendigo! Me indica que baje la ventanilla. Yo, por supuesto, no la bajo, no porque sea un mendigo, sino porque no le conozco. El hombre insiste en decirme algo. Me enseña un cartón y en él hay escrita la siguiente frase: Tengo algo importante que decirte. Me quedo pensando qué hacer. Cojo la pistola y bajo la ventanilla:


    -No hemos hecho caso. Ya pasó una vez y no lo creímos.


    Me dice esas palabras y se va con paso lento. Lo veo desaparecer entre varios coches en llamas. Me quedo pensando en lo que me ha dicho. Giro la cabeza hacia el frente y veo una figura. Es la de un hombre vestido de manera rara. Está inmóvil y se dirige hacia mí.


    -Hola Alexia.


    ¿Pero quién es? Oigo su voz pero él no mueve sus labios. Ésa voz me suena… pero no logro recordar de qué. Se acerca un poco más hasta poder verle mejor. Su mirada es penetrante, sus arrugas indican sabiduría, como si en ellas estuviera inscrita la Historia de la Humanidad, y su vestimenta parece de otra época. Es algo difícil de explicar. Sus palabras penetran en mí de manera intensa...


    -¿No me recuerdas?


    


    No sé qué contestar. Estoy bloqueada. Él me habla pero es como si lo hiciera de manera telepática.


    -Veo que no. No me temas, he venido para avisarte.


    -¿Avisarme? ¿Sobre qué? contesto yo mentalmente.


    -Sobre La Nada {NihiL}.


    -No entiendo.


    -Es lo que va a suceder en un transcurso de horas, quizás 1 día. La Oscuridad, el Silencio, el Final de Todo.


    -Pero… ¿Qué tengo que ver yo con todo lo que está sucediendo?


    -Hija, tú eres La Elegida. No pierdas ni un sólo detalle de todo lo que veas. Tendrás que transmitir El Mensaje. Ése es tu Destino. Acéptalo. No será nada fácil. Vendrán más.


    -¿Más? ¿Qué ha querido decir con vendrán más?


    Saca algo de su bolsillo lateral y me lo coloca sobre el cuello. Es un Colgante con una Espiral de metal.


    


    -Este Colgante debe ir contigo y en ningún momento y bajo ningún concepto debes quitártelo. Te dará la Fuerza y Voluntad necesarias para no decaer ante nada. De lo contrario, sucumbirás ante la adversidad.


    Lo cierto es que siento que conozco al señor que me habla, como si en algún momento de mi vida ya hubiera hablado con Él. Su Energía produce en mí una Paz inmensa pero a la vez una gran preocupación, como si yo supiera que esto iba a ocurrir y las consecuencias siguientes a ello. Una gran explosión aparece detrás de Él, en la gasolinera de la ciudad. Las grandes llamaradas ascienden hacia el cielo, iluminándolo todo. Cuando vuelvo la mirada hacia el Señor con vestimenta antigua éste ya no está.


    -¡Qué te pasa Alexia! me dice mi madre.


    Me quedo mirando a mi alrededor en busca del Misterioso Hombre, Quien ha despertado en mí una gran curiosidad. Tengo la impresión de que lo volveré a ver y de que Él me está observando. Creo que siempre lo ha hecho. Mi padre sube a su coche y mi madre le sigue.


    -No podemos fiarnos de nadie, hija. Intentarán quitarnos lo que tenemos. O ellos o nosotros dice mi madre reprimiendo las lágrimas.


    -Ese Misterioso Hombre apareció de repente y me ha dicho unas cosas muy raras.


    -Sabía que esto llegaría... Tarde o temprano se nos devolvería todo el Mal que hemos estado haciendo. La destrucción de la selva amazónica y los demás bosques, la contaminación de ríos y mares, la emisión de gases tóxicos a la atmósfera… ¡Todo, todo lo hemos hecho mal! Pero no creía que fuera a pasar tan pronto y tan de golpe. Él tenía razón.


    -¿Él?


    -Ya te lo contaré.


    -Tengo tiempo, de momento. ¿De quién hablas?


    -Ahora estoy muy concentrada en salir ilesas de aquí. Ya te lo contaré Alexia. Quiero llegar a casa lo antes posible.


    Durante el trayecto mi mirada se centra en observar la preocupación de mi madre y el desolador panorama que se cierne sobre todos nosotros. Veo a la profesora Mirabello, italiana afincada desde hace años aquí, ser atropellada por varios coches que ni se percatan de su cuerpo o que les es indiferente. La mujer se tambalea de un lado a otro, sin zapatos. Siento tanto miedo que no puedo expresar ningún sentimiento. Inconscientemente agarro El Colgante que momentos antes me había dado el Misterioso Hombre y lo froto. No paro de hacerlo. Me tranquiliza. Conseguimos salir de la ciudad, y eso ya representa un gran alivio para nosotros. Cogemos la carretera local para volver a casa y de repente mi padre sufre un accidente de coche. El autobús local se lo ha llevado por delante, provocando una serie de vueltas de campana en su coche que lo deja bocabajo en la cuneta. El autobús sigue su camino. Mi madre para en el arcén y me dice:


    -Hija, cierra las puertas cuando yo salga. Sobre todo no salgas y ten preparada la pistola que hay en la guantera. Si no he venido no vengas a buscarme. ¿Me has entendido?


    Coge el botiquín que hay en la parte trasera y se va cuneta abajo en busca de mi padre. Está comenzando a oscurecer y temo por mí y por mis padres. No sé a dónde mirar. Tengo miedo de volverme a encontrar a otra persona que me diga cosas raras o que esta vez me ataque. El Misterioso Hombre me dijo que vendrían más y me espero lo peor, así que me quedo con la mirada fija hacia donde están mis padres y comienzo a rezar. No creo que haciéndolo se vaya a acabar todo aquello pero al menos me impide pensar y tener miedo. Golpean mi ventanilla. Es mi padre con un reguero de sangre en la frente. Abro la puerta y ayudo a mi madre a subirlo a la parte trasera, le tapamos con una manta y reiniciamos la conducción. Mi madre evita encender las luces para pasar desapercibidos. Llegamos a casa. Silver está, como siempre, esperando en la entrada pero esta vez lo hace de manera sigilosa. Se alegra muchísimo de vernos pero no se mueve. Creo que entiende la situación. Aparcamos el coche en el garaje. Mi madre prepara un baño caliente a mi padre y yo voy con Silver a la cocina a preparar algo de cena. Concretamos no salir de casa mientras sea de noche. Hacemos turnos. Mi madre está atenta a mi padre. Ha sufrido algunas contusiones y debe descansar.”


    Jonny, el chico de ojos tristes pero apasionados. Ahora que estoy aquí, sola, débil y amargada, desearía poder tenerlo junto a mí. Era el único chico por el que hubiera apostado en una relación de pareja. Él hacía que mi cuerpo sintiera un cúmulo interminable de sensaciones agradables, y era tan intenso el sentimiento hacia él y el miedo a dejarme llevar por las emociones que no le demostraba la realidad de mi amor. De pequeños nos cogíamos de la mano en el colegio y nos escondíamos detrás de los olivos que habían en el patio, sucumbiendo al más inocente coqueteo. Cuando nos hicimos adolescentes nos separamos. Yo tenía mi grupo reducido de amigas y amigos. Dylan, mi primo, era mi mejor amigo. Habíamos crecido juntos y la ausencia de sus padres lo hizo un chico diferente. Aunque los abuelos intentaron en la medida de lo posible que aquel hecho no le afectara, su personalidad fue adquiriendo un comportamiento solitario, retraído. Él siempre estaba metido en la biblioteca, un lugar casi místico después del Mal Verde. Su vida se limitaba a lo siguiente: de lunes a viernes iba a clase y por la tarde a estudiar a la Biblioteca. Los fines de semanaDylan los dedicaba a hacer deporte pero no a los típicos deportes de chicos, nada de fútbol o básquet, nada que le obligara a tener contacto físico con los demás. Él prefería salir a correr y montar en bici. Yo creo que el no tener a sus padres le hizo sentirse dolido. No poder sentir el cariño y afecto paternos, algo que tanto deseaba, le provocó un carácter poco sociable. Cualquier abrazo o roce que le daban, a no ser que fuera familiar, era rechazado. Dylan era una persona muy inteligente y no le gustaba la distracción. Los demás chicos lo marginaban por eso, porque no se relacionaba como ellos. Muchas veces me quedaba con él en la biblioteca y estudiábamos juntos. Era su única amiga. Una vez le pregunté por qué no estudiaba en casa de los abuelos y él me contestó...


    -Cuando era más pequeño me di cuenta de que mi presencia molestaba al abuelo, muy a su pesar. Cada vez que me veía su cara cambiaba y se arrugaba. Él siempre venía al poco de haberme puesto a dormir, abría la puerta de mi habitación, que yo siempre dejaba un poco abierta, se quedaba quieto mirándome, lo sé porque yo abría un poco los ojos y veía su semblante triste, se acercaba y me daba un enorme y cariñoso beso en la frente. Aquello me consolaba pero para no hacerle más daño yo intentaba pasar el menor tiempo posible en casa. Con los años el gesto arrugado que hacía al verme fue suavizándose y se borró. Ya me he acostumbrado a pasar horas fuera de casa y por eso estudio aquí.


    La mayoría de vecesNaomi se unía a nuestra visita cotidiana al Oasis de la lectura, que así es como llamábamos a la Biblioteca. Jonny era un chico más liberal, vivía el momento, iba de aquí a allá. Vivía con su madre, divorciada desde hacía muchos años, al poco de nacer él. No era como los demás chicos de su edad, irresponsables y malcriados. Me he quedado con las ganas de saber cómo les fue a Naomi y Héctor. ¿Qué fue de ellos? ¿Pudieron salir de aquél infierno? Ahora mismo, aquí, en este extraño Refugio, me siento como un espíritu que vaga sin rumbo, intentando encontrar el Túnel de Luz que tantas personas dicen ver cuando están en coma y no sabiendo si aún están en este Mundo o en el Más allá. Me tumbo sobre las mantas, cierro los ojos y me dejo llevar…


    

  


  
    III


    “A la mañana siguiente del accidente de mi padre en la carretera voy a su habitación y me quedo a su lado, mientras mi madre va a entrar las provisiones en casa. Silver parece algo raro. No se ha separado de mi padre. No quiere ni comer. Le suele pasar cuando alguna vez nos hemos puesto muy enfermos pero le noto diferente, decaído. Llaman a la puerta. Son mis tíos, Tom y Agnes. Dicen tener miedo y no quieren estar solos. Mi madre, a quien conozco perfectamente, no le hace mucha gracia la nueva visita. No tiene buena relación con ellos pero les invita a pasar. 


    -¿Dónde está mi hermano?


    -Está arriba, en su habitación. Está descansando. Es mejor que no se le moleste…


    Mi madre se queda con la palabra en la boca porque mi tío, como siempre hace, la ignora y se va escaleras arriba. Mi madre muestra una profunda exhalación como de impotencia. Mi madre acompaña a tía Agnes al salón y la invita a sentarse. Comienzan a hablar de lo que está ocurriendo.


    -¿Ya sabes que tu hermana Anne está en un hospital?


    -¿Qué? ¿Cómo lo sabes?


    -Llamó Tom ayer por la mañana porque había visto por la tele lo del gran maremoto que estaba sacudiendo la zona de Nueva Zelanda, la cual había desaparecido en su totalidad y había llegado a las costas australianas, provocando inundaciones y terremotos de mediana intensidad. ¿Qué no lo viste? Nosotros pensamos en ti. ¡Pobre Jane! Debes de estar destrozada.


    -¿Por qué está en el hospital? ¿Qué le pasó?


    -Había ido a buscar a Daniella a la biblioteca y le pilló una gran ola que empujó su coche varios kilómetros a través. Salvó la vida gracias a unas personas que la encontraron encima del capó y la rescataron. Lo que ella no sabe es que no hay señales de vida de Daniella. La zona de la biblioteca ha desaparecido bajo el agua y se ha declarado zona catastrófica. A todos los que estaban en ella los dan por muertos.


    La bandeja con pastas y café que llevo pasa de mis manos al suelo produciendo un gran estruendo. Mi madre, que está intentando reprimir sus lágrimas para no dar el gusto a mi tía, y ésta última se giran hacia mí.


    -¡Qué desperdicio! Anda hija, tráenos otra bandeja que aún no he desayunado nada y el hambre apremia.


    Yo que no quiero decirle nada a mi madre de la destrucción de Australia para no hacerla enfermar de tanta preocupación y va la simpática de mi tía Agnes y se lo cuenta. Seguramente que se ha pasado todo el camino deseando llegar a mi casa para contárselo a mi madre.


    -Agnes, ¿cuánto tiempo tenéis pensado de quedaros?


    -¿Cuánto tiempo? ¡Vaya pregunta Jane! ¡El que haga falta! Somos familia y tenemos que estar unidos, ahora más que nunca.


    -¿Habéis traído algo de provisiones, mantas, linternas, pilas…?


    -¿Para qué? No hemos tenido tiempo para eso. Cogimos lo más imprescindible, las joyas, el dinero y algo de ropa. ¡No se lo vamos a dejar a esos mendigos!


    -Como no, como no… responde mi madre.


    Estoy preocupada por ella. Está pálida y temblorosa. Tanto contener las emociones la está debilitando. Sale al jardín. La observo a través de la ventana de la cocina, la última que falta por tapiar. Está llorando. Agachada, se tapa la cara y su pecho sube y baja, sube y baja. No quiero dejarla sola. Salgo y me siento en las escaleras, mirando el cielo. Parece que el sol quiera traspasarlo pero las densas nubes grises se lo impiden. Los rayos que hemos visto antes de ir al centro comercial se van acercando cada vez más hacia nuestra casa. Rescato a mi madre de su tristeza y entramos en casa.


    


    -Mamá, no llores más. Te necesito. Nos necesitamos y no podemos bajar la guardia. Tenemos que cuidar de papá. ¿Sabes? No me fío de los tíos. No deben saber que tenemos provisiones. Es mejor que les digamos que no tenemos mucho.


    -Gracias hija. Eres un gran apoyo para mí. No he tenido tiempo de despedirme de mis padres y de mi hermana Anne, así como de Ernesto, Daniella, Dylan… y qué decir de Claudia. ¿Dónde estará mi hermana pequeña?


    Tengo el corazón partido, roto de ver a mi madre tan destrozada sin yo poder hacer nada por ayudarle.


    -Anda, ve con tu padre, no quiero que esté solo. Pero antes súbele un poco de consomé caliente. Yo, mientras, pensaré en sacarnos de encima a tus tíos.


    Mientras subo por las escaleras oigo como mi tío le dice cosas a mi padre en plan autoritario. También está la graciosa de mi tía con ellos. No para de cuchichear con su marido y éste le dice a mi padre...


    -Brad, nos tienes que dar cobijo, somos tu familia y yo tu hermano mayor. Sabes muy bien que así lo hubieran querido nuestros padres. Agnes y yo no queremos estar solos así que nos quedaremos aquí con vosotros.


    -¿Sabes lo de la hermana de Jane? Está… intenta decir tía Agnes.


    -Papá, aquí tienes tu consomé.


    -¿Dónde está nuestro desayuno niña? me dice tía Agnes.


    -Está abajo. ¿Sabe usted dónde está la cocina? Pues allí.


    -¡Qué insolente! dice mi tío.


    Mi tía me mira con rabia y sé que me la tiene jurada. Tarde o temprano me lo hará saber. Odia que la dejen en ridículo. Es la viva arrogancia en persona. Pasa por mi lado y me susurra...


    -Te vas a enterar niña. O me obedeces o…


    -¿O qué?


    -¿Pero qué dices pequeña ingrata? Hablas sola, yo no te he dicho nada. ¿No te habrás dado un golpe como tu padre? dice tía Agnes como si el tema no fuera con ella.


    -Eso querrías tú.


    Baja las escaleras dando fuertes pasos, pasos de ira, junto con el estirado de tío Tom. Por fin solos: yo, mi padre y Silver.


    -Papá, te traigo un poco de consomé caliente. Tómatelo, te sentará bien. ¿Cómo te encuentras?


    -Mucho mejor, hija. Tú y tu madre me cuidáis de maravilla. ¡Tengo unas buenas enfermeras!”


    Me despierto de golpe. Me falta el aire y me estoy ahogando. Echo un poco de sangre al toser. Es extraño que continúe luchando por seguir viviendo pero tampoco tengo fuerza de voluntad para dejar de hacerlo. La gente que me conocía decía de mí que era una persona muy positiva y con grandes ganas de vivir. Los jóvenes de mi generación eran muy depresivos, no sabían lo que querían y vivían la vida al máximo, sin pesar en las repercusiones que todo ese ritmo de vida conllevaba. Mi madre, en una de nuestras frecuentes conversaciones madre e hija, me dijo...


    -Hija, parece mentira lo diferentes que son las generaciones. Yo siempre les decía a mis padres, en plan broma, que ellos eran de otra época y que eran muy antiguos, pero lo cierto es que en mi época la sociedad se volvió muy liberal, demasiado incluso. En clase de filosofía tenía como asignatura el libro "Un Mundo Feliz" de Aldous Huxley, y se me hizo difícil el leerlo porque me superaba. No concebía un mundo igual, todo mecanizado y sin Alma, pero me fui dando cuenta de que las personas nos habíamos vuelto antisociales, nadie quería hacer nada por nadie. Muchas familias se habían roto, hermanos enfrentados, amigos de toda la vida peleados, matrimonios y parejas con muchos años de relación separados… Entiendo que eso es la Evolución, atenerse a las circunstancias, y lo respeto. Ahora los jóvenes no se comprometen y no valoran aquello que se les ofrece porque creen que es una obligación el que se le facilite. Tu padre y yo hemos tenido mucha suerte contigo porque eres una persona segura de ti misma, inteligente y que valoras las cosas. Te admiro por cómo eres y tiene que ser muy duro tener un hijo que sólo piense en sí mismo, en vivir la vida sin conocimiento ni causa y que tenga ideas suicidas. Conozco a muchas madres que han perdido a sus hijos e hijas de una manera totalmente trágica y traumática.


    Las palabras de mi madre, ¡cuánto las echo de menos! Nunca pensé en lo necesaria que es la comunicación, el ruido, el calor humano, pues jamás tuve carencia de los mismos. Estoy melancólica y me pongo a mirar las fotos de uno de los álbumes que tengo guardados. Recuerdo el declive de Silver. Estábamos tan pendientes de la salud de mi padre, tan necesario para mí y para mi madre, sobre todo ante las nuevas circunstancias, que no nos dimos cuenta de él.


    “Silver no se mueve del lado de mi padre. Siempre lo hacía cuando alguno de nosotros había estado enfermo. Ahora lo hace con mi padre, a pesar de las rudas palabras que le dirige mi tío. Silver le gruñe como si supiera lo que le está diciendo y contestándole a sus insultos. Nunca le había gustado la presencia de ellos. Cuando llegaban, antes incluso de aparcar el coche, Silver salía y no paraba de ladrar. Nos iba bien para avisarnos de la tan inesperada y tan poco deseada visita de mis tíos.


    -Papá, voy a ayudar a mamá a preparar la comida. ¿Necesitas cualquier cosa?


    -De momento no, Alexia. Ves a ayudarla, hija.


    -Alexia, prepara un buen vino, de esos que tiene tu padre guardado en la bodega, ya sabes, de los buenos, ¿eh?


    -Cómo no.


    Acepto la petición de mi tío apretando los dientes para no contestarle delante de mi padre y que éste no se lleve un disgusto. Bajo las escaleras y veo a mi tía sentada leyendo una de las revistas que tiene mi madre en el salón.


    -Tía Agnes, vamos a preparar la comida. ¿Viene con nosotras?


    -No hija, estoy muy cansada para ello. Espero que sea exquisita, tengo mucha hambre ya que el desayuno ha brillado por su ausencia.


    -Lo lamento pero debido a la noticia que usted nos ha dado, la cual nos ha entristecido mucho, no hemos podido preparar nada.


    -Excusas. Bueno, esta no es mi casa y no pienso hacer nada, estoy de invitada. Por cierto, ¿ya has preparado nuestra habitación?


    -Tía Agnes, creo que ante las circunstancias adversas a las cuales nos estamos viendo arrastrados, sería de mucho de agradecer que tanto usted como el tío Tom ayudaran en las tareas del hogar. Mi padre está convaleciente y nos iría muy bien la ayuda de ustedes dos.


    -¡Ja! ¡Qué chiste más bueno Alexia! ¡Qué te crees tú eso mona, que voy yo a mover un sólo dedo, y Tom menos! Así que, ya estás moviendo ese culito juvenil a la cocina y preparándonos una buena comida.


    -Visto que no van a colaborar no les puedo obligar pero tampoco esperen gran cosa. Se pondrá lo que haya. Mis padres vinieron la semana pasada de sus vacaciones por Europa y yo estuve en la casa de la playa, con lo que no dejamos la despensa muy llena. Es lo que hay. Además, ustedes no han traído tampoco nada así que lo que haya se tendrá que repartir.


    Mi tía me mira e intenta responderme pero no lo hace. Doy media vuelta y en mi trayectoria hacia la cocina puedo disfrutar de una sarcástica sonrisa. Le guardé un poco de carne a Silver y se la subo con la esperanza de que la pruebe pero no lo hace. Se la coloco cerca de su hocico, la olisquea y agacha la cabeza. Sé que algo no va bien. Prefiero pensar que es debido al accidente de mi padre y que está un poco triste por ello pero, por desgracia, no es así, y más adelante me doy cuenta. Me quedo un rato a su lado. Le acaricio y le susurro en la oreja diciéndole lo mucho que lo quiero. Mi padre duerme. Bajo a hacer acto de presencia en la mesa para no dejar sola a mi madre con mis tíos. Y menos mal que lo hago porque mi madre me mira con cara de socorro. Me siento a su lado, enfrente de mi tía. La miro a ella y a mi tío. Sus caras me producen repulsa. Menos mal que no se les brindó la oportunidad de ser padres porque de haber sido así esa criatura hubiera sido el ser más desgraciado de la Tierra.


    -Hija, sirve la sopa mientras yo trincho el pavo me dice mi madre.


    -¿Pavo? -dice mi tía con cara sorprendida.


    -Ahora no es tiempo de pavo. Hubiéramos preferido algo de marisco u otro tipo de carne, pero ¿pavo? contesta tío Tom.


    -Sí, ya le dije a tía Agnes que no tenemos gran cosa y hemos tenido que tirar de congelador. Era el pavo que nos quedó de la última comida familiar que tuvimos.


    -¡Qué poca categoría!


    -Tía Agnes, ahora mismo la categoría es lo último que importa.


    -Espero que el vino sea digno de beber replica tío Tom.


    -Es el primero que pillé. El que entiende es mi padre y está descansando.


    No es verdad. Yo entiendo de vinos. Mi padre me había enseñado el arte de la enología. Siempre me llevaba con él a la bodega que tenía y me explicaba los tipos de barrica y de uva, que si cabernet sauvignon, que si garnacha... Le encantaba su buen vino a la hora de comer o cenar. Tío Tom lo sabe y me mira con mala ostia. Va a decir algo pero mi madre le corta.


    -¿Qué os parece todo lo que está sucediendo? pregunta mi madre.


    -¡Horrible! Ya dije yo que El Fin estaba cerca pero yo estoy tranquila, mis visitas a la parroquia, mis oraciones y mis buenas tareas como voluntaria me dan la tranquilidad de que yo y Tom entraremos en el Reino de Dios. Ya os lo avisamos y no nos quisisteis escuchar. Ahora ateneros a las consecuencias.


    Mi madre y yo nos miramos y no podemos evitar una pequeña pero sonora carcajada. Mis tíos se nos quedan mirando y tía Agnes emite una pequeña tos, en modo de hacernos sentir mal. Decidimos dejar de reír pero lo continuaremos más adelante. Mis tíos, a pesar de haberse quejado, comen como si hiciera tiempo que no lo hicieran y el vino se evapora como si no hubiera existido gota alguna en la botella. Los colores en las mejillas de mis tíos se vuelven colorados, de un sonrojado irisado. Mi madre y yo nos miramos, y nos lamentamos de la situación. Mi padre arriba recuperándose, Silver a su lado, sin mostrar movilidad alguna, y yo y mi madre sufriendo una verdadera pesadilla en la mesa, sumándose a la del exterior. Tenemos que recoger toda la mesa y ver cómo los dos beodos se tumban en el sofá, sin importarles nada de lo que está ocurriendo a su alrededor. Claro, como ellos están salvados y entrarán en El Cielo…


    -Mamá, no creo que pueda aguantar por más tiempo esta situación.


    -Tienes razón hija, ya lo tengo todo pensado. Tú sígueme la corriente. De momento, lo estás haciendo muy bien.


    -Mamá, estoy preocupada por Silver. Está muy raro. Nunca había estado así.


    -Ve a buscarlo. Le echaré un vistazo.


    Lo ponemos encima de mi cama. Tiene la tripa hinchada y dura y cuando mi madre se la palpa esgrime un lamento de dolor.


    -Está enfermo Alexia. Me temo lo peor. No podemos llevarlo a la veterinaria y necesita que lo miren.


    -Mamá, Silver no puedo dejarnos, ahora no.


    -Sólo hay una cosa que podamos hacer, ir a ver al amigo de tu padre, Damián. Él entiende y conoce a los animales mejor que ningún veterinario.


    -¡Pero es peligroso salir!


    -Si queremos salvar a Silver es lo único que podemos hacer.


    En ese instante aparece mi padre.


    -¡Papá! ¿Qué haces levantado?


    -Con dos enfermeras como vosotras hasta el más enfermo se cura. Ya me encuentro mejor. Iré a ver a Damián y le llevaré a Silver. Por eso he bajado. Yo también me he dado cuenta de que algo le pasa.


    -Pero Brad, no puedes ir, has tenido un accidente y no podemos quedarnos aquí solas ante la adversidad de esas dos bestias.


    -Tranquila querida que, con lo que han bebido y comido y, conociéndolos como los conozco no se despiertan hasta la noche. Yo, entonces, estaré de vuelta. Sólo puedo ir yo, y eso haré.


    -De acuerdo. Llévate el todoterreno y ve con mucho cuidado. No pares a nadie, aunque dudo de que te encuentres con alguien.


    -Lo sé Jane. No os preocupéis, estaremos los dos de vuelta para la cena.


    -Antes de irte. Te hemos guardado tu plato, ¿no te irás sin haber comido algo?


    Dejamos a Silver y a mi padre en la cocina y yo y mamá subimos a la habitación de mis padres. Nos tumbamos en la cama y, abrazadas, entramos en un profundo sueño.”

  


  
    IV


    “Nos despierta el ruido de los golpes que la higuera da contra mi ventana. Intenta mantenerse en pie pero el viento la golpea por ambos lados. Nunca había visto cosa igual. El cielo ya no es gris. Ahora es de un color azul intenso y los rayos le procuran unos destellos dignos de temer. Varios árboles en el horizonte son alcanzados por esos destellos, estallando en fuego. La escena es dantesca. Menos mal que vemos llegar a mi padre. Bajamos sin hacer mucho ruido. No queremos despertar a las bestias que duermen intensamente después del atracón de comida. Se estaba mucho mejor sin su presencia. Mi padre entra con cara de gran preocupación y nos la contagia a nosotras.


    -¿Cómo ha ido Brad?


    -No sé cómo contaros lo que he visto. Me supera incluso a mí mismo.


    Mi padre se sienta en la butaca y se pone las manos sobre la cabeza hasta bajarlas a la cara. Silver hace lo mismo, tumbarse y agachar la cabeza.


    -¿Pero qué pasa cariño? Cuéntanos ¿Has podido hablar con Damián?


    -Por suerte he llegado a tiempo, antes de que falleciera.


    -¿Qué? gritamos las dos, tapándonos la boca seguidamente para no despertar a los beodos.


    -Pues que Damián ha pasado a mejor vida y me temo que lo mismo le va a ocurrir a Silver.


    -¿Y eso por qué? pregunta mi madre.


    -Cuando he llegado a la propiedad de Alejandro del Real parecía más un cementerio que unos terrenos de ganado. Habían apilados decenas de cuerpos de varios animales de la propiedad y Damián estaba a punto de incinerarlos.


    Mi padre comienza a narrarnos su visita a las tierras de Alejandro del Real…


    -¿Qué haces Damián?


    -Estos cuerpos están contaminados y hay que deshacerse de ellos inmediatamente. Te lo dije Brad, ¿te acuerdas cuando vinieron todos aquellos ejecutivos, con sus cascos y sus planos? ¿Te acuerdas?


    -Sí.


    -¿Te acuerdas de aquellas extrañas fumerolas?


    -Me acuerdo.


    -Pues aquí tienes la respuesta a todo lo que está ocurriendo.


    -Damián, necesito que me ayudes con Silver. No se encuentra bien, nada bien…


    -¿Ha bebido agua de la laguna?


    -Pues ahora que lo dices…, sí.


    -Brad, acompáñame y así verás de qué te hablo.


    


    Papá se detiene por un momento en su narración, agacha la cabeza y rápidamente la vuelve a subir para decirnos…


    -Damián me llevó a la laguna. Estaba sumergida sobre una niebla blanquecina y de su agua brotaban burbujas.


    Papá retoma la narración...


    -¿Lo ves Brad? El agua de la laguna ha ido sufriendo sulfuraciones de magma volcánico y ahora es totalmente mortal. Todos los animales, plantas e incluso nosotros, los habitantes de la zona que hemos bebido de ella, estamos muriendo.


    -Entonces, ¿Silver se va a morir?


    -Me temo que sí, mi buen amigo. No sabes lo mucho que me duele decírtelo pero es la verdad. Ojalá pudiera decirte lo contrario. Ven, acompáñame, tengo algo para ti.


    Le pido a mi padre que espere un momento, que tengo sed. Voy corriendo a la cocina, bebo un poco de agua y me vuelvo rápidamente a escuchar la narración. No quiero perderme ni un solo detalle.


    -Damián me llevó a las dependencias secretas de la casa, una Sala muy bien hermetizada y sellada, a la cual había que acceder a través de varias puertas de seguridad. Me dio varias bombonas de oxígeno que el difunto señor Diego había utilizado en sus últimos años de vida y varias armas de fuego.


    Papá continúa explicándonos lo ocurrido con Damián…


    -Ten, Brad, lo necesitarás. Tú y tu familia tenéis que sobrevivir a todo esto. Prefiero pensar que será así. Dale muchos recuerdos a Jane y a la pequeña Alexia, ya no tan pequeña pero que para mí aún sigue siendo aquella intrépida amazona que no tiene miedo a nada. Y por lo que respecta a Silver, si tenéis agua mineral..., ven que te daré la que tenemos nosotros, pues ya no nos hace falta, dádsela.


    -Gracias amigo. Sabía que el viaje merecería la pena. Iré a cargar todo esto. Tú ya has hecho suficiente y en tu estado es mejor que te quedes con Silver.


    Detengo por un momento la explicación de mi padre para preguntar por el estado de salud de Damián.


    -¿Qué le pasaba a Damián?


    -Se estaba muriendo pero yo no pensaba que fuera a hacerlo tan rápido. Fui a cargar todo lo que me había proporcionado y cuando regresé a recoger a Silver Damián ya había muerto. Estaba sentado en el suelo, con la cabeza ladeada y junto a él estaba Silver dándole lametones en modo de despedida, como si supiera que aquel final también le esperaba a él. Tapé a nuestro amigo con la manta que tenemos en el maletero, cogí a Silver y nos fuimos de allí. En nuestra salida de la casa me fijé que todo a nuestro alrededor era Muerte. Corrí hasta el coche y no quise mirar atrás. En mi carrera hacia el todoterreno me di cuenta que el suelo quemaba y la suela se me pegaba, haciendo el trayecto más difícil. Al volver a casa, la carretera comenzó a abrirse delante de mí y tuve que venir campo a través, sorteando como podía las adversidades que se presentaban. Y eso es lo que ha pasado. El suelo se abre y el calor emana. Lo raro es que aquí, de momento, no pase.


    -¿Por algo será, no? ¿Recuerdas lo que Él nos dijo?


    -Lo recuerdo…


    Yo miro a mis padres como intentando entender de qué hablan. Parecen tenerme excluida de la conversación pero no doy importancia a este detalle. Mi madre coge a Silver en brazos y le dice...


    -No pienso dejar que te vayas. Voy a hacer todo lo que esté en mis manos para que te recuperes.


    Mi madre, ahora que papá está mejor, se dedica en cuerpo y alma a Silver. La historia de Damián me ha impactado de tal manera que me quedo un buen rato mirando el fuego de la chimenea y recordando viejos momentos en la finca del Real, momentos muy buenos en los que Damián me cuidaba como a una hija y Alejandro me permitía utilizar los caballos de su propiedad las veces que yo quisiera. De Alejandro tengo muy buenos recuerdos, sólo que escasos porque siempre estaba viajando. Cuando venía de viaje llamaba a mi casa para invitarnos a una cena en su precioso jardín. Las cenas en su casa eran realmente increíbles y él se esforzaba por tenernos contentos. Nos veía como la única familia que tenía y nos hacía sentir importantes para él. Las puertas de su casa estaban abiertas para nosotros y eran muchas las veces en las que yo iba a montar en caballo, un privilegio que muy pocos podían disfrutar. Muchos de la ciudad me tildaban de Privilegiada, cuando a mí no me gusta que me tilden de nada. Él veía en mí la persona que él hubiera querido ser, con unos padres que luchan por la felicidad de su hija. Su padre nunca pudo hacer feliz a su madre porque basó la relación en el más puro materialismo y con notas machistas. No es algo que haya deducido por mí misma, sino que él me lo comentó una de las veces que fui a montar en uno de sus caballos. Se me acercó y me dijo...


    -¿Te gusta mucho Dandy, verdad? Siempre lo eliges a él para montar.


    -Sí, tenemos una gran complicidad.


    -Eres muy afortunada.


    -¿Por qué?


    -Por tener los padres que tienes. Ellos lo hacen todo por ti, eres el Sol que iluminas sus vidas y hacéis una familia envidiable. Yo daría todo mi patrimonio para que mis padres hubieran sido felices y yo haber crecido viéndolos así. En serio, no sabes la suerte que tienes de tener a una familia que te quiere tanto y que piensa en ti. La familia y la educación con la que creces condicionan por completo tu Destino.”


    Sus palabras transmitían tristeza y dolor, y recordar a aquel hombre de aspecto serio y seguro, con un sentimiento tan grande de pena, me hace entender la Sociedad en la que nací, condenada al individualismo y al dolor. He crecido con muchos compañeros en la misma situación que Alejandro, faltos de una figura, tanto paternal como maternal, e incluso abandonados por los dos progenitores, desconociendo el cariño de un beso de corazón y de un abrazo consolador. Son niños introvertidos, tristones, desconfiados, algunos son violentos, otros pasan desapercibidos. Pocas familias sobreviven como la nuestra, unidas y felices. Damián, gran amigo de la familia, era una persona que parecía pertenecer a otra época. Vestía y vivía como el siglo pasado. Incluso sus modales eran los de alguien anticuado. Educado y servicial, maneras olvidadas en el tiempo en que yo nací. La gente ya no se saludaba al entrar, a veces, ni los conocidos lo hacían. Los besos, para cuando se quería ir más allá, y los abrazos, escasos. Él siempre decía que se había equivocado de época, que él debería haber nacido muchos años atrás. Sus padres apenas pisaban la ciudad, no les gustaba relacionarse con la gente de la urbe, y habían criado a su hijo de la misma manera que los habían educado a ellos. Cuando el padre de Damián hablaba éste callaba. Ayudaba en las tareas de la finca y luego a su madre. Iba de la escuela a la casa y sólo jugaba con Alejandro del Real y con mi padre. Esto es lo que me contaba mi padre de él.


    Lo cierto es que había de todo en la Sociedad en la que yo había nacido, gente buena y gente no tan buena. Pero una cosa estaba clara, pocas familias se veían bien avenidas. La gente era muy solitaria, muchas familias eran mono parentales y muchos primos no habían tenido relación alguna con sus otros primos o en algún momento de sus vidas se había truncado. Pocas eran como nosotros y mucha gente envidiaba nuestro estilo de vida. Mis abuelos siempre habían hecho por unir a sus hijas y que éstas no dieran importancia a cosas tan inverosímiles, causa muchas veces de graves discusiones. Celebrábamos cualquier fecha, como aniversarios, Semana Santa, todo con tal de estar juntos. Hubo un par de años en los que las celebraciones fueron limitadas por el tema de tía Claudiapero viendo que no era justo que los demás sufriéramos, por algo de lo que no éramos culpables, se retomaron las reuniones familiares. Me acuerdo que una vez, en clase de Conciliación social y familiar, nos hicieron una encuesta sobre nuestra familia y el concepto que teníamos de la misma, y tan sólo yo y 3 personas más pusimos que celebrábamos fechas señaladas y que nos reuníamos al menos 5 veces al año con la familia. Todos los demás pusieron que o no tenían familiares reconocidos, es decir, que desde pequeños desconocen a sus abuelos, tíos y primos, o que no tenían relación desde hacía tiempo, o si la tenían, era una vez al año y cuando se acordaban. Era algo que yo no concebía y a lo que no estaba acostumbrada. Mis primos Dylan y Daniella, mi tía Anne y mi tío Ernesto, mis abuelos, las fiestas y aniversarios que celebrábamos, las risas, los chistes, los regalos… Los chicos con los que había crecido estaban faltos de calor humano, criados a base de soledad, de horas frente al televisor y enganchados a los videojuegos o a internet. Tenían más relación con gente a la que no les unía ningún parentesco que con su propia familia o vecinos. Mi madre me decía que era culpa de la sociedad y de los adultos que no habían sabido olvidar viejas rencillas y ser más humildes. Después de la Crisis Económica Mundial del 2.010la Sociedad se volvió desconfiada y cerrada, y el único medio de comunicación social era la red. Los niños dejaron de jugar en la calle y lo hacían por vía virtual. El contacto visual o verbal se limitó a un ¡Hola! o un ¡Hasta luego!, y con el tiempo ni eso. Cuando alguien mayor entraba en un comercio y daba los buenos días o saludaba educadamente la gente se giraba como extrañada. Todo era más frío y calculador. Aunque yo había nacido dentro de esa Generación no me sentía orgullosa de ello. Lo veía normal porque era lo que veía cada día pero también me daba cuenta de que íbamos directos a la Autodestrucción.


    Después de la anterior citada crisis del 2.010 muchas cosas cambiaron. Se aplicaron Grandes Cambios que fracturaron la Clases Sociales en los Privilegiados, muy ricos y cultos, con grandes carreras y grandes sumas de dinero, los Medios, que eran los que tenían una carrera básica y un nivel de vida normal, y los Sindi,que eran los que no disponían de ningún tipo de titulación ni carrera, no llegaban a fin de mes y no se les permitía tener los mismos privilegios que los otros. Eso empeoró mucho más las cosas y separó mucho más a la Sociedad. Muchas familias se dividieron porque uno de ellos había conseguido una buena carrera y no le estaba bien visto que tuviera relación con los que no estaban a su nivel. Tuvieron que escoger entre su propia familia, padres y hermanos, o su nuevo status social, lleno de privilegios no aptos para los Medios o Sindi. Se notaba claramente la diferencia económica y muchos Medios acabaron siendo Sindi porque se embarcaron en una deuda que les ahogó hasta perder el patrimonio del que disponían. La Sociedad se impuso a las religiones en cuanto a segregación y discriminación social. Mi familia estaba clasificada como Privilegiadosy, aunque no estábamos de acuerdo con esta etiqueta social que se nos había impuesto y no nos considerábamos como tal, no podíamos ir en contra de las nuevas normas preestablecidas porque incluso los Sindi y los Medios no se querían relacionar con nosotros, la vergüenza y el prejuicio podían más que cualquier otra cosa. Por eso mis padres se aislaron de la gran ciudad y del aura de negatividad que en ella se respiraba, viviendo en una casa rodeada de naturaleza y de tranquilidad. En la Sociedad que me tocó vivir todos aquellos que no seguían las normas sociales eran marginados y privados de cualquier ayuda o recurso y se tenían que buscar la vida por ellos mismos. Eso fue lo que le pasó a tía Claudia, que se fue a enamorar de un Sindi que la quiso sólo por su dinero. Denis se dedicaba a eso, a ganarse la vida a base de engañar a mujeres que no se fijaban en el tipo de clase social, y eso pasó factura a tía Claudia y a mi familia. He decidido poner las paredes de mi lúgubre Refugio llenas de fotos familiares y de recuerdos, así no me siento tan sola. Mirando las fotos y recordando me quedo dormida.


    “En la cena nadie habla. El ruido del masticar la comida es el gran protagonista.


    -Brad, ¿dónde has ido esta tarde? pregunta tío Tom.


    -He intentado llevar a Silver al veterinario pero no he podido. La carretera se ha resquebrajado y he decidido dar la vuelta.Y tú Tom, ¿qué tal has dormido?


    -No muy bien. Tu hija no sabe elegir el vino y el de la comida no me ha sentado bien. Espero que el de la cena sea mejor.


    -Por supuesto Tom, de una de las mejores cosechas. Ya sabes que me gusta tener a mis invitados satisfechos. ¿Lo estáis?


    -Por el momento no, pero lo estaremos.


    Las miradas entre mi padre y su hermano se entrecruzan de una manera brutal y nos damos cuenta que aquello ya no va a ser algo pacífico. Así que, después de encender el fuego, mi padre se queda un largo rato sentado frente a la chimenea, con su sombra reflejada por la luz de la lumbre, fumando su pipa de la suerte. Se la había regalado un nativo de Norteamérica en su viaje por el oeste del país. Le dijo que cuando estuviera en una situación difícil y no supiera qué camino tomar se sentara frente al fuego y fumara de esa pipa. Desde entonces mi padre la guarda como una de sus mejores reliquias. Yo le miro queriendo adivinar sus pensamientos pero no lo consigo. Me pongo a leer acomodada en la chaise longue que hay cerca de la chimenea y frente a la vidriera que da al jardín. Mi madre está cosiendo, con Silver a sus pies, y mis tíos se han encerrado en su habitación después de la cena. Mis padres se miran entre ellos. Se huelen algo y no es nada bueno.


    Mi padre no duerme. Se queda vigilando, en la butaca que tienen mis padres en su habitación, mientras yo y mi madre dormimos un rato. Pero nos cuesta conciliar el sueño y nos ponemos a hablar, en voz baja, del tema de los tíos y el hecho de que se hayan ido a dormir tan temprano. Sentimos el chirriar del pomo metálico de la puerta. Alguien lo está haciendo girar. Las luces exteriores de los rayos que se suceden en el cielo hacen presencia en la habitación, aportando un poco más de luminosidad a la estancia. Silver hace un aullido muy flojo, debido a su débil salud, avisando de la extraña presencia. Se oye un disparo. Nosotras, del ruido inesperado y de la incertidumbre, nos sobresaltamos y permanecemos inmóviles. Vemos una sombra alargada caer al suelo. La figura que se desploma enfrente de nosotros es tío Tom. Tiene una pistola en la mano derecha. Vemos a mi padre sostener entre sus manos la pistola que guardaba en la mesita de noche y la mirada fija en su hermano. Le ha disparado en el pecho hiriéndole de muerte. Mi tía Agnes se echa encima de él gritando...


    -¡Asesinos! ¡Sois unos asesinos!


    -¿Eso crees Agnes? Y entonces, ¿por qué lleva Tom un arma de fuego en la mano? le dice mi madre temblorosa.


    -Esa pistola no es suya, se la habéis puesto vosotros. ¡Asesinos! ¡Mentirosos!


    -Agnes, te damos cinco minutos para que cojas todo lo que tengas tuyo y de Tom y te largues de nuestra casa. Si en ese tiempo no lo has hecho acabarás como él. ¿Me has entendido? contesta mi padre.


    -¡Pagaréis por esto!


    Entonces saca un cuchillo que lleva escondido en la espalda y se lo va a asestar a mi madre cuando, de repente, sin nadie esperarlo, Silver interviene. Su débil cuerpecito hace un gran esfuerzo en sus últimas horas de vida y para el filo del arma blanca, evitando que se clave en el cuerpo de mi madre. Mi madre, de la rabia, empuja a tía Agnes, la tira contra el suelo, justo al lado de tío Tom, coge la pistola que éste lleva aún consigo y dispara a Agnes, causándole la muerte. Nos quedamos unos segundos en silencio, sobrecogidos por tal espectáculo. Nuestras caras son una mezcla de alivio junto con decepción. En el fondo teníamos la esperanza de que este terrible incidente no hubiera llegado nunca a ocurrir. Mi madre coge a Silver en brazos y lo pone encima de su cama. Lo tumba, acariciándole el pelo y acercando su cara con la de quién ha dado su vida por salvarla. Mi padre se arrodilla a su lado y abraza su casi inerte cuerpo. Yo estoy paralizada, observando la escena e intentando entender lo que ha ocurrido pero me es imposible, hasta que una voz suena en mi mente: "No bajes la guardia, Alexia. Él está de camino".


    Es la misma voz que oí cuando esperaba a mi madre en el coche y apareció aquel Misterioso Hombre que me dio El Colgante. Reacciono y me uno al dolor de mis padres por la muerte de Silver. Mis padres se tumban en la cama, con Silver en medio de ellos dos, y se quedan dormidos. Les dejo descansar y saco los cuerpos inertes de mis tíos al pasillo. Cierro la puerta de la habitación y cojo 2 sábanas de la habitación de invitados y se las coloco a los difuntos. Tengo que salir de allí y me voy al jardín. Me siento en las escaleras, intentando asimilar todo lo ocurrido y pensar qué hacer a partir de ahora. El cielo parece no querer dar una tregua y comienza a llover pero el agua que cae me provoca picor en todo el cuerpo y entro en casa. Me voy a mi habitación y me siento en mi rincón favorito. Después de tanto tiempo y gracias a unas pilas que me encuentro puedo oír música clásica mientras observo el paisaje, intentando olvidar el presente y revivir el pasado. Me pregunto por qué sucede todo esto. El exterior da miedo pero aquí dentro la inseguridad nos está trastornando. Me despierto en el mismo sitio. Me he quedado dormida del cansancio emocional y físico. La música ya no suena. Oigo ruido fuera y veo a mi padre coger el todoterreno e irse fuera de nuestra propiedad, a bastantes metros de ésta. Baja del coche y saca una pala. Parece que va a cavar. Iré a ayudarle.


    -¿Cómo está mamá?


    -Muy mal hija, muy mal.


    -¿Qué haréis con Silver?


    -Tu madre quiere hacerle una ceremonia de despedida y luego enterrarlo en su lugar favorito, donde cultiva las rosas de pitiminí. Así que, primero enterraré a estos dos miserables, tampoco me esforzaré mucho en hacerlo, y luego iremos a darle nuestro último adiós a Silver.


    -¿Te ayudo?


    -Me iría bien tu ayuda, cuánto antes acabemos, mejor. Aquí fuera es peligroso y corremos riesgo.


    No cavamos muy hondo y vamos lo más rápido posible para acabar antes. El cielo parece enojado y comienza a revelar su enfado, mostrando una retama de grandes truenos que parecen querer romper el cielo. Son tan fuertes que es como si estuvieran en nuestra cabeza y, a cada estruendo, nos pitan los oídos. La situación es insoportable y decidimos irnos, dejando los cuerpos sin vida de quienes querían acabar con las nuestras tirados en un agujero. ¿Será que no se merecen ni ser enterrados como debieran? Con ellos no tengo dolor alguno por su muerte, pues no los siento como algo querido. Volvemos a casa y mamá está en el cenador de la parte trasera. Tiene con ella a Silver. Le tapa con la manta donde él solía acostarse y le pide a mi padre que sea él el que inicie la oración porque ella no puede. Tiene la voz rota. Las dos nos cogemos de las manos y comenzamos a llorar al ver cómo nuestro querido Silver reposa bajo su manta, sin que movimiento alguno aparezca en ella. Rezamos por él. La despedida dura un rato y luego pido ser yo la que traslade el cuerpo inerte de nuestro querido Silver hasta el hoyo, previamente preparado para su sepultura. Me cuesta tanto alejarme de él, dejarlo ahí, sin poder acariciarlo… Y mientras lo hago, las lágrimas se suceden como nunca antes lo habían hecho. Silver había dado su vida por nosotros. Muchos buenos recuerdos pasan por mi mente y no quiero dejarlo. Mi madre me pone su mano en el hombro y me dice...


    -Alexia, él está bien. No te preocupes, ya no sufrirá más. Tienes que dejarle ir.


    Sé que tiene toda la razón pero no me es fácil, y al final tiene que ser mi madre quién lo haga. Mi padre llena el hueco con tierra y nosotras le colocamos unas flores encima de la tumba. Si no fuera porque el tiempo aquí fuera está empeorando nos quedaríamos más rato. El silencio se hace con la casa. Es mayor que el estruendo de truenos que se sucede en el exterior. En el interior hasta el más recóndito lugar está impregnado de un aura de tristeza. ¿Hasta cuándo esta Tortura? Al final no fue la acción de la Naturaleza quien lo mató sino la Maldad del Ser Humano. Él dio su vida por mi madre y eso es algo que muchas personas no harían ni por sus semejantes. Desde la muerte de Silver mi madre va empeorando de salud. Un aura de tristeza se apodera de ella, languideciéndose cada vez más. Su cara muestra un color pálido y sus ojos ya no brillan. Mi padre está preocupado por ella pues no hace otra cosa que dormir mucho y comer poco. Él le dice que tiene que luchar por vivir pero ella le contesta...


    -¿Para qué Brad? ¿Has visto a nuestro alrededor? Hemos hecho las cosas mal y la Naturaleza nos lo está devolviendo. No hay vuelta atrás. ¿De qué sirve seguir? ¿A dónde nos va a llevar todo esto? ¿De qué sirve, dime, de qué? ¿Por qué tanto sufrir? Él nos dijo que esto sucedería y que tendríamos que ser muy fuertes. También nos dijo que no nos abandonaría. ¿Tú lo has visto? Porque yo no. Y la mente y el corazón ya no resisten más.


    -Jane, sabíamos que esto iba a ocurrir, se nos advirtió. ¿Qué no ves que ya no hay nada con vida ahí fuera? Entonces, ¿por qué seguimos vivos? Tiene que haber una explicación más allá de la lógica. No podemos tirar la toalla, sería de cobardes. Estamos bien, tenemos víveres y un cobijo. Ellos ya no nos molestarán más. Y en cuanto a Silver, estaba enfermo. Era su destino. Quédate con nosotros. Te necesitamos.


    -Brad, te quiero y quiero a nuestra hija pero las fuerzas me están comenzando a flaquear. Siento como si mi sangre corriese poco a poco por mis venas. En serio, no es que yo no quiera luchar, es que siento mi cuerpo morir. ¿Seré la única?


    Mi padre la abraza. Yo quiero hacer lo mismo pero sé que este momento les pertenece a ellos. Más tarde veo a mi padre sentado frente al fuego, fumando su pipa de la suerte, y me doy cuenta de que mi padre está más preocupado de lo que me pensaba.”


    Este recuerdo aparecido en mis sueños ha sido tan real que tengo la sensación de estar oliendo el perfume de mi madre. Me incorporo, me pongo las manos sobre la cabeza, miro a mi alrededor y no veo nada. Me quedo durante unos segundos en blanco. Mis ojos no perciben visión alguna y esto me asusta, así que me vuelvo a tumbar, cierro los ojos, respiro hondo y los vuelvo a abrir. Veo pequeñas nebulosas. La visión me está comenzando a fallar. Estos momentos de angustia me han hecho recordar la visita de mis tíos y el triste final, tanto para ellos como para Silver. No sé si ellos se comportaron como lo hicieron porque se habían trastornado o simplemente fue supervivencia. Prefiero pensar que fue lo último, aunque la razón me dice que me equivoco. Las personas en lo que se refiere a egoísmo somos las mejores. Supongo que era el destino. Por muchos víveres y espacio que nosotros dispusiéramos el Fin ya estaba predestinado…

  


  
    V


    “El viento golpea fuertemente contra las paredes y los truenos le hacen de acompañante, creándose así un panorama desolador. Se inicia una tormenta muy fuerte, tanto que en poco tiempo comienza a inundarse el jardín. Mi madre sigue en cama. Me tumbo a su lado y le acaricio el pelo. Siento su cuerpo débil, sin fuerzas y su respiración es entrecortada.


    -Mamá, ¿quieres agua?


    -No, hija.


    -Deberías beber un poco. Aunque no te apetezca, lo necesitas. Anda, hazlo por mí, sólo un poco.


    -No, Alexia, no te enfades, pero no me apetece nada, ni agua.


    -De acuerdo, no insisto, pero la dejo aquí para que bebas cuando te apetezca. Puede que ahora no quieras pero tendrás que beber algo en algún momento.


    


    Sus labios están cortados y su tez sigue pálida. Estoy muy preocupada tanto por su salud física como mental.


    -Te voy a preparar un suero y te lo tomarás, no acepto una negativa. ¿De acuerdo?


    -De acuerdo. ¿Sabes Alexia? Siento como si mi cuerpo se estuviera muriendo, como si mis células se estuvieran secando por dentro pero no tengo sed. ¿Cuánto tiempo crees que me queda?


    -No lo sé pero espero que mejores. No puedes dejarnos. Eres fuerte, yo sé que lo eres, pero la mente y las emociones te debilitan. No lo permitas mamá, no me abandones.


    Me agarro a ella como si no quisiera despegarme de su cuerpo. Lo siento frío. Busco su calor pero es como si se estuviera apagando. ¿Se estará muriendo? No quiero pensar en eso. Voy a buscar a mi padre. Está fuera tapiando la última ventana que falta y poniendo diques en las entradas para que el agua no entre.


    


    -He ido a ver el túnel de la bodega y no hay indicios de entradas de agua. Está impermeabilizado y eso es importante.


    -Mamá me ha pedido que subas a verla.


    Mientras subimos por las escaleras tememos lo peor.


    -Brad, ¿cuándo se podrá acceder al Refugio?


    -Todavía no, querida. Esperaremos un poco.


    -De acuerdo. Lo que sí podrías hacer es llevar mantas, todas las que encuentres, también las cerillas que tengo en la despensa de la cocina, las velas que hay al lado de éstas, y la caja de costura, nunca se sabe lo que se puede llegar a necesitar.


    -Alexia, quédate con tu madre. No quiero que esté sola en ningún momento.


    


    Me quedo con mi madre y espero que venga mi padre para hacer el relevo. Comenzamos a hablar de cosas nuestras, a recordar viejos y buenos tiempos.


    -Eres mi mayor felicidad Alexia. Yo y tu padre hemos hecho lo mejor que podíamos hacer en esta vida. Tu felicidad ha sido nuestra recompensa. Me da mucha pena el final. Mira que se veía venir pero nunca se piensa que pueda llegar a ocurrir. Aunque hay algo que me tiene desconcertada…


    -¿Y qué es?


    -Algo que nos dijo una vez un Hombre y que tiene que ver con lo que está ocurriendo.


    -¿Qué es, algo relacionado con ese Hombre del que siempre habláis tú y papá?


    -Sí.


    -¿Qué os dijo?


    -Pronto lo sabrás, pero ahora no es el momento.


    Acaricio a mi madre su tez blanca, apartándole el pelo de la cara y dándole un beso muy fuerte en su mejilla.


    -Mamá, tienes la cara fría.


    -Lo sé hija. Tráeme la manta que tengo en la chaise longue y tápame con ella.


    Así hago y vuelvo a tumbarme a su lado, abrazándola fuertemente. Ella está debilitada y poco a poco cae rendida. Me quedo con su cabeza sobre mi pecho y le sigo en su descanso. Cuando abro los ojos mi padre nos está observando, sentado en la butaca y fumando su peculiar pipa. Su cara es de felicidad mezclada con preocupación. Vuelvo a cerrar los ojos hasta que el estruendo de un fuerte trueno me impide continuar con el descanso. Mi madre sigue durmiendo. Voy a preparar algo de comer, pero antes necesito decirle algo a mi padre.


    -Papá, estoy muy preocupada por mamá. Su temperatura corporal está por debajo de lo normal.


    -¿Le has mirado la tensión?


    -Sí. La tiene baja. Le he preparado suero y se lo voy a dar porque no quiere ingerir nada, ni líquido ni sólido. Está sufriendo deshidratación. Voy a preparar también chocolate caliente en la chimenea. ¿Querrás una taza?


    -Sí, ponme una.


    El olor del chocolate caliente resucita al más mortal de los muertos. Su aroma me hace recordar a las mañanas en el jardín, con Dylan y Daniella comiendo unos buenos churros con chocolate caliente y manchándonos las caras los unos a los otros. De repente, alguien golpea en la puerta. Miro a través de la ventana y veo la silueta de un hombre frente a la entrada principal. Regreso al pasillo y me encuentro con mi padre haciéndome señas de no hacer ruido. Después de un rato en silencio me dice en voz baja...


    -No abriremos a nadie, no después de lo de tus tíos.


    -¿Crees que se irá?


    -Eso espero.


    -¿Quién es? pregunta mi madre desde la habitación.


    -¡No es nadie Jane! ¡Descansa querida!


    


    A pesar de la seguridad en sus palabras noto a mi padre preocupado. Le doy el suero a mi madre y me tomo el chocolate caliente. Mi madre se me queda mirando, con unas ganas de probarlo…


    -¿Quieres?


    -Alexia, no sabes lo que me apetece un chocolate caliente pero no puedo imaginármelo en mi boca. Mi cuerpo no está al cien por cien y lo vomitaría. Esperemos a que mejore.


    Nos quedamos las dos hablando mientras mi padre pone más leña al fuego y lo atiza para que dé más calor. Después de una media hora mamá comienza a adquirir mejor tono de piel. Ya no está tan pálida y sus labios pasan de un color morado a uno rosáceo.


    -Me encuentro mucho mejor y es gracias a vosotros. ¿Silver? ¿Dónde está Silver?


    Mi padre y yo somos los que nos quedamos helados ahora. Mi madre no ha mejorado, sí aparentemente pero tememos que esté sufriendo delirios.


    -¡Silver! ¡Ven, tesoro! ¡Qué raro! Él siempre viene cuando hacemos chocolate caliente.


    -Papá, ven a ayudarme con lo de antes.


    Nos apartamos de mi madre para hablar sin que se dé cuenta.


    -¿Qué hacemos papá? ¿Le decimos la verdad?


    -No sé qué hacer hija, todo esto me supera.


    -Mamá, Silver está en casa de la señora Camats. Ya sabes que a ella le gusta que le haga compañía en sus ratos de soledad. ¿Quieres que le vaya a buscar?


    -Déjalo hija, ya lo veré luego. Bueno, iré a darme un baño.


    -Espera Jane, ya voy yo a prepararte el baño. Alexia, ayuda a tu madre.


    Mi padre va a preparar el baño a mi madre y yo mientras la ayudo a desvestirse. Entonces veo algo en su cuerpo. Tiene unas grandes marcas, de color rojizo, en la piel.


    -Mamá, ¿te pica la piel?


    -Me escuece un poco. ¿Por qué?


    -Tienes unas manchas.


    Se va al espejo y comienza a mirarse. Está llena de esas manchas y le están comenzando a subir a la cabeza. Le han empezado por los pies, porque es donde están más rojizas, y le están llegando al cuello. Esto no me gusta nada.


    -¡Es verdad! Con razón me escocían los pies y las piernas.


    -¿Desde cuándo las tienes?


    -No lo sé hija, no lo sé…


    -¡Jane, ya tienes el baño preparado! ¡Alexia, ven con ella!


    


    Mi padre, después de bañar a mi madre, le pone varias mantas encima y la sienta en la butaca, cerca de la chimenea. Menos mal que tenemos fuego, que es lo único que funciona sin electricidad. Mientras cepillo el cabello de mi madre noto cómo sale de mi cuerpo un calor que pasa de mi mano a la cabeza de mi madre. Siento una gran fuerza en mi interior. El vello de mi cuerpo y el de mi madre se erizan como si una Gran Energía nos envolviera. Mi madre me agarra por el brazo y me dice...


    -Gracias hija.


    -¿Por qué mamá?


    -Por tu Paz. Ahora sé que me puedo ir tranquila.


    -¿Por qué dices eso mamá? Me estás asustando.


    -¿No lo sientes?


    -Siento algo diferente, una gran fuerza, pero no sé qué es.


    -Yo sí, hija, yo sí.


    -¿Pero qué es?


    -Ya lo sabrás.


    Se gira y me toca El Colgante.


    -¿Quién te lo dio?


    -Un Señor muy raro que conocí cuando esperaba en el coche, mientras ibas a buscar a papá a la armería.


    -¿Lo reconociste?


    -¿Tenía que hacerlo?


    -Fue hace mucho tiempo.


    Entonces empiezo a darme cuenta de que no me equivocaba al pensar que aquella cara me era familiar.


    -Ocurrió cuando tú apenas tenías 4 años de edad. Estábamos de viaje y habíamos ido a ver El Muro de las Lamentaciones, en Jerusalén. Queríamos conocer aquel Lugar Sagrado porque durante mucho tiempo estuve soñando con él y tenía la necesidad de ir hasta allí. Tú te quedaste con tu padre mientras yo me acercaba al Muro para dejar una nota. Entonces una voz repitió lo que yo había escrito en el papel. Me giré y vi a un Hombre con una túnica color beige. Llevaba un Colgante en espiral, que fue lo primero que me atrajo. Aquel Colgante tenía algo que me llamaba la atención, como si ya lo hubiera visto antes. Me volvió a repetir las palabras exactas que yo había puesto en mi nota y entonces fue cuando apareciste tú, Alexia. Cogiste la mano a aquel Hombre con túnica como si no fuera un extraño para ti. Yo y tu padre nos sentimos algo perplejos pero algo nos decía que no temiéramos. Aquel Hombre nos dijo que La Tierra se estaba muriendo y que dentro de unos años iban a sucederse un cúmulo de catástrofes medioambientales que provocarían la Total Destrucción de todo Ser Vivo y no Vivo del Planeta. Era nuestro Destino y no se podía evitar. La Tierra se convertiría en un Planeta muerto, en la más completa y absoluta Nada. La culpa la teníamos nosotros, por no haber hecho las cosas bien y no haber valorado todo lo que teníamos. Nos explicó los pasos a seguir para poder sobrevivir.


    Inicio del Relato del Misterioso Hombre...


    -Vosotros estáis predestinados a sobrevivir pero sólo por un tiempo determinado. No podéis quedaros en La Tierra. Como os he dicho antes, este Planeta tiene los días contados y nada ni nadie permanecerá intacto. Durante largo tiempo se sucederán una serie de fenómenos atmosféricos que irán transformando el aire en irrespirable para los Seres Vivos, las aguas se volverán muy saladas con un alto contenido en ácido clorhídrico y La Tierra sufrirá continuos terremotos, todo esto acompañado de grandes erupciones volcánicas y de enormes maremotos. Nadie ni nada sobrevivirá a este Cataclismo que está por venir. Puede pareceros muy bíblico pero esto es por culpa de la mano del hombre, el cual destruye grandes bosques, contamina grandes mares y océanos, así como la atmósfera y la capa de ozono. Sé que todo esto ya lo sabéis pero va a suceder y tenéis que estar preparados. Coged este Papiro y construid lo que hay en Él, si queréis que vuestra hija sobreviva, porque es ella La Elegida y es quién debe Guiar el Futuro de la Humanidad. Es la Única que puede Impedir La Desaparición de La Vida en La Tierra. Depende de vosotros y de cómo actuéis a partir de ahora. No os preocupéis por ella ya que está Protegida. Además, yo la vigilaré y siempre estaré pendiente de ella. Otra cosa, no soy el único que veréis. Vendrán más como yo y deberéis saber qué hacer en cada momento porque no todos serán buenos. En el Papiro también encontraréis una pequeña explicación de todo lo que os he contado.


    Aquí mi madre deja de relatarme la conversación que tuvo con aquel Misterioso Hombre.


    -Nos quedamos pasmados. En serio, me acuerdo que todo nuestro alrededor se movía y nosotros permanecíamos inmóviles, como si estuviéramos en una Esfera transparente de diferente dimensión. Lo recuerdo como si lo hubiera vivido hace tan sólo un momento. Aquel Misterioso Hombre nos dio el Papiro, tu padre lo guardó como si de un Tesoro se tratara y lo vimos irse entre la multitud. Teníamos la convicción de que nos volveríamos a encontrar con Él. Él te ha encontrado a ti y te ha dado algo de lo cual eres la única persona destinada a llevarlo.


    -¿Qué crees que significa este Colgante?


    -Es algo que tienes que descubrir por ti misma hija. Nosotros ya hemos hecho lo que se nos mandó. Ahora el Viaje lo tendrás que hacer tú sola.


    -¡No me podéis dejar! ¿Qué voy a hacer yo sin vosotros, en este lugar que se muere?


    Mi padre nos ha estado escuchando. Se acerca a mi madre y le da un gran beso en la frente.


    -Lo has hecho muy bien, Jane. Alexia, no tengas miedo pues has nacido para esto y sabrás, llegado el momento, el Camino a elegir.


    -Eso espero…


    Tengo una confusión tan grande que no sé si alegrarme o gritar de desesperación. En mi interior percibo una Fuerza que me ayuda a seguir adelante la cual choca con el miedo a perder y separarme de mis padres en este terrible momento de mi vida. Mi padre se sienta en la cama, al lado de mi madre y se cogen de la mano. Entiendo que ven llegar el final y querrán estar lo más juntos posible. Les dejo para que disfruten el poco tiempo que les queda y me voy a mi habitación, al rincón de mis pensamientos, cerca de la ventana, para intentar asimilar lo que mi madre me acaba de relatar. Observo el paisaje tan desolador que se ve tras la ventana. Desde tiempos inmemoriales se había hablado del Fin del Mundo pero vivirlo en primera persona es algo difícil de digerir. Es tan raro estar aquí dentro, en mi casa, un lugar que, por alguna extraña razón, tiene la capacidad de mantenerse ajeno a la Devastadora Destrucción que se está sucediendo en el exterior. Es totalmente imposible que podamos permanecer vivos después de todo lo que ha ocurrido. Además, El Misterioso Hombre que me dio El Colgante me dijo que quedaba un día como mucho para La Destrucción del Planeta. Entonces, ¿dónde estamos nosotros? Cojo uno de los álbumes con fotos antiguas y le echo un vistazo. Miro las fotos de uno de los viajes con mis padres. Pone: "Viaje a Tierra Santa" ¡Vaya por Dios! Ni hecho a conciencia. Últimamente las cosas suceden como si fueran predestinadas, como si alguien estuviera dirigiendo todo lo que ocurre. ¿Será esto un sueño o será que no logramos sobrevivir al Cataclismo y estamos en alguna Dimensión desconocida? ¿Será esto el Infierno o el Purgatorio? El Cielo no crea que sea, al menos, no es como lo imaginaba. El itinerario que habían seguido mis padres era: Barcelona- Tel Aviv (Israel)- Amman (Jordania)- Barcelona. Lugares a visitar importantes: El Muro de las Lamentaciones, el Mar Rojo, el desierto de Wadi Rum y Petra. En una de las fotos me fijo en una imagen, en algo que brilla en ella.


    -¡Es el Hombre que me dio El Colgante!


    Me quedo atónita. La habitación se hace enorme y yo pequeña e inmóvil. No puedo apartar la vista de esa persona. Mi madre tenía razón, siempre ha estado con nosotros. Es la foto de la llegada de mis padres al aeropuerto. Él está apoyado en una pared, mirándonos con aspecto tranquilo. Sigo pasando las fotos y lo vuelvo a ver en el viaje a Petra, entre los turistas. Me da por mirar los álbumes que tengo de mí y… ¡Voilà, allí está! En el viaje que hice con mis padres a París, concretamente la visita a Notre-Dame. Quiero compartir esto que acabo de descubrir y mientras me dirijo a la habitación de mis padres oigo que llaman a la puerta. Esta vez lo hacen con más fuerza, como si quisieran derribarla. No sé si ir con mis padres o mirar por la ventana para ver quién es, pero no me da tiempo. Una especie de fuerte vibración, acompañada de un gran malestar, aparece en mí y me desmayo.


    -Alexia, abre los ojos, somos nosotros.


    Al abrirlos veo a mis padres totalmente preocupados.


    -¿Qué te ha pasado, hija? ¿Te han hecho daño?


    -No sé qué me ha pasado. Sólo recuerdo alguien golpear la puerta y encontrarme de repente mareada. Algo absorbía mi Energía, eso sí lo recuerdo. ¿Has abierto?


    -No lo he hecho ni lo pienso hacer. Nadie, aparte de nosotros, tiene que estar en esta casa. Esa persona, o lo que sea, no debe por nada en este Mundo cruzar esa puerta.


    -Tenéis que contarme qué es lo que está pasando. No puede ser real lo que nos está sucediendo. Todo lo que conocemos ha desaparecido y nosotros seguimos aquí, como ajenos a todo ello. ¿Qué estamos muertos?


    Mis padres se miran entre ellos pero no me contestan. Viendo que no voy a sacar nada en claro me levanto y me voy a la habitación. Me tumbo en la cama, no vaya a ser que me vuelva a marear. No me encuentro muy bien. Tengo el cuerpo ardiendo como si fuera una antorcha humana. Me duelen mucho la cabeza y las cervicales. Oigo unos pasos dirigirse a mí y abro mínimamente los ojos para ver quién es. Es mi madre. Se sienta en el borde la cama y comienza a acariciarme el cabello, algo que ella sabe que me relaja y mucho…


    -Mamá, ¿qué ha querido decir papá con lo de que quién llama a la puerta no debe cruzarla?


    -Mira fuera hija. ¿Tú crees que es normal que aún sigamos con vida? Todo está destruido y a nosotros no nos ha ocurrido nada. Tu padre y yo sabíamos que todo esto iba a ocurrir, por eso no tememos, porque estamos preparados. Tú, aunque no lo parezca, también lo estás, sólo que no lo sabes, pero en su momento lo sabrás.


    -¿Y qué hay del Refugio? ¿Por qué seguimos aquí?


    -No debemos ir todavía. Él nos dijo las pautas a seguir y si nos desviamos del Camino todo acabará mal.


    -Pero el hombre de la puerta…


    -Alexia, debes abrir tu mente. Cierra los ojos y nosotros haremos lo demás.


    Después de un rato recupero mis fuerzas y decido bajar a la cocina a preparar té cuando percibo una Sombra. Sí, una Sombra. Entre la oscuridad, con una escasa y débil luz, puedo vislumbrar una Sombra. Sé que no es la de mi padre, pero aún así pregunto.


    -¿Papá, estás ahí?


    Mi voz es temblorosa. No recibo respuesta alguna. Lo que me imaginaba. No es él. Mis piernas me comienzan a fallar. El temblor en ellas es evidente. Estoy asustada. La Sombra esconde algo tenebroso en su interior.”


    Me despierto sudando. Estoy tiritando y tengo mucho frío. Me tapo con más mantas para ver si logro entrar en calor. Mi casa..., ¿qué habrá sido de ella? La fachada era blanca con grandes ventanales y los marcos de éstos, más anchos de lo común, eran de color negro, atrayendo con ello el calor solar y transformándolo en energía. Una de las cosas más extravagantes era el jardín, estilo zen, que había en el tejado de la casa, el cual se utilizaba, a parte de la belleza del mismo, para drenar el agua de la lluvia, refrescar el ambiente sin necesidad de climatizadores eléctricos y muchas más cosas. En la parte exterior de la casa había un pequeño estanque con peces y algunas ocas, patos y cisnes, además de un cenador muy romántico. También había el huerto ecológico de mamá, el cuál había sido ampliado en varias ocasiones, y varios árboles frutales. Muchas personas pasaban por allí sólo para ver la casa. Mi cuerpo se está resintiendo enormemente y me hace recordar el decaimiento de mi madre. A diferencia de ella yo estoy sola, sin nadie que pueda ayudarme. Nunca hubiera pensado en desear la muerte como la estoy deseando ahora y, sin embargo, no se me cumple el deseo. ¿Hasta cuándo esta agonía? No controlo el tiempo y no sé cuándo fue la última vez que escribí pero sí que noto un poco de mejoría. Es como si alguien estuviera impidiendo que mi vida llegue a su fin. A veces, en el silencio de mi tumba, oigo voces, como si estuvieran en el aire, no en mi mente, como si vivieran también conmigo pero en otro lugar. Es difícil de explicar si no se vive en primera persona. ¿Habrá acabado todo? ¿Nos habremos salvado y debo salir del Refugio? La idea de abandonar este tétrico lugar comienza a surgir en mi cabeza y creo que es por eso por lo que me estoy esforzando en coger fuerzas para salir de aquí. Ando un poco por El Refugio para que mis piernas no se entumezcan, evitando también con ello posibles trombos. Mi cuerpo nota la falta de ejercicio y las manos, al igual que los pies, se me duermen por momentos. Aun así me siento con fuerzas para retomar mis apuntes en El Diario y comienzo a escribir…


    “Estoy en el pasillo dirección a la cocina y la Sombra sigue sin inmutarse. Una mano me coge por detrás y me tapa la boca.


    -No digas nada. Ven conmigo y no te separes.


    Es mi padre. Menos mal que es él, pues me temía algo peor. Mi padre me agarra del brazo y subimos las escaleras. Los escalones se hacen interminables y cada pisada es un suplicio. Entonces, un aire frío pasa por nuestro lado dirigiéndose hacia arriba. Mi padre me suelta y comienza correr escaleras arriba.


    -¡No, Jane, no!


    Oímos un portazo. La puerta de la habitación donde está mamá se cierra. Mi padre intenta abrirla pero no puede.


    -¡Jane, Jane!


    No obtenemos respuesta alguna. Voy a mi habitación, abro la ventana lateral, pongo el pie derecho en la repisa, me agarro al muro exterior de la fachada y comienzo a caminar hasta la ventana de la habitación de mis padres. De repente, la casa parecerse estirarse de manera totalmente ilógica y eso se traduce en complicar el alcance a la habitación de mi madre. Cierro los ojos, froto El Colgante, los vuelvo a abrir y me encuentro frente a la ventana de la habitación de mis padres. Está abierta y logro ver a mi madre tumbada en la cama. Entro sigilosamente.


    -Mamá digo en voz baja.


    No contesta.


    -Mamá, ¿estás bien?


    No hay respuesta. Me acerco a ella con paso lento. Toco la cara de mi madre. Está fría y pálida.


    -Mamá, soy yo, Alexia.


    Sus labios murmuran...


    -Alexia, ¿por qué has venido? No tendrías que haber entrado. Es lo que Él quería.


    -¿Pero quién mamá, quién? Si no me lo cuentas…


    


    Una voz nada amable se oye tras de mí.


    -Hola Alexia.


    No me giro. Sigo mirando a mi madre, blanca y con la mirada perdida.


    


    -No sé quién erespero tampoco quiero saberlo. Vete de nuestra casa. Aquí no eres bienvenido.


    Se oye una carcajada bastante sarcástica y maquiavélica. Una brisa gélida pasa rozándome sin llegar a traspasarme y veo cómo impacta en mi madre. Oigo a mi padre golpear la puerta y gritar mi nombre. Le abro. La cara de mi padre me desvela que algo malo está pasando. Se acerca a su mujer, le coge de la mano y se pone de rodillas con la cabeza cabizbaja sobre la cama. Yo cojo la otra mano de mi madre, compruebo si tiene pulso, lo tiene, y hago otra comprobación. Le abro los ojos para comprobar el estado de sus pupilas y me encuentro con algo fuera de lo común. No hay pupilas, tampoco iris… ¡Son blancos completamente! Me echo hacia atrás y un gran escalofrío me recorre por la espalda llegando hasta las piernas. Llamo a mi padre susurrándole. Le hago indicaciones de que se acerque a mí, alejándonos de mamá.


    -Papá, ella ya no es quien creemos.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Es algo difícil de explicar. Al abrir sus párpados para ver su estado físico he visto que no tiene Alma. No me preguntes cómo puedo saberlo, simplemente lo sé. No es ella.


    Llevo a mi padre hasta el cuerpo que yace en la cama y, justo cuando voy a levantar los párpados de mi madre para enseñarle la ausencia de iris y pupila, la mano de ella me agarra fuertemente.


    -Estoy bien, no os preocupéis.


    


    Sus ojos ya no son blancos. Mi padre no se da cuenta pero yo sé muy bien lo que he visto y lo que he percibido, maldad en ella. Mi padre la abraza, alegrándose de que esté bien, pero yo no las tengo todas. No la perderé de vista. Recogemos lo que nos queda para llevar al Refugio cuando me doy cuenta de algo que, según mis conocimientos médicos, no puede ser posible después de la convalecencia de mi madre. Su forma de andar. Hace unas horas no podía casi ni moverse, lo hacía lentamente. Sin embargo ahora parece tener el paso muy ligero. Mientras la observo me doy cuenta de que sabe que la vigilo. Sus ojos, aunque ya no son blancos, siguen escondiendo malicia en ellos. Me acerco a mi padre para decirle lo que pienso.


    -Papá, tengo que hablar contigo y es muy importante que me creas. No es nada fácil lo que te voy a decir pero…


    En ese momento, mamá, o quién la posee, aparece de golpe a nuestro lado.


    -Alexia, ¿por qué no vas a buscar una cosa que me he olvidado arriba en el baúl de la familia? Yo me quedaré con tu padre para acabar de concretar algunas cosas.


    ¡Dios mío! Yo no quiero dejar a mi padre con ella pero él parece no darse cuenta de la situación.


    -¿Qué te has olvidado? pregunto yo de mala manera, algo que extraña a mi padre.


    -Mi neceser. Aunque vayamos a un Refugio no quiere decir que no pueda estar algo decente.


    -¿Por qué no vas tú mamá, ahora que estás mejor?


    -Alexia, ve a buscar lo que tu madre te ha pedido.


    Mi padre está de su parte. Lo que ha ocupado el cuerpo de mi madre y su Alma está consiguiendo que mi padre acceda a sus deseos.


    -De acuerdo. Subiré a buscarlo.


    Al darme la vuelta noto los ojos de mi madre clavarse en mi nuca como si me estuviera vigilando. No puedo engañarle así que subo a buscar el dichoso neceser. Lo hago de manera rápida. Al volver mis padres ya no están. De repente me viene a la mente un Libro que tenía guardado en la librería de mi habitación, un Libro que apareció de forma misteriosa. Vuelvo a subir escaleras arriba, esta vez lo hago poco a poco para no ser oída. Busco el Libro y allí está, donde siempre. Lo abro en busca de una respuesta a lo que está sucediendo. La mayoría de las palabras están escritas en un idioma desconocido, sin embargo puedo descifrarlas. Leo y leo, y lo hago empapándome de todo el conocimiento posible. El silencio es el protagonista a mi alrededor y el exterior parece estar inexistente. Ni truenos ni relámpagos. No se oye nada. Llevo bastante rato leyendo hasta que oigo un ruido en el pasillo. Cierro el Libro y lo sujeto fuertemente con mis manos. Abro la puerta y una bocanada de aire frío me roza. Salgo al pasillo y veo a mi padre inmóvil, mirándome con ojos de profundo pavor. No puedo dejarle ahí, aunque sé que es una trampa. Cojo fuerzas y comienzo a acercarme a él. Al llegar hasta donde está le tengo que coger para que no se caiga. Tiene tanto miedo que sus piernas le flaquean.


    -¿Estás bien papá?


    -Alexia, tenemos que ayudar a tu madre me dice con lágrimas en los ojos.


    -¿Dónde está?


    -Nos está esperando en la entrada del Refugio pero como tú muy bien me habías avisado antes, no es ella, está pos…


    -Lo sé. No lo digas, no le des más fuerza. Vamos a ir en su busca.


    No sé cómo ni por qué pero una gran fortaleza me invade y siento la necesidad de enfrentarme a quien ha invadido el cuerpo de mi madre. Iniciamos el descenso a la oscuridad. Mientras bajamos notamos que el frío se hace cada vez más intenso. Al llegar al último escalón vemos la figura de mi madre, de pie, en medio del pasillo, con los brazos abiertos. Le pido a mi padre que se mantenga detrás de mí. Comienzo a susurrar las palabras que momento antes había leído en el Libro que ahora aprieto contra mi pecho.


    -¿Quién eres?


    -Veo que estás preparada.


    -¿Por qué has poseído a mi madre?


    -Era su Destino y la única manera de llegar a ti. No sufre ya que no siente. Está en el Limbo. Si haces lo correcto volverá. De lo contrario no la verás más.


    -¿Qué quieres?


    -Esa pregunta no te la puedo contestar. Te doy dos intentos más.


    -¿Por qué estás aquí?


    -Para avisarte de que El Fin ha llegado pero no para ti, para mi desgracia.


    Los pies de mi madre no tocan el suelo. Sigo con mis oraciones como si pudiera leer el Libro con los ojos cerrados. El frío se hace más intenso y los dedos comienzan a resentirse. Pido al Colgante que me ayude. De repente percibo una enorme Luz, una Luz que no daña, y entonces la veo. Es mi madre. Está acompañada de Silver y comienza a acercarse a mí, pero algo ocurre. Entre nosotras se resquebraja el suelo, impidiendo reunirnos.


    -El sendero es inmóvil, ven a mí digo yo.


    Doy un paso hacia delante, le doy la mano a mi madre y la Luz desaparece. Vuelvo a estar en la parte baja de mi casa, frente al cuerpo de mamá. Ya no presiento nada maligno en su interior, sino todo lo contrario. Mi padre y yo corremos hacia ella y le damos un gran abrazo.


    -Creí que os había perdido a las dos. Alexia, has estado mucho tiempo inmóvil y ya es casi de día.


    -Pero si ha sido unos minutos, ¿no?


    -No, hija. Comenzaste a hablar en un idioma raro y no paraste hasta hace un momento, en el cual volviste al suelo.


    -¿Cómo? ¿Dónde estaba?


    -Estabais las dos levitando, a tres palmos del suelo, con las cabezas cabizbajas y las manos cogidas. El frío ha desaparecido y se ha hecho de día.


    -¡Lo hemos conseguido!


    Yo y mi madre nos creemos que toda aquella Destrucción ha terminado. Sin embargo, más tarde, y muy a mi pesar, me doy cuenta de que estamos completamente equivocadas. Ahora es cuando empieza la Prueba. Salimos al jardín. El sol resplandece en el cielo, el aire es limpio y todo parece estar como siempre. Mi padre no lo celebra con nosotras. Está desconfiado.


    -¡Demasiado bonito para ser verdad! dice él.


    -Brad, no seas aguafiestas, no después de todo lo que hemos vivido.


    -Mamá tiene razón. Me sabe mal no estar de tu lado pero, a estas alturas, un poco de ilusión no viene nada mal.


    -Bueno, bueno, yo sólo digo lo que pienso. A mí todo esto no me gusta. Ya sé que yo soy el que siempre prefiere ver el vaso medio vacío para luego no llevarme decepciones. De todas maneras, voy a investigar un poco, a ver si veo algo. Vosotras esperadme aquí, sobre todo, no os vayáis.


    -Estaremos esperando en el cenador.


    Mi padre se aleja y mi madre y yo paseamos como dos niñas pequeñas por el jardín. Parece intacto, un poco húmedo, como si no hubiera pasado nada de lo ocurrido. Eso me hace dudar, pero qué más da. Mi madre me abraza fuerte mientras caminamos hacia el cenador. Al llegar nos sentamos en las escaleras y miramos el paisaje. Es como si todo lo que hemos vivido no hubiera sucedido. El cielo es azul, de un azul tan intenso y claro que parece nuevo. Las nubes son blancas y esponjosas, y el sol brilla sin molestar. El aire es tan puro que no parece el mismo de antes. Sin embargo no hay ningún pájaro volando, a excepción de un cuervo negro. La piel se me eriza. Es un mal presentimiento. Lo sé. El corazón me comienza a palpitar y me falta el aire. Cuando voy a coger a mi madre para que me ayude no la encuentro. Quiero llamarla pero no puedo. La respiración se hace cada vez más rápida. El mal presentimiento vuelve a mí. Tengo un nudo tan grande en el estómago que cada movimiento al andar me produce un pequeño dolor. El cuervo ya no está. Tengo que llegar hasta casa pero, de repente, me vuelve otro mal presentimiento.


    -¡No, por favor, más sensaciones como éstas no!


    Hay algo en la casa que me produce miedo. Sé que no tengo que entrar. Me detengo en seco. Una brisa me envuelve. El Colgante en espiral comienza a brillar. Cierro los ojos y veo una imagen. Es una Sombra dentro de la casa. Es desconocida y nada amable. Tengo que alejarme de este lugar, muy a mi pesar, aunque tenga que ser sin mis padres. Mi padre no se equivocaba. Espero que ellos estén bien. Creo que ha llegado el momento que tanto me decían mis padres, el momento de continuar el Viaje sola. Cierro los ojos y veo algo, un lugar en concreto. Es una Señal. Supongo que tengo que dirigirme allí. Abro los ojos, cojo la bici que hay en la entrada, la que siempre utilizo para mis rutinarias salidas, y me pongo en camino. Está todo perfecto, como si no hubiera habido terremotos ni nada de lo sucedido. Mientras voy pedaleando veo otra vez un cuervo. Se posa sobre un árbol a mi paso. Otra vez se me eriza el vello. El Colgante sigue brillando. De repente, en todos los árboles que me voy encontrando por el camino hay cuervos negros en ellos, y en el borde de la carretera veo serpientes que siguen mi dirección. Vuelvo a cerrar los ojos, noto una brisa y la bici se detiene. Ya no estoy en el camino, sino en el lugar que he visionado al cerrar los ojos. Bajo de la bici y me acerco a la puerta principal. Al abrirla me viene otro mal presentimiento. Me paro a pensar si entro o no, pero no tengo alternativa, ya estoy dentro. Hace mucho frío, como si estuviera en una cámara frigorífica. Hay varias personas en su interior, entre ellas, mi amiga Naomi. Me acerco a ella con la esperanza de que me diga lo que está pasando.


    -¡Hola Naomi! ¡Qué alegr…


    Sus ojos, sus pupilas, iguales que las de mi madre cuando estaba poseída. ¡Qué mal cuerpo se me pone! Tengo tantos escalofríos que me cuesta mantenerme en pie. Todas las personas que hay en este frío lugar tienen los ojos fijados en mí. Los noto como pequeñas agujas por todo mi cuerpo dolorido. De repente El Colgante brilla con más fuerza y la brisa me vuelve a envolver, aportándome Luz y Calor.


    -Hola me dice el Ser con cuerpo de Naomi.


    -¿Quién eres? pregunto yo.


    -Tú lo sabes.


    -Preferiría no saberlo.


    Los cristales estallan pero lo hacen de manera lenta. Las paredes se vuelven oscuras.


    -Te estaba esperando.


    -¿Qué quieres de mí?


    -Cuando despiertes estarás a salvo, pero no por mucho tiempo. Te estaremos observando. Ahora no podemos atacarte pero pronto decaerás y será nuestro momento.


    Se levanta del asiento y me susurra unas palabras al oído. Entran en mí quemándome como el hielo cuando se pega a la piel. No puedo soportarlo y comienzo a gritar. Abro los ojos y estoy en El Refugio.”


    ¡Qué mal cuerpo se me ha puesto al recordar ese momento! Aunque tengo hambre no puedo llevarme nada a la boca, no después de esterecuerdo. Para contrarrestar el malestar que siento pienso en algo agradable y viene a mi mente mi querido Silver. Él siempre estaba cuando más lo necesitaba. ¿Por qué no hice caso a mi padre cuando nos dijo que aquello no le gustaba? Los temblores fuera del Refugio se hacen cada vez más fuertes. No sé si podré continuar por mucho más tiempo aquí. Dormiré un poco. Me tumbo sobre las mantas. Noto las costillas sobresalir de mi torso. Cada vez estoy más delgada. No sé cuántos kilos habré perdido, los suficientes como para no mantenerme casi en pie. Las bolsas de mis ojos se acrecientan cada vez que me miro en el espejo, que son pocas veces. Mi imagen no es la más apropiada, sin embargo es lo que menos me preocupa en estos momentos. Estoy pensando en salir fuera del Refugio. Necesito saber qué me espera en el exterior y no creo que sea peor que aquí dentro. Este sitio es como El Corredor de la Muerte. Echo mucho de menos a la gente que quiero y el quedarme aquí me separa más de ellos. Hay algo que no entiendo. ¿Por qué no apareció El Misterioso Hombre que me dio El Colgante para ayudarnos? No lo vi en ningún momento, aunque sí tuve el convencimiento de sentir su presencia, no en cuerpo presente pero sí en Espíritu. No lo puedo explicar con palabras. Cuando era pequeña, con unos 4 o 5 años, recuerdo que alguien me susurraba al oído. Era como si me estuvieran contando un cuento o algo parecido. Sucedía cuando comenzaba a coger el sueño y la verdad es que llegó a cautivarme. Al despertar le preguntaba a mi madre si por la noche me había contado un cuento pero ella se sorprendía igual que yo porque ella no me contaba cuentos, no a la hora de dormir. Ella me los contaba después de comer, sentadas sobre la gran chaise longue y disfrutando de un precioso paisaje a través del gran ventanal del salón. A la hora de dormir lo que hacíamos era escuchar música clásica y relajante. Ella se tumbaba a mi lado, me acariciaba y me decía lo mucho que me quería y que siempre estaría a mi lado, y yo me iba durmiendo poco a poco, con el sonido de sus palabras topando suavemente en mis oídos. Se quedaba sentada en la butaca hasta que veía que estaba dormida del todo y me daba el beso de buenas noches. Es lo que mi madre siempre hacía. Los susurros sucedían al beso de mi madre y esto se fue repitiendo hasta que cumplí los 9 años, para luego desvanecerse por completo. Ya no volví a recibir susurros. Recuerdo que una vez, a la edad de 11 años y en una de las preguntas del examen de ciencias, respondí algo que llamó la atención de la profesora. Al día siguiente, tras haber repasado los exámenes, me dijo que quería hablar conmigo después de clase. Me lo dijo en voz baja para no llamar la atención de los demás alumnos.


    -Alexia, quería hablar contigo de una de las respuestas que diste en el examen. ¿Qué quiere decir “NihiL”? Has hecho una explicación muy extensa sobre este concepto, demasiado densa y adelantada para una niña de tu edad. No es posible que tú hayas redactado esto. Dime, ¿quién lo ha escrito?


    -No sé de qué me habla. Eso no es mío.


    -Alexia, tiene tu letra. Dime la verdad. ¿Te ocurre algo?


    No sabía qué contestarle. Estaba igual de atónita que ella. Le pedí que me dejara leerlo y entonces lo vi. Eran las mismas palabras que me susurraban al oído cuando era pequeña. Ya he terminado El Diario. No tengo nada más que contar, ni tampoco tengo ganas de seguir haciéndolo. Ahora lo que más deseo es acabar con esta agonía y salir fuera de aquí. Me da completamente igual lo que haya detrás de esa puerta, no puede ser peor que estar aquí dentro. Las piernas me flaquean. Aun así me pongo en pie. No sé de dónde saco las fuerzas para ello. Me sujeto en la silla, donde tantas horas he pasado escribiendo, e inicio El Viaje que me llevará a mi nuevo Destino. El camino se me hace eterno y parece más lejos de lo que creía. Comienzo a retirar los pestillos, los cuales se me hacen más resistentes de lo normal, aunque no me extraña debido a que la salud no me acompaña. Mientras abro la puerta pienso en ver a mis padres, a Silver, a Naomi... La puerta ya está abierta pero no se ve nada. Doy un paso... No hay suelo. Comienzo a caer al vacío. Siento el aire correr por mi cuerpo. No entiendo nada, sin embargo no me importa. Se respira un aire extraño. Ni frío ni caliente, ni denso ni ligero, pero sí puro y limpio. Mi piel se refresca con él como si se oxigenara. Este aire extraño se parece al que había cuando estaba con mi madre en el cenador, momentos antes de que desapareciera. No sé cuánto rato llevo cayendo. De repente me quedo inmóvil, como suspendida, sin tocar el suelo.


    


    -¡Hola! ¿Hay alguien ahí?


    Mi voz retumba. Hay bastante eco.


    -¡Hola! ¿Hay alguien?


    Una Luz aparece en el fondo. Espero un poco pero nada cambia. Me decido a ir hacia ella. Lo hago suspendida en el aire. Es una sensación tan extraña... Como si no hubiera gravedad pero al mismo tiempocontrolando los movimientos. Me voy acercando y la Luz se va haciendo más grande. Es muy intensa, sin embargo no molesta. Al contrario, es agradable. Me pregunto dónde estaré. Al llegar a ella, a la intensa Luz, la Oscuridad se desvanece como si no hubiera existido. ¿Será esto producto de mi mente? ¿Estaré soñando o en el Otro Mundo?, pienso para mí. No puedo evitar chequear mi pulso pero no logro encontrarlo. Empieza a faltarme el oxígeno. ¡Me estoy ahogando! Comienzo a encogerme sobre mí misma y me desmayo.

  


  
    



    



    



    



    



    EXCITATIO
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    -Alexia, ¿puedes oírme?


    Esas palabras se repiten en mi mente. Abro los ojos, a pesar de la pesadez de los mismos, como si hiciera mucho tiempo que no los hubiera abierto. Hay mucha luz en la estancia que me impide ver bien y siento los párpados agarrotados, tensos, resistiéndose a regresar al hermetismo que parecen haber sufrido. También percibo un olor distinto y agradable a la vez. Me recuerda a mi casa, al aroma del jardín y a las flores de mi madre. Es un olor casi familiar pero no humano. ¿Será que estoy en casa, que todo ha sido un mal sueño? Oigo otra vez esa extraña voz…


    -Alexia, respira poco a poco.


    La curiosidad y las ganas de saber qué me depara esa luz me incitan a despertar. Estoy tumbada en lo que parece ser la cama de una habitación de hospital. La primera imagen que observo es la de una joven pelirroja con uniforme de enfermera, algo antiguo a mi parecer, que no para de mirarme.


    -Alexia, soy Natasha, tu enfermera personal y estoy a tu exclusivo cuidado por petición de tus padres y del doctor.


    ¿Mis padres? ¿Me ha parecido oír bien? Entonces, todo ha sido una terrible equivocación. Si estoy en un hospital quiere decir que probablemente haya sufrido algún tipo de percance o accidente y que todo lo que he creído vivir ha sido simplemente producto de mi mente. ¡Es lo que deseaba! Poder volver a la normalidad, ver a mis seres queridos…


    -Acabas de despertar de un coma muy profundo y lo más seguro es que estés mareada y desconcertada. ¿Entiendes lo que te digo? Si es que sí asiente con la cabeza.


    Y es lo que hago, junto con una gran sonrisa que va de lado a lado de mi cara. El corazón me late a mil por hora. Parece que quiera salirse de mi cuerpo y sólo pienso en ver a mis padres. La joven pelirroja, que dice ser mi enfermera, se va a una zona de la habitación donde hay un pequeño despacho. Se sienta y comienza a trabajar con el ordenador, algo antiguo también. En ese instante entra una señora con aspecto afable. Por cómo viste parece la mujer de la limpieza. Se alegra al verme, como si hubiera estado esperando algo y por fin haya ocurrido, pero cambia de actitud y se mantiene atenta a su trabajo. No entiendo nada. Paso de estar en un Refugio, aislada, sola, a despertar en una sala con mucha luz, un agradable perfume en el ambiente y con personas que no he visto en mi vida y de aspecto algo demodé. Quiero hablar pero al igual que me ha pasado con los ojos, tengo la boca dormida, como si hubiera estado sellada durante tiempo. Intento abrirla, pero la noto muy reseca. Dejaré el habla para cuando pueda. En vez de ello me dispongo a analizar el panorama que tengo ante mí. La mujer que he visto nada más abrir los ojos y que está sentada frente al ordenador es una joven muy llamativa, con el pelo rizado y pelirrojo, los labios pintados con gloss rojo y con un toque de elegancia, nada que ver con la señora que ha entrado por la puerta, la cual lleva el pelo recogido en un moño bastante anticuado, apenas va maquillada y se le ve muy nerviosa en el andar. La mujer pelirroja deja su asiento para regresar hasta donde estoy yo.


    -El doctor Mulder vendrá enseguida. Le he avisado de tu nuevo estado de vuelta a la consciencia y no creo que tarde. ¿Crees que podrás contestarme a una serie de preguntas? Son necesarias para saber cómo te encuentras después de despertar del coma.


    Vuelvo a asentir con la cabeza.


    -Empezaré por la primera. ¿Estás mareada?


    Hago un gran esfuerzo por separar mis labios y al final lo consigo.


    


    -Un poco.


    Mi voz parece débil, casi ausente.


    -¿Tienes náuseas?


    -No.


    Trago un poco de saliva y continúo con el interrogatorio.


    -¿Te duele la cabeza?


    -Sí.


    La pelirroja enfermera acciona el botón de levantar la zona superior de la cama, poniéndome una almohada más en la espalda y dejándome en posición de estar sentada. La nueva postura facilita mi respiración y mi habla.


    -¿Te duele en general o hay algún lado que te duela más que el otro, alguna zona en concreto, lateral, frontal…?


    -Me duele por dentro, como si tuviera algo que me presionara.


    -¿Y la visión, es normal, algo borrosa, ves nebulosas o apenas percibes visión?


    -Es algo borrosa y a veces pierdo por unos instantes la visión.


    -¿Puedes mover las piernas?


    -Sí, pero me cuesta.


    -¿Y las manos, puedes moverlas?


    -Sí.


    -¿Sientes un hormigueo tanto en las piernas como en las manos?


    -Sí.


    -¿Y la boca?


    -La tengo bastante seca y áspera.


    -¿Tienes calor o frío?


    -Calor en la cabeza y en la cara, y frío en las manos y pies.


    -Muchas graciasAlexia. Miraré tu presión arterial y te extraeré un poco de sangre para analizarla. Iré a buscar un paño para colocártelo en la frente y bajarte la fiebre.


    Natasha se coloca a mi lado izquierdo y me cambia el suero. Apunta varias anotaciones en su cuaderno y vuelve a la mesa donde está el ordenador. En ese momento se abre la puerta de la habitación y tras ella aparece la figura de un apuesto hombre con traje y corbata de diseño. Me mira y se dirige a la pelirroja enfermera. Ella le enseña algo en el ordenador y también lo que ha apuntado después de hacerme el interrogatorio.


    -Hola Alexia, soy el doctor Cameron Mulder. En cuanto me he enterado de tu Despertar he venido lo más rápido posible.


    -¿Dónde estoy?


    -En el Hospital Principal de Santa Catalina.


    -¿Dónde?


    -Tú tranquila. Ahora, respira poco a poco, y sobre todo, intenta no cerrar los ojos.


    Me hace varias exploraciones: me palpa la cabeza, me mira los ojos con la linterna, me abre la boca que, por cierto, parece una alpargata de lo seca que está. No me hace falta comentarle mi excesiva sed porque él mismo me dice que de momento no puedo ingerir líquidos. Llama a Natasha y le pide que me aplique un spray en la boca que me provoca una agradable sensación de frescor y de humedad. Mi sed saciada sin beber agua. Se retiran el doctor y la pelirroja enfermera a hablar en voz baja y ella le enseña el cuaderno en el que momentos antes había anotado algo. Él regresa a mi lado.


    -Alexia, voy a dar parte de tu situación a tus padres y a preparar la medicación que Natasha, tu enfermera personal y la única persona que puede subministrártela y quién estará a tu cuidado, deberá darte en las próximas horas. No es muy corriente que personas que han sufrido un coma profundo puedan despertar en tan poco tiempo y tan consciente como lo estás tú. Tras explorarte he localizado un principio de hifema.


    -¿Un hifema?


    Esa palabra parece tener sitio en mi memoria, sin embargo no recuerdo bien de qué.


    -Sí. Tras tu grave accidente sufriste un importante trauma ocular con una fuerte hemorragia en la parte anterior del ojo. Estuviste varios días con los ojos vendados y en tratamiento, creíamos que tus ojos se habían curado pero ahora, después de despertar inesperadamente, he observado una significativa cantidad de sangre en la cámara anterior de los dos globos oculares y temo que pueda empeorar. Así que vas a estar un par de días en constante vigilancia. Y además, vamos a proceder a vendarte otra vez los ojos, pero esta vez será estando tú consciente.


    ¡Otra vez en la oscuridad! Pero, ¿por qué? No quiero dejar de ver. He estado mucho tiempo casi a oscuras y ahora me quieren tapar la visión.


    -¿Doctor? Pero si me vendan los ojos, luego, cuando se haya curado el problema, podré ver, ¿no?


    -Eso espero, sin embargo no te lo puedo asegurar, no al cien por cien. No entiendo cómo, después de tantos meses sin presencia alguna de hemorragia ocular, puede haber remitido. Pero eso se pondría entender si hubieras sufrido alguna nueva anomalía cerebral, con lo cual, procederé lo antes posible a realizarte un TAC.


    El doctor Mulder y la pelirroja enfermera salen conjuntamente de la habitación y, en cuanto la puerta se cierra por completo, la mujer de la limpieza, que parecía haberse convertido en invisible, reaparece para decirme algo.


    -Me sabe muy mal, pequeña.


    Escucho sus palabras sin embargo mi mente está ocupada en lo que me ha dicho el doctor, en la vuelta a la oscuridad, pero esta vez será total. Comienzo a sentir retorcijones en mi estómago y si antes había dicho que no sentía náuseas ahora sí que las estoy comenzando a notar, y bastante. No me da tiempo de avisar y vomito fuera de la cama. La mujer, que poco antes me había manifestado su pesar por la mala nueva, corre a socorrerme, pero no le da tiempo. El suelo se ha manchado y ahora le toca limpiar algo más. Yo me siento mareada, aturdida, bloqueada. Coloco mi cabeza sobre la almohada y me quedo mirando el techo. Al acabar de limpiar el líquido acuoso del suelo, la simpática señora de la limpieza acciona un botón que hay en la mesa donde está el ordenador de Natasha y en segundos llega la pelirroja enfermera.


    -¿Qué ha ocurrido Carlota?


    -La joven Alexia ha vomitado al irse ustedes. Creo que no se encuentra muy bien porque después de haber devuelto, se ha puesto pálida y parece ida. Sólo hace que mirar el techo.


    -He ido a buscar los paños para ponerle uno húmedo en la frente y también le extraeré un poco de sangre para el análisis.


    Oigo cómo hablan entre ellas pero no las veo, sólo observo el techo de la sala que ha dejado de parecerme familiar para parecer una pesadilla que no tiene pies ni cabeza. ¿Qué está ocurriendo? Nada tiene sentido. Los pájaros que caen del cielo, la Gran Tormenta, la gente y los animales muriendo en extrañas y no tan extrañas circunstancias, la tierra resquebrajándose, la visita de aquel extraño Ser, la desaparición de mis padres, El Hombre de la túnica, El Colgante…


    -¿El Colgante? ¡Dónde está! exclamo en voz alta.


    Las dos mujeres se sitúan a ambos lados de la cama. Una de ellas me coloca algo en la frente y la otra me inyecta algo en la piel, pero yo no estoy por ellas. BuscoEl Colgante en mi cuello y no lo encuentro.


    -¿Qué habéis hecho con él?


    -¿De qué hablas Alexia? pregunta Natasha.


    -Un Colgante en forma de Espiral que llevaba conmigo. ¿Dónde está?


    -Cuando llegué aquí no llevabas ningún Colgante. Carlota, ¿sabes tú algo de algún Colgante en forma de Espiral? Tú estuviste antes con Alexia que yo.


    -No llevaba nada en el cuello, sólo un par de pulseras, unos pendientes y un reloj, pero nada más.


    -Necesito ese Colgante. Es muy importante para mí.


    Natasha se va hacia su mesa y habla con alguien. Poco después entra por la puerta el doctor Mulder. Yo estoy un poco alterada, mareada y no paro de nombrar El Colgante en forma de Espiral. El doctor y la pelirroja enfermera hablan entre ellos y lo último que veo es al doctor Mulder inyectar algo en el suero y, posteriormente, cerrar mis ojos. Entro en un profundo sueño del que no soy consciente hasta que me despierto del mismo. Hay algo que no va bien. Sé que ya no estoy soñando, sin embargo parece que no esté consciente, pues no logro ver nada. Quiero abrir los ojos pero no puedo. Mis párpados parecen sellados y percibo unas voces cerca de mí. Entonces oigo cómo una de ellas le pregunta a la otra hasta cuándo Alexia debe llevar las vendas. ¿Alexia? ¿Vendas? ¡Ésa soy yo! ¡Las vendas, claro, el trauma ocular! Ahora lo recuerdo. Me han vendando los ojos y por eso no puedo ver. Me toco las vendas y noto cómo alguien me separa las manos de mi cara.


    -¡No te puedes tocar el vendaje!


    -Me pican los ojos.


    -Me lo imagino, pero no puedes tocarte.


    -¿Cuánto hace que llevo las vendas y hasta cuándo las llevaré?


    -Hace 2 días que las llevas y mañana te las sacaremos para mirar cómo tienes los globos oculares y si ha mejorado elhifema.


    -¿Y si no ha mejorado?


    -Pues entonces hay algo que te provoca la hemorragia y tenemos que investigar qué es. De todas maneras, mañana se te hará el TAC cerebral para estar más seguros.


    -¿Podría darme algo para la ansiedad? No soporto esta sensación, siento que me ahogo y que me falta el aire.


    


    La voz del doctor Mulder es casi como un sedante. Sus palabras entran mi cavidad auditiva y provocan una sinfonía de relajación de la misma manera que entraban las letras de las canciones de música zen cuando realizaba mis sesiones de yoga en mi casa. Si continuara hablando con él no haría falta que Natasha me suministrara ningún medicamento. Oigo la puerta cerrarse y noto al momento cómo un líquido entra por mi riego sanguíneo y, posteriormente, la tensión y angustia que instantes antes estaba padeciendo comienzan a desaparecer. La oscuridad me recuerda al Refugio y comienzo a pensar en El Colgante y en El Misterioso Hombre que me lo dio. También hago hincapié en las palabras de mis padres, en el declive de Silver, en la debilidad de mi madre y su extraña posesión. La oscuridad me invita a rememorar, a adentrarme en mi inconsciente, a plantearme el por qué de muchas cosas que me han sucedido y si han sido reales. Ya no estoy en la habitación de hospital, no conscientemente. Es como si hubiera conseguido adentrarme en mí misma, en mis miedos más profundos, como si de una terapia psicológica se tratara. Varias imágenes se apoderan de mí, todas ellas de diferentes momentos de mi existencia. Veo a mi madre cortando las rosas de pitiminí del jardín y preparando un precioso bouquet que luego adornará y perfumará la casa. Veo a mi padre jugando a las cometas en el aeropuerto y con Silver a su lado. Veo a Naomi en la playa leyendo un libro junto a mí y veo al Misterioso Hombre entregándome El Colgante, pero esta vez parece que esté conmigo, delante de mí. Estiro los brazos para alcanzarle. Quiero llegar hasta él, coger lo que lleva en sus manos, sin embargo mis brazos no consiguen alcanzarle. Le llamo, no sé su nombre, pero le llamo. Y cuando estoy a punto de alcanzarle, alguien enciende la luz, una luz que me daña, y grito.


    -¡La luz! ¡Me duele! ¿Y la oscuridad? ¡No soporto la luz!


    -¡Tranquila Alexia! Carlota, baja las persianas del todo y enciende la luz de la mesa de Natasha.


    La luz que me estaba hiriendo se hace menos intensa, sin embargo continúo sin abrir los ojos. Tengo miedo de lo que pueda llegar a ver o de no ver nada.


    -Alexia, cuando yo te diga abres los ojos pero muy poco a poco.


    -De acuerdo.


    -Muy bien. Ya puedes comenzar a abrirlos.


    Hago lo que el doctor Mulder me ha pedido. Noto pesadez en los párpados y, al mismo tiempo, una especie de cera alrededor de ellos. Veo unas sombras alrededor mío. A medida que abro los ojos consigo desvelar las identidades de aquellas sombras que, por las voces, ya intuía quiénes eran. La más cercana es la del doctor y la otra es la de Natasha. A lo lejos, en un rincón, está Carlota. Pero, ¿y mis padres? ¿Por qué sigo sin verlos?


    -Doctor, ¿dónde están mis padres?


    -Les he pedido que hoy no vinieran, ya que he creído oportuno el que se mantuvieran apartados. Han estado estos 2 días que has estado con los ojos vendados.


    -¿Apartados? ¿Por qué?


    -Tengo el terrible presentimiento de que, tras el accidente, tu estado físico a nivel cerebral ha empeorado y debo mantenerte alejada de cualquier hecho que pueda aportarte demasiada emoción como para provocarte alguna clase de shock mental. Puede que no entiendas lo que te estoy diciendo, pero tengo intención de explicártelo mejor cuando te haga terapia, que será de aquí poco. Antes tengo que saber a qué nos estamos enfrentando y quiero hacerlo contigo consciente. Quiero ver cómo trabaja tu cerebro cuando estás despierta y también te haré un escáner cuando estés durmiendo; sin embargo necesito mantenerte al margen de cualquier persona que pueda emocionarte.


    Esto es una pesadilla y bastante grande. El Refugio, mi Despertar en un sitio totalmente desconocido para mí, con gente extraña a la que no conozco y con una estética algo antigua para mí, el volver a la oscuridad para volver a despertar y no poder estar con mis seres queridos. Es como si hubiera salido del Refugio para estar en otro tipo de Refugio en forma de habitación de hospital. ¿Y si hubiera muerto? ¿Y si fui yo la que no sobrevivió a la catástrofe? Los cuervos, las serpientes, El Refugio… El doctor me mira la vista con una linterna pequeña. Primero el ojo derecho y luego el izquierdo.


    -Alexia, en unos minutos te llevaremos a la sala donde se te realizará un TAC.


    Yo sigo con mis pensamientos... Veo la figura de la simpática señora de la limpieza desplazarse de un lado a otro de la habitación. Se detiene a los pies de la cama, se me queda mirando y se va. Entran un par de jóvenes enfermeros con la pelirroja enfermera detrás de ellos. Me colocan sobre una camilla y me sacan de la habitación. Yo sólo miro al techo, observo las luces que hay en el mismo, las cuento hasta que llego a un lugar y me colocan dentro de un tubo. Yo no pregunto, me da igual lo que hagan conmigo. Dentro del tubo unos ruidos ensordecedores comienzan a sonar y parece que mi cabeza vaya a estallar. Algo dentro de mí me presiona y quiero chillar, sin embargo me aguanto. No sé cuánto rato me tienen allí dentro pero se me hace eterno. Los jóvenes enfermeros me vuelven a llevar a la habitación y allí me quedo, con la pelirroja enfermera sentada en su mesa y escribiendo en el ordenador.


    -Natasha, el resultado del TAC, ¿ha sido positivo o negativo?


    -No te puedo decir nada, sólo que el doctor está al llegar y será él el que te lo diga.


    Al poco llega el doctor Mulder y con él una cara no muy feliz. Primero se dirige a la pelirroja enfermera y luego a mí.


    -Alexia, tengo los resultados.


    -¿Y son buenos o malos?


    -Esperaba decirte lo contrario pero son malos.


    ¿Malos? ¿Pero es que no puede haber nada bueno? Desde que comenzara la Gran Tormentaen la fiesta de los Duchentodo ha ido a peor.


    -¿Qué es lo que me pasa?


    -Como te dije antes, tuviste un grave accidente que te provocó un coma profundo. Entre las secuelas físicas se encontraban, además de múltiples hematomas y cortes, una fuerte hemorragia ocular que conseguimos detener. Sin embargo, por alguna causa que desconocemos, en la semana anterior a tu Despertar desarrollaste un tumor cerebral y una hemorragia interna a nivel ocular. Hemos intentado controlar la hemorragia pero el tumor está ahí y no podremos operarte hasta que la hemorragia haya desaparecido por completo. Así que esta vez no te vendaremos los ojos pero sí te pondremos unas gasas con un medicamento que evita que la hemorragia vaya a más.


    Ahora entiendo lo de la cera en mis ojos.


    -Te voy a hacer un escáner cuando duermas para ver la actividad cerebral en estado REM. Creo que el tumor ha sido provocado en ese ciclo de vigilia y necesito saber qué sucede en tu mente cuando no estás consciente.


    Me da igual lo que me diga este hombre de voz sedante. Me da igual todo. Yo sólo quiero salir de esta nueva prisión, sea viva o muerta. Intentaré que sea lo primero. Poco a poco el dolor de cabeza se va atenuando hasta convertirse en algo secundario. Ahora estoy más bien en el subconsciente que en el consciente.


    “Estoy sentada en el sillón preferido del abuelo. La abuela Tiffany está en la cocina preparando unas galletas de miel y nueces, y Dylan está al llegar de su salida en bici. El abuelo ha salido a pescar con Dusky, el perro que recogieron de la perrera municipal a punto de ser sacrificado. Es un precioso pastor alemán de casi 4 años que, por el desinterés de sus antiguos dueños, fue a parar al barrio de Naomi y mi amiga, al ver que se lo llevaban los municipales y sabiendo el cariño que tengo por los animales, me llamó para preguntarme si iba a hacer algo por aquel inocente animal. Ella me conoce perfectamente y sabe lo que siento por los perros. En mi familia siempre hemos estado rodeados de ellos y, después de la muerte del viejo Daddy, los abuelos no pudieron decir no al noble y precioso Dusky. El nombre, como no, se lo puse yo. Nada más verle allí, en la jaula de la perrera, con sus ojos como dos canicas negras pidiendo libertad, el nombre apareció en mi mente y lo pronuncié en voz alta:¡Dusky!


    Aquel perro abandonado, que dudo que se llamara por el nombre que grité, reaccionó, asintiendo con la cabeza, con ganas de que lo sacaran de allí, ya fuera por su nombre real o por cualquier otro. Nada más sacarlo de la jaula, mi abuelo y yo nos quedamos quietos, dejando que Dusky nos oliera y se empapara de nuestro olor. Mi abuelo firmó los papeles de la adopción y pagó las tasas correspondientes. La abuela Tiffany ya tenía preparado el sitio donde descansaría Dusky y un buen plato de comida con agua, junto con un premio de bienvenida. Dusky no paraba de mover la cola, dando muestras de gratitud y felicidad ante el nuevo destino que se le mostraba junto a nosotros.


    Se abre la puerta de casa y oigo unos rápidos pasos y un jadeo dirigiéndose a mí. Es Dusky que ha percibido mi olor. Se tira encima de mí a lamerme pero el abuelo pronto le reprende y deja de hacerlo.


    -¡Hola abuelo!


    -¡Hola pequeña! Por el olor que se percibe nada más entrar sospecho que tu abuela está preparando galletas.


    -Sospechas bien.


    -¿Te vas a quedar a comer?


    -Sí. Papá y mamá han ido a una conferencia y vendrán mañana.


    -¡Ah sí! No me acordaba. Pues he hecho bien de ir a pescar porque así prepararemos una buena parrillada de pescado. Le llevaré a tu abuela parte de la pesca para que vaya preparando la comida y yo iré a llevarle unos cuantos pescados a Damián, que hoy he tenido suerte y he hecho una muy buena pesca, sin embargo no quiero ser avaricioso. Así que voy a las tierras del Real y vuelvo.


    Siempre que voy a casa de los abuelos me gusta sentarme en el sillón del abuelo. Me quedo allí sentada, observando el gran salón lleno de fotos y recuerdos. Es como si nada hubiera cambiado, como si al permanecer inmóvil ante tanta imagen éstas recobraran vida delante de mí. Lo único que cambia es la ausencia de tía Claudia. No puedo evitarlo y subo a la que era su habitación. Abro la puerta con mucho respeto. Parece un Museo. Todo está perfectamente colocado. No puedo evitar tumbarme sobre su cama. Su olor todavía permanece allí, y es difícil que yo sepa cómo olía tía Claudia pero creo que de tanto entrar en su habitación he aprendido a conocerla. En ese momento me pilla la abuela y temo que, el verme profanando lo que para ella es Sagrado, le pueda provocar un sobresalto. Para mi sorpresa, la abuela no reacciona. Se me queda mirando y se va. Yo sólo pienso en no haberla decepcionado y bajo corriendo por las escaleras, detrás de ella, cuando Dylan entra por la puerta con su bici.


    -¿Qué pasa Alexia? ¿Por qué corres?


    La abuela ni se detiene. Continúa hacia la cocina y yo quiero ir con ella pero Dylan me sujeta.


    -¿Qué no me has oído?


    -¡Qué sí, ya te he oído!


    -Pues no lo parece.


    -Es que la abuela me ha pillado en la cama de tía Claudia.


    -¿No será verdad?


    -¡Qué sí! Y ahora déjame, que tengo que pedirle perdón a la abuela.


    -¿Quieres que te acompañe?


    -No. Prefiero ir sola.


    Dejo a Dylan en la entrada y me dirijo a la cocina. Abro la puerta y veo a la abuela limpiando los peces para la comida. Me siento fatal por lo que he hecho. Cuando voy a transmitirle a mi abuela mi tristeza, ella se adelanta y me dice...


    -Alexia, te conozco y sé que me vienes a pedir perdón.


    Yo no contesto. Me he quedado con la palabra en la boca.


    -No tienes que pedirme nada, hija. Lo que hay en esta casa es también tuyo. ¿Sabes? Incluso yo pensaba que, si alguien se atrevía a tocar o mover algo de la habitación de mi querida hija pequeña, iba a reaccionar muy mal. Sin embargo, al verte tumbada en su cama me has hecho sentir, recordar, creer que era Claudia la que estaba allí. ¡Te pareces tanto a ella!


    Aquella confesión me confunde. No sé si pensar en alegría o tristeza. El que me comparen con mi tía me enorgullece por una parte pero por otra es como una condena. Tengo tan presente el drama de tía Claudia que intento no ser como ella para no acabar igual de mal. Por otro lado, sé que ella fue una mujer muy inteligente que tuvo mala suerte. Nada más. La vida puede sorprenderte cuando menos te lo esperas y puede llevar a una persona a cometer grandes locuras sin ser consciente de ello. Después de aquel día, en el que durante la parrillada de pescado la abuela Tiffany no paró de mirarme y yo me planteé durante toda la comida si me miraba por lo que había sucedido antes o porque le recordaba a su hija pequeña, no volví a entrar en la habitación de tía Claudia. Incluso cuando iba a la habitación de Dylan a que me enseñara sus proyectos de dibujo artístico, y tenía que pasar por delante de la Habitación Museo, veía la puerta entreabierta, como si alguien la hubiera dejado así aposta para ver si yo entraba. Pero no lo hacía, no después de la última vez.”


    Me despierto del sueño con la imagen todavía en mi cabeza de la mirada de la abuela Tiffany al verme en la cama de su hija. Abro los ojos pero no estoy en ninguna casa, sino en el dichoso hospital. Llevo varios días aquí y veo mucho movimiento de gente que va de un lado para otro. Ya no está Natasha. Ahora hay otra joven enfermera, de cabello oscuro, que no creo que llegue a los 25 años.


    -Hola Alexia. Mi nombre es Amanda. Soy la sustituta de Natasha, pero sólo por unas semanas. Para cualquier cosa, estoy a tu cuidado.


    -Hola Amanda ¿Puedes decirme que día es hoy?


    -Hoy es 2 de diciembre de 2.016.


    


    -¿Qué? ¿2.016? ¿Debe de ser una broma, no? Esta chica delira más que yo.


    


    -¿Habrás querido decir 2.042, no?


    


    Amanda se echa a reír y yo creo que no he contado ningún chiste y que no estoy para eso. Tengo la cabeza vendada, los ojos hinchados y una mala ostia que no puedo controlar.


    -No Alexia, ¿cómo vamos a estar en el 2.042? De ser como tú dices no estarías tan joven.


    Cada vez entiendo menos, sin embargo decido seguirle la corriente.


    -Así que en el año 2.016. ¿Podrías decirme algún acontecimiento reciente?


    -Pues, no es que esté yo ahora con ganas de hablar de política o de lo que ocurre en el mundo, pero ya que lo preguntas y te veo interesada, pues a ver… Por fin ha llegado una mujer a la presidencia de los Estados Unidos, Sarkozy ya no es presidente de Francia, Fidel Castro falleció el año pasado y Haití ha vuelto a ser destruida, y ésta vez ha sido peor.


    Todo lo que ha dicho es cierto, pero es fácil hablar del pasado.


    -Desde que estoy aquí no he visto la tele. ¿Puedo?


    -El doctor Mulder lo tiene prohibido, sin embargo sí que puedes leer y hacer pasatiempos, o jugar al ajedrez. Es más, tienes una estantería que se ha colocado temporalmente para estudiar tu actividad cerebral cuando piensas o estudias.


    -¿Pero por qué tanto empeño en mi cerebro?


    -No lo sé. Yo hace poco que estoy aquí, es lo que se me ha dicho y yo cumplo.


    -Parecéis robots. ¿No podéis actuar por vuestros principios?


    -Es un hospital, Alexia. Aquí se actúa mediante evolución del paciente y la tuya, por lo que he visto, ha empeorado desde que despertaste.


    -De acuerdo. Veo que no voy a lograr convencerte, así que pásame unas cuantas revistas.


    -Te dejo unas pocas que dentro de poco vendrá el doctor a verte.


    -¿Es bueno el doctor Mulder?


    -Por lo que yo tengo oído es el mejor es su especialización.


    -¿Y cuál es?


    -Psicología Evolutiva. Sin embargotengo entendido que está llevando a cabo un estudio más complejo acerca de una nueva teoría.


    -¿Es él, es el famoso doctor Cameron Mulder?


    -Si hablamos del mismo, creo que sí.


    Es increíble. Recuerdo que en la Universidad en la que estudiaba, antes de ocurrir todo este Caos, había un grado denominado “Especialidad Mulder, la Psicología Neo evolutiva”. Fue el mejor curso que realicé en la Facultad. Pero eso no me concuerda. Cuando yo lo hice el doctor Mulder llevaba fallecido un par de años. ¿Habré viajado al pasado y por eso estas personas hablan y visten de manera diferente? ¿Será verdad que estoy en el año 2.016 y no en el 2.042? Me quedo con la mirada fija sobre uno de los periódicos que he solicitado para entretener mis largos ratos, concretamente, sobre la fecha1 de diciembre de 2.016. En la portada hay la foto de la recién Presidenta de los Estados Unidos en el despacho oval de La Casa Blanca. Todavía estoy que no me lo puedo creer. Justo como había dicho Amanda, al poco rato llega el doctor, pero su visita es rápida. Ya han pasado un par de horas y me apetece mucho leer. Poder disponer de hojas de papel en vez de objetos informáticos me fascina y pido a Amanda que me preste algún libro de lectura. Me deja un dossier en el que hay una serie de títulos y unos números contiguos.


    -En el hospital disponemos de una biblioteca propia para los pacientes que se están recuperando y para los familiares que pasan largas horas de visita. Elige el libro que quieras leer, me dices el número que tiene asignado y te lo traeré.


    Me pongo a mirar los diferentes títulos y al final doy con uno que hace tiempo que no leía y que era uno de mis favoritos, a pesar de lo arcaico que nos parecía en clase de literatura.


    -El número 378, “La Vida es Sueño”.


    Amanda coge un micrófono pequeño que tiene enganchado en la camisa, por el que habla con alguien diciéndole que traigan a la habitación de Alexia Davis el libro número 378.


    ¿Alexia Davis?, me pregunto yo.


    -Perdona Amanda, creo que te has equivocado. No es Alexia Davis, es Alexia Bosch.


    -Yo tengo entendido que es Davis, vamos, en la puerta consta ese apellido y en toda la documentación de tu hospitalización consta como tal. Además, tu padre es el director del Hospital y se llama Jack Davis.


    Mi cara parece haberse congelado. No hay músculo ni tendón en ella que haga acto de presencia. Parece que me hayan inyectado una sobredosis de bótox


    -¿Alexia? ¿Te encuentras bien?


    Yo ni caso.


    -¿Alexia?¡Reacciona!


    -Cada día que pasa me encuentro con algo nuevo. Cada vez me da más miedo saber.


    -¿Qué te ha pasado?


    -Nada. ¿Es el libro que he pedido?


    -Sí.


    -Pues me gustaría leerlo sin que nadie me moleste.


    -De acuerdo.


    Me sumo en una profunda lectura, evadiéndome de todo lo que sucede a mi alrededor. El ir y venir de Amanda, sus anotaciones en el ordenador, las cortas pero curiosas visitas de Carlota y las conversaciones entre el doctor Mulder y la nueva enfermera. Yo estoy más por la historia del pobre Segismundo y su terrible destino que le lleva a una condena en una prisión que no merece. Pedro Calderón de la Barca, el autor del Libro que estoy leyendo, creó una historia que, aunque fue escrita siglos atrás, no me parece tan diferente y lejana de mi actual y confusa realidad. ¿Qué es real? ¿Qué es locura? ¿Qué somos y adónde vamos? ¿Por qué tanto sufrimiento y tanto esperar? Y sobre todo, la pregunta que no paro de hacerme es..., ¿por qué yo? Me detengo a descansar un poco la vista y agito los brazos para que no se adormezcan. La nueva enfermera está sentada frente al ordenador y no puedo evitar hacerle la siguiente pregunta.


    -Amanda, no llevo la cuenta de los días que llevo aquí, ni tampoco el tiempo que hace que Natasha no está.


    -Llevas casi un año despierta del coma profundo y hace 4 meses que Natasha está de baja laboral.


    -¡Casi un año!


    -Sí. Despertaste del coma profundo el día 23 de diciembre de 2.015 y el próximo día 23 hará un año de tu Despertar.


    -¡No puede ser! Pero…


    -Sí, parece que haga poco que despertaras pero, créeme, ha pasado casi un año.


    -¿Y por cierto? ¿Por qué llevo estas vendas en la cabeza?


    -Por tu reciente operación.


    -¿Qué?


    -Sí, es la tercera operación a la que te someten.


    


    Pero, ¿qué está pasando? ¡Socorro! ¿Alguien puede ayudarme? No entiendo nada. El tiempo se me escapa de las manos, no controlo mi vida y ya no sé quién soy.


    -Pero ¿cómo que la tercera operación? ¿Y mis padres?


    -Hace poco que se han ido. Tú padre ha ido a su despacho y tu madre se ha vuelto a casa con tu amiga.


    ¿Naomi? ¡Está viva!, me digo a mí misma.


    


    -¿Cuándo volverán?


    -Supongo que mañana.


    -¿Y cómo que no les he visto antes?


    -Porqué te pasas la mayoría del tiempo dormida. El doctor Mulder está estudiando tu momento subconsciente y necesita que duermas lo máximo posible.


    -¿Dormir? ¡Estoy harta de no vivir, de no controlar, quiero salir de aquí!


    -¿Cómo vas a irte? Acabas de ser operada.


    -Quiero ver al doctor.


    -Vendrá antes de irse a casa, dentro de una media hora.


    -Por cierto, ¿qué ha pasado con Natasha? ¿Dices que está de baja laboral?


    -Sí. Está embarazada de casi 8 meses y el doctor le pidió que hiciera reposo absoluto, así que seré yo la que te asista en tu enfermedad.


    Mientras espero la visita del doctor Mulderleo algunas revistas de actualidad. La media hora pasa ipso facto y mi espera se hace corta.


    -Hola Alexia. Amanda me ha dicho que quieres verme.


    -Sí. Hoy me he enterado de que se me han practicado 3 operaciones. Ya que no he podido decidir si quería pasar por ello me gustaría que me dijera cómo va el proceso.


    -Han sido necesarias 3 operaciones para erradicar por completo el tumor maligno de tu cerebro y ha valido la pena. Los últimos análisis y ecografías realizados determinan que el tumor ha desaparecido y no hay indicios de una posible hemorragia cerebral. Con lo cual, si todo va bien y como es de esperar, en unas semanas podrás regresar a casa.


    ¡Regresar a casa! ¡Unas palabras que me devuelven la sonrisa!


    -¿Y mis padres? ¿Cuándo los veré?


    -Supongo que vendrán mañana, como todos los días. Tu padre ha tenido que irse antes de hora y por eso no lo has visto.


    -Bueno doctor, con lo que me ha dicho ya me ha dejado mejor.


    -Por cierto Alexia, mis indagaciones con respecto a tu actividad neuronal cuando duermes han dado sus frutos.


    -¿Qué quiere decir?


    -Que sufres una extraña patología subconsciente-psicosomática de la cual todavía no te puedo hablar porque aún la estoy acabando de concretar pero, en cuanto la tenga, te la explicaré bien.


    -Pero para que yo lo entienda por encima…


    -Mira, si yo te dijera que sufres paranoias, ¿tú entenderías lo que te quiero decir, verdad?


    -Más o menos.


    -Pues bien, las personas cuando dormimos entramos en varios estados mentales en los cuales nuestra mente trabaja con espacios reales y no reales. Es decir, cuando soñamos introducimos en nuestro Mundo onírico objetos, lugares y personas que ya hemos visto antes, pero también soñamos con mundos imaginarios y que nunca antes hemos visto mientras estamos despiertos.


    -Y…


    -Pues que tú, por alguna causa aún desconocida, sufres grandes espacios no reales que provocan en tu mente enormes paranoias que colapsan tu cerebro. Así por encima y de manera rápida no te lo puedo explicar bien. Quiero hacerlo en cuanto estés preparada.


    Lo de paranoias lo entiendo cada vez más porque es lo que más percibo. La Gran Tormenta, los pájaros muertos, El Refugio, la gente con ojos raros… ¡Todo es tan surreal! Mejor dicho, ¡todo es tan paranoico! Pues puede que el doctor Mulder no se equivoque y que yo no sepa si estoy percibiendo Realidad o Imaginación. ¿Y si mi cabeza me engaña? La simpática señora de la limpieza provoca una gran curiosidad en mí. Es como si ella no encajara con la época actual, como si la hubieran colocado erróneamente, al igual que Damián, el encargado de Las Tierras del Real. Su andar, su forma de peinarse, su hablar…, nada tienen que ver con el resto de personas que deambulan por el hospital. Siempre que la veo tengo la necesidad de preguntarle algo porque es como si ella me estuviera pidiendo que se lo preguntara. Es discreta, callada pero nerviosa. Una de las veces en que entra en mi habitación para limpiar aprovecho para preguntarle algo.


    -Carlota…


    -¿Sí?


    -Me gustaría hablar con alguien que no fueran los mismos de siempre, y como aun no he podido hacerlo con mis padres, ¿te importa si lo hago contigo?


    -¡Pues claro que no! ¿Qué me quieres preguntar?


    -¿Es cierto todo lo que dicen, que si tuve un accidente grave, que si estuve en coma profundo y es verdad que estamos en el 2.016?


    -Sí, es cierto.


    -¿Pensarías que estoy loca si te dijera que yo vivía en el 2.042 y que, después de salir de un Refugio que habían preparado mis padres, para sobrevivir a un Gran Cataclismo, he aparecido en la cama de este hospital, muchos años atrás?


    -Hija, si algo he aprendido en esta vida es a no creerme todo lo que me dicen pero también a no cuestionar ni juzgar a los demás, cosa que todo el mundo hace. ¿Quién soy yo para contradecir lo que tú pienses? Sólo te puedo decir que ahora mismo, y que yo sepa, estamos a finales del año 2.016, han sucedido varios desastres naturales sin embargo seguimos aquí, sobreviviendo en esta Jungla de Hipocresía y de Vanidad.


    -¿Tienes familia?


    -No, pero la tuve hace mucho tiempo.


    -Pero ¿cómo es eso? ¿Tienes familia, sí o no?


    -Bueno, tengo hijos pero no viven conmigo y no me consideran su familia. ¿Sabes lo que es tener ganas de llorar y no tener quién te consuele? ¿Querer desahogarte con alguien cálido y que te abrace y te diga: No llores más, que tú vales?


    -Dímelo a mí, que es lo que me ocurre últimamente, que busco y no encuentro…¿Y qué te pasó?


    -Es una larga pero que muy larga historia. Preferiría contártela cuando salgas de aquí y te encuentres mejor.


    -Carlota, hay algo, bueno, tengo muchas dudas, pero..., ¿por qué no he logrado ver todavía a mi familia?


    -Yo tampoco lo entiendo. Ellos han venido a verte casi todos los días pero desde que el doctor Mulder decidió hacerte terapiasus visitas han sido menos continuas; sin embargo es raro que no hayáis coincidido. Incluso tu amiga se ha quedado muchas veces a solas contigo mientras tu madre iba a ver a tu padre y ¿tampoco la has visto a ella?


    -¿Naomi? ¿Ha venido Naomi a verme?


    -Bueno, no sé si se llama así. Por lo que he oído la llaman por otro nombre.


    -¿Por qué nombre?


    -Estefanía.


    


    Me pongo a pensar enese nombre y no conozco ninguna amiga cercana que se llame así. No es muy común entre mis allegados yeste nuevo dato que me ha aportado la simpática señora de la limpieza no me ayuda nada. Cada vez entiendo menos.


    


    -¿En serio que se llama Estefanía?


    -Bueno, a lo mejor me equivoco, pero yo diría que sí. En todo caso, por lo que he oído esta tarde, mañana podrás verlos.


    ¡Mañana! No sé si podré esperar hasta mañana, me encantaría verlos ya, ahora mismo, necesito verlos, abrazarlos… Las ganas que tengo de ver a mis padres se tornan en desesperación, desesperación por saber quiénes van a aparecer en la habitación, si van a ser mis padres, los que yo conozco o si van a aparecer otras personas. No sé porque tengo esta extraña Premonición. Durante la noche me despierto, en varias ocasiones, empapada en sudor frio debido a las continuas pesadillas que sufro. El día aparece asomándose por la ventana de la habitación y eso quiere decir que muy pronto mi gran duda será desvelada.

  


  
    II


    Detrás de la puerta se oyen muchas voces. Una de ellas es la del doctor Mulder y las otras no las reconozco. Se abre la puerta y aparecen unas personas que se abalanzan sobre mí.


    -¡Alexia, hija!


    


    Me abrazan fuertemente mientras lloran. Yo no entiendo nada. ¿Quiénes son aquellas personas? Lamento no haberme equivocado en mi extraña premonición de quiénes iban a aparecer diciendo ser mis padres. Cada vez siento que estoy más perdida y confusa. Esta pesadilla que yo creí dar por concluida al salir del Refugio se ha tornado en un mal sueño difícil de despertar y de desvelar.


    -¡Alexia! ¿Cómo estás hija?


    -Supongo que mal.


    -¿Mal, por qué?


    -Porque creo que estoy alucinando.


    -Aún tengo que hacerte un chequeo, es normal que estés algo confusa. Las alucinaciones son producto del largo letargo cerebral, pero en unas horas, posiblemente un día, se te habrán pasado. Es lo que te contaba de las paranoias…


    -Eso espero, porque no entiendo nada. Estos señores, ¿son mis padres?


    -¿Alexia? ¿Qué dices hija, no nos reconoces? ¡Ay Dios, qué está peor! ¡Qué ha perdido la memoria!


    -No digas eso querida, ya verás cómo se recupera dice el hombre que dice ser mi padre.


    -Alexia, son Jack Davis y Catherine Davis, tus padres. Puede que ahora no los reconozcas ya que tu mente está en estado de shock. Piensa que sufriste un fuerte golpe en tu cabeza que te produjo un importante derrame cerebral, entre otras complicaciones, que despertaste de manera brusca y antes de lo pensado, que volviste a sufrir un hifema, además de un tumor y que desde entonces has sido operada en 3 ocasiones. Tu mente ha sufrido mucho y tu cuerpo también. Tienes que darles tiempo.


    Aunque las palabras del doctor Mulder parecen ser convincentes, a mí me da igual. Yo sé lo que he vivido y todo lo que me ha ocurrido desde que desperté en esta extraña habitación de hospital. Esto sí que es de locos, personas que dicen ser mis padres cuando no lo son. La mujer que se supone que es mi madre me abraza tan fuerte que casi me corta el aliento, y el señor que dice ser mi padre llora como un niño. Aquellos no son mis padres y yo quiero despertar de este mal sueño.


    -Siento mucho decepcionarles pero lo mismo me pasa a mí. Yo no entiendo qué está ocurriendo pero yo no soy su hija y ustedes no son mis padres.


    -Hija, el accidente te ha debido provocar tal trauma que no piensas con lógica, pero ya verás cómo dentro de poco recuperarás la memoria. Ahora descansa. Nosotros no te vamos a dejar de lado aunque digas que no nos conoces.


    -De acuerdo, hagan lo que quieran. Un poco de compañía no me vendrá mal.


    Los que dicen ser mis padres, bueno, les llamaré por los nombres que tienen, Jack y Catherine, se sitúan a un lado de la habitación para conversar, de manera seria, con el doctor Mulder. ¿Por qué no me dejan escuchar? Eso de que se vayan lejos de mí a hablar y yo no poder enterarme no me hace mucha gracia. No deberían dejarme al margen de sus conversaciones si éstas tienen algo que ver conmigo. Catherine, la mujer que dice ser mi madre, transmite un Aura de Paz y no puedo evitar llamarla para que se acerque a mí.


    -Catherine, ¿qué podría venir un momento conmigo?


    -¡Claro que sí hija!


    -Es que tengo tantas dudas…


    -Dime, dime…


    -Me gustaría poder recordar por qué estoy aquí, pero no puedo.


    -Alexia, sufriste un accidente tan fuerte que creímos, bueno, todo el mundo creía que no saldrías de aquello, en serio. Fue un sábado de madrugada. Nos habías llamado unas horas antes para darnos la noticia de que habías sido ascendida a Directora ejecutiva del UNIFEM, que es el lugar dónde trabajas. Nosotros nos alegramos muchísimo, es algo por lo que habías trabajado muy duro y era tu gran sueño, poder mejorar en tu vida profesional. Era a lo que más tiempo dedicabas, tanto, que en el último año apenas te habías dejado ver por casa. Vivías inmersa en tu trabajo, de tu oficina a tu piso en Manhattan, y cuando no, viajando de un lado a otro en conferencias y proyectos para el departamento. Incluso tus compañeras de trabajo nos decían que trabajabas demasiado. Por eso, cuando nos llamaste y nos dijiste que por fin habías logrado llegar a directora, nos alegramos mucho. Nos dijiste que tenías muchos y buenos proyectos y que querías comentárnoslos. Quedamos en celebrarlo en nuestra casa aquel fin de semana pero no llegó a suceder. Saliste tarde del trabajo y al volver a casa tuviste el grave accidente de coche a la altura del Sunrise Hill Park.


    -Pero..., ¿qué pasó?


    -No fue culpa tuya. El asfalto estaba helado y, a pesar de que tú no ibas muy rápido con el coche, a un camión que transportaba carga muy pesada le fallaron los frenos en el momento menos indicado y llevándose consigo varios coches, entre ellos el tuyo. Varios se incendiaron y tuviste la gran suerte de salirte de la calzada porque de lo contrario tú hubieras corrido la misma desgracia que los demás accidentados. Fuiste la única superviviente. Nadie creía que fueras a sobrevivir. Nosotros insistimos en mantenerte intubada pues teníamos la esperanza de que despertarías de tu coma profundo. Así que decidimos traerte al Hospital Santa Catalina de Staten Island, el mejor hospital reconocido del país en cuanto a últimas tecnologías y nuevos avances en medicina, sobre todo en Psicología que es la especialidad del doctor Mulder. Además, está cerca de casa y tu padre es el presidente del centro hospitalario. Y no nos equivocamos, hija. Estoy tan contenta de verte otra vez bien… ¡Lo hemos pasado tan mal!


    Catherine llora con el corazón y es de alegría. Ojalá fuera mi madre la que realmente estuviera aquí, ojalá fuera ella la que me hubiera abrazado y quién estuviera llorando por mí. Me siento tan decepcionada de que no sea ella y a la vez me siento confundida. Escucho a la mujer que dice ser mi madre explicar el relato y más bien parece que me esté contando algo que le haya pasado a otra persona porque, a lo que a mí respecta, no creo que tenga que ver conmigo. No he estado nunca en el tal Sunrise ni sé lo que es ni dónde está el departamento en el que dice que yo trabajo.


    -¿Qué es eso del UNIFEM?


    -Es el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la mujer.


    -¿Y el tal Sunrise en el que dices que tuve el accidente?


    -El Sunrise Hill Park es un pequeño parque natural cercano a la autopista de Staten Island.


    -¿Y por qué no os había visto antes?


    -El doctor Mulder lo creyó necesario y confiamos en él. Es un gran profesional y vemos que ha sido lo correcto. Ahora lo importante es que mejores para poder llevarte a casa y cuidarte allí. Estefanía no ha podido venir hoy pero tiene muchas ganas de verte.


    Otra vez ese nombre. Le preguntaría quién es pero lo dejaré para más tarde. Ahora no me encuentro muy bien, me siento mareada y con ganas de vomitar. Por suerte, Carlota, que ya me va conociendo mejor, entra en la habitación en el mismo instante en que voy a vomitar y le da tiempo de coger una palangana que hay debajo de mi cama y me la sitúa a la altura de mi cara. Yo hago un primer intento de náusea. No sale nada, pero a la segunda vez sí. Me tumbo en la cama y ella me pone unas gasas húmedas en mi rostro. Me alegro tanto de verla… Catherine le da las gracias y se sienta en la butaca que hay a mi derecha. Amanda me echa un vistazo pero ya estoy mejor. Durante el transcurso de aquella mañana, la mujer que dice ser mi madre y yo hablamos de muchas cosas. Ella en un principio no quiere pero yo se lo pido. Necesito entender tantas cosas y puede que ella me dé algunos datos, pero pronto se hace tarde y Jack la viene a buscar.Hoy es la 1ª Terapia en modo consciente que realizo con el doctor Mulder. Traen una silla de ruedas y me sientan en ella. Me parece raro, puesto que estas sillas hace tiempo que dejaron de usarse, pero es algo más de lo estrambótico del lugar y de las personas que hay en él. Me llevan a otra habitación. Allí me espera Cameron, sentado en una butaca al lado de un diván.


    -Alexia, hoy es la primera vez que te hagoTerapia en modo consciente y es muy importante que respondas de manera sincera, tal y cómo te sientas y cómo pienses en el momento de la pregunta. Esta terapia se llama “Mente in situ” y es mi tesis más prometedora. Tu caso es muy especial y te quiero pedir permiso para llevarla a cabo contigo. No es agresiva ni te causa ningún bloqueo mental, al contrario, es necesaria para personas que han sufrido un coma profundo y para personas con esquizofrenia paranoide. No quiero decir con eso que tú la padezcas, tu caso es el primero pero más complicado en sí. Tú además no te reconoces, en las sesiones que te realicé en modo subconsciente me decías que te llamabas Alexia Bosch Casals y que habías nacido el día 3 de agosto de 2.020. Me hablabas de tus padres, Jane y Brad, de tus abuelos, de tu primo Dylan y de muchas más personas; de la Carrera que estudiabas y de lo que ocurrió antes de entrar en un Refugio que habían construido tus padres. Pero claro, todo eso no puede ser posible porque actualmente estamos en el año 2.016 y eso quiere decir que, según tus datos, tú aún no has nacido. Entonces..., ¿quién eres? ¿Alexia Bosch o Alexia Davis?


    Buena pregunta. ¿Quién soy? Si le digo que soy Alexia Bosch no saldré nunca de aquí, pero creo que tampoco le puedo engañar. Se daría cuenta, así que le digo...


    -Doctor, por favor, ayúdeme. Yo soy la primera que no entiendo qué me está pasando. Yo soy Alexia Bosch, vivía con mis padres en una casa a las afueras de la ciudad. En el año 2.042 ocurrieron una serie de circunstancias trágicas: animales muertos de manera repentina, terremotos, intensas lluvias, la gente moría… Mis padres y yo sobrevivimos un tiempo pero de repente me quedé sola en El Refugio que ellos habían preparado por si ocurría lo que al final sucedió. Decidí salir de aquel lugar, pues me estaba consumiendo en vida y, al hacerlo, al liberarme de aquellas extrañas 4 paredes, perdí la consciencia. Cuando la recuperé desperté en este lugar, en otro cuerpo y en otro tiempo. Sé que suena a locura pero es cierto, es lo que me ha sucedido…


    -O puede que el trauma que te provocó el grave accidente que sufriste produjera una alteración en tu mente y ésta creara una vida paralela imaginaria, tal y cómo tú hubieras querido ser o simplemente tu mente la ideó. ¿No te ocurre a veces que duermes y al despertar has tenido la sensación de que lo que has soñado ha sido tan real que durante un rato te planteas qué es real, si lo soñado o el momento de consciencia?


    Es verdad. Muchas veces me ha pasado, incluso una vez tuve una pesadilla, porque no fue un sueño, no, fue una verdadera pesadilla. Al despertar de ésta estuve un buen rato con dolor de pecho de la ansiedad que había padecido mientras soñaba.


    -Entonces, ¿cree que lo que yo creo que es real no lo es? ¿Que mi mente lo idealizó y yo no he llegado a entender que no era cierto?


    -Es posible. Por eso necesito estudiarte, conocer tus pensamientos, tus miedos, aquello que sabes y lo que no sabes, lo que recuerdas y lo que no. Mi tesis estudia cada momento de tu mente, cada vivencia, cada recuerdo y lo traslada al presente, lo hace instantáneo, como si estuviera ocurriendo ahora y no cuando sucedió.


    -He oído hablar de la terapia “Mente in situ” y es la más utilizada en el campo médico de la psicología.


    Cameron se queda pensativo y apunta lo que le he dicho.


    -¿Ves? ¿Cómo puedes decir que es la más utilizada si aún no la he acabado? Sólo la conocen ciertas personas, entre ellas tu padre, mi jefe. Puede que por eso la conozcas.


    ¿Y si tiene razón? ¿Y si yo, conociendo ese dato, he creado una historia en mi cabeza? No sé si hablar con eldoctor Mulder me va a sacar de dudas o me las va a crear más.


    -Doctor, me está confundiendo y así..., ¿cómo me va a poder ayudar?


    -A veces tenemos que crear confusión para poder llegar al quid de la cuestión.


    No sé el tiempo que dura La terapia pero se me hace eterna y sólo pienso en que acabe. Salgo de la consulta de Cameron totalmente confundida y estoy decidida a escapar de este sitio lo antes posible, a las buenas o a las malas. Ha pasado una semana de la primera sesión de Terapia Mente in situ. He hablado con Carlota y le he pedido que me ayude a salir de aquí. La simpática señora de la limpieza me dice que es muy difícil, pues el Santa Catalina es un hospital con modernas medidas de seguridad, pero que intentará mirar la manera de ayudarme. Una de las cosas que más me perturba, más incluso que el hecho de haber despertado en este lugar, es que aún no he sido capaz de verme. No hay ni un sólo espejo en todo el lugar.


    -Carlota, ¿por qué no hay espejos en el hospital?


    -El doctor Cameron Mulder los tiene prohibidos.


    -Pero..., ¿por qué?


    -No lo sé muy bien. Yo simplemente hago mi trabajo y no pregunto. Sin embargo, una de las normas que hay establecidas en el protocolo del Hospital Santa Catalinay que muchos hospitales psiquiátricos ya están copiando es que no haya ni un sólo espejo en todo el centro.


    Le pregunto lo mismo a Amanda pero ella ni me contesta, simplemente evade la pregunta y yo no voy a ser tan tonta de volvérselo a preguntar. Lo hago con el doctor Cameron Mulder en mi 2ª Terapia en modo consciente.


    -Doctor, aún no he logrado verme en ningún espejo y me da la impresión de que soy otra persona. Mis manos no corresponden con las que yo conocía, al igual que otras partes de mi cuerpo, y me gustaría poder verme.


    -La imagen puede causar alteraciones mentales y los espejos están prohibidos en el hospital.


    -¡Pero yo necesito verme, ver mi rostro!


    -Es lo que tú crees que necesitas, pero no es así. Uno de los mayores problemas de la gente es su imagen. La anorexia, la vigorexia y un sinfín de enfermedades mentales que causan estragos en las personas son debidas a la imagen distorsionada que tienen de ellos mismos. Lo que vemos no siempre es lo verdadero, lo correcto o lo que es. Tenemos que aprender a conocernos interiormente, a escucharnos, ¿qué es lo que nos asusta, lo que nos apasiona, pero que no tenga nada que ver con lo que vemos, sino con lo que sentimos o experimentamos? Cuando nacemos no vemos bien, y conocemos a nuestra madre y a nuestro padre por sus voces, su olor, su tacto… No por cómo son. Y eso es lo que hemos perdido como Ser vivo. El resto de animales terrestres tienen la capacidad de relacionarse agudizando sus sentidos, pero nosotros sólo nos guiamos por lo que vemos. Si nos gusta su apariencia, entonces formará parte de nuestro grupo de personas aptas, pero si no, lo rechazaremos. De ahí las segregaciones raciales y sociales. ¿No somos todos humanos? ¿Qué tienen que ver el color de la piel, la forma de los ojos y otras características físicas para ser aceptados o no? Lo que vemos nos confunde si no sabemos agudizar bien y pensar adecuadamente los conceptos: amabilidad, honestidad, sinceridad…


    -Ya, pero yo tengo la curiosidad de saber quién soy porque desde que desperté son muchos los cambios que he padecido y todavía no sé si la persona que voy a ver frente a un espejo va a ser la que yo conozco.


    -Por eso mismo... Tú todavía crees que eres Alexia Bosch y puede que tengas una imagen tuya distinta de la real. No puedo permitir que te veas, no hasta que haya logrado tratarte.


    Ya me estoy empezando a hartar de tantas negativas y de tanta represión. Esto es peor que El Refugio. Antes de que acabe la semana tendré que estar fuera de aquí o no lo aguantaré. Hoy es miércoles. Hace 2 días de la última sesión con el doctor y la curiosidad me está creando una gran ansiedad. Nunca hubiera pensado que el no poder verme, no poder ver mi cara, me creara tal angustia. Yo creo que más bien es el hecho de que me nieguen verme. Son tantas cosas a las que estoy privada en este antro y me da igual si en realidad no soy quién se supone que soy. Sólo quiero huir, correr, sentir el aire, respirarlo, ser libre... Estoy esperando a la llegada de Carlota. Miro el reloj, los minutos, oigo el ruido de una mosca revolotear por la habitación y... se abre la puerta.


    -¡Carlota!


    -¿Qué pasa?


    -Lo siento, no he podido evitar emocionarme al verte. Tenemos que hablar.


    -Ahora no, luego. Ya tengo lo que quieres pero tendrás que esperar.


    Pero...,¿por qué tanto esperar? Bueno, intentaré relajarme y que los nervios no se apoderen de mí, aunque es fácil decirlo pero no hacerlo. Viene Catherine a verme y está muy contenta. La mujer que dice ser mi madre me da dos besos en las mejillas.


    -¡Tengo muy buenas noticias!


    -¿Ah sí?


    -¡Sí!


    -¿Y cuáles son?


    -El doctor Mulder le ha dicho a tu padre que la lesión cerebral ha disminuido considerablemente hasta desaparecer casi por completo. Cree que si sigues así podrás salir de aquí en unos 2 meses.


    ¡Dos meses!¡Ni loca!¡Entonces sí que voy a salir peor que cuando entré! Necesito respirar. Amanda entra en la habitación y me quita el suero, con lo que ya no tengo que estar atada a una cuerda de plástico.


    -Puedes salir de la cama y andar por la habitación pero hazlo poco a poco porque llevas tiempo sin hacerlo y puedes marearte.


    Mareada llevo tiempo de estar postrada en esta cama de hospital. Me estaba marchitando de estar tan quieta. No puedo permanecer ni un segundo más tumbada. Pongo el pie derecho en el suelo y luego el izquierdo. Todas están pendientes de mí pero yo sólo estoy pensando en si mis piernas me van a responder cuando las necesite para huir de aquí. Cuando intento levantarme me doy cuenta de que mis rodillas flaquean y que no puedo.


    -Ya te he dicho que… dice Amanda.


    -Lo sé, lo sé... Sólo quería probar. Me quedaré un poco así y luego lo volveré a intentar.


    -No, espera, te traeré un andador para que el esfuerzo esté compensado y no sufras ninguna caída. Ahora que estás recuperada no sería bueno que volvieras a sufrir algún que otro trauma.


    Me tratan como a una niña pequeña. A lo mejor soy yo que no me dejo ayudar o a lo mejor son las ganas de valerme por mí misma. Nunca hubiera pensado que me vería con un trasto así pero lo cierto es que de no ser por el aparato metálico no podría caminar y el poder sentir mis piernas moverse me hace cambiar de opinión con respecto al andador. No me separo de él. La mujer que dice ser mi madre me habla pero yo sólo ando.


    -Alexia, querida, deberías descansar un poco dice Catherine.


    Pero yo sigo a lo mío, a caminar y caminar…


    -Estefanía no ha podido venir estos días porque ha tenido que acompañar a su madre y a su abuela al pueblo al que van cada año, pero me ha dado recuerdos para ti y me ha dicho que en cuanto llegue lo primero que hará será venir a verte.


    Estoy tan pendiente de mejorar y mejorar en mis ejercicios para recuperar la movilidad que apenas atiendo a Catherine, la cual sale de la habitación avisando de que lo hace por un espacio de tiempo corto. La puerta vuelve a abrirse; sin embargo, quien aparece es Carlota.


    -Alexia, no tengo mucho tiempo. Ya sé cómo puedo ayudarte a salir del hospital pero no puedo contártelo ahora. Debes confiar en mí. ¿Lo harás?


    En un principio me quedo callada pero no tardo en contestar.


    -Claro que confío en ti.


    -Perfecto. El viernes por la noche deberás esperarme en la habitación, dentro, y te diré los pasos a seguir. Ahora sería muy arriesgado hacerlo.


    Estoy ofreciendo toda mi confianza a una mujer que tan sólo conozco de sus visitas diarias de unos minutos, sin embargo mi intuición me dice que debo hacerlo, debo confiar en ella. Carlota sale de la habitación y poco después regresa Catherine para quedarse un rato más conmigo. Yo sólo pienso en el exterior, en salir del lugar en el que me encuentro atrapada contra mi voluntad, y ese momento ha llegado. El día comienza bien pero a media mañana el mal tiempo aparece. Unos nubarrones tapan el Sol y oscurecen la habitación. Llevo rato con el andador y voy a probar a andar sin él. Espero a que alguien entre para no estar sola cuando lo intente. Entra Amanda. Inicio mi andadura sin ayuda alguna. La nueva enfermera me mira esperando a ver mi periplo sin el aparato metálico. La prueba ha salido bien. Mis piernas no me fallan y eso me produce un gran alivio. Carlota entra en la habitación, saluda y sigue con lo suyo. Ni me ha mirado. Amanda se sienta en su silla frente al ordenador y el silencio se adueña de la sala. Yo tengo ganas de salir de la habitación y recorrer más tramo.


    -Amanda, ¿qué podría salir al pasillo para andar más? Hacerlo aquí se me ha hecho monótono y necesitaría más sitio.


    -No.


    ¿No? Pero..., ¿por qué se niega a ello? Entonces entra Catherine y aprovecho el golpe de suerte.


    -Mamá...


    Se me hace raro llamarla así pero es lo que me ha salido y necesito de su ayuda para seguir con mi propósito.


    -Me gustaría salir al pasillo para poder andar más. La habitación se me ha quedado pequeña y así podríamos hablar de nuestras cosas.


    -Por supuesto hija.


    No puedo evitar girarme y buscar la cara de enfado de Amanda, y allí está, sentada frente al ordenador, con las nubes oscuras bajo un cielo rojizo asomando por su espalda tras la ventana de la habitación. La escena me recuerda al famoso cuadro de “El grito” de Edvard Munch y una sonrisa irónica aparece en mi rostro, un rostro todavía por conocer. Catherine y yo salimos fuera.


    -¿Ves hija? Estás mejorando. Ya me reconoces y pronto podrás volver a casa donde te cuidaremos con mucho mimo.


    Hay mucho movimiento por el hospital, lo que me había dicho Carlotaque, por cierto, pasa por mi lado como si nada. Me hace dudar de si se acuerda de nuestro plan. Sin embargo, al volver a la habitación y deshacer las sábanas recién hechas de mi cama, para acostarme en la misma, encuentro una nota que a punto está de caer al suelo. La cojo antes de que eso suceda y me la guardo debajo de la almohada. Amanda aún está en el mismo sitio que estaba cuando salí de la habitación a pasear. Por suerte no se ha dado cuenta del incidente ya que no quiere cruzar su mirada con la mía. El momento Munch ha servido para algo. Me siento en la butaca que hay al lado de la cama y cojo una de las revistas que hay junto a más revistas y periódicos. Todo empezó con La Muerte del Mundo Vegetal. Ahora entiendo lo de los avisos. La gran pérdida de masa forestal sufrida en varios bosques y selvas del Planeta, entre ellos el Amazonas y las selvas de parte de Indonesia, provocaron un gran aumento de la contaminación atmosférica y un colapso en la producción mundial de algunas especies vegetales que dejaron de cumplir con sus funciones principales, tornándose en contra y produciéndose una nueva enfermedad de las plantas. Unas a otras comenzaron a infectarse de una nueva plaga, apenas visible, pero mortal si no se detenía a tiempo. Además, se propagaba a través de los pájaros y demás animales que subsistían gracias al mundo vegetal, creando una Gran Alarma Mundial. Incluso los invernaderos no pudieron detenerla. Fue un Gran Desastre, mayor incluso que La Crisis del 2.010, porque detuvo los mercados agrícolas e incluso provocó una crítica quiebra en los mercados financieros. La bolsa cayó, se desplomó, y toda inversión se centró en las investigaciones por encontrar una cura contra aquella Nueva Plaga, una Plaga que nosotros mismos, con nuestra Codicia, habíamos creado al destruir aquello que nos permitía vivir. Recuerdo con mucha tristeza las noticias que se daban: animales enfermos, otros desapareciendo o a punto de hacerlo. Las plantas se habían convertido en una Gran Amenaza. Mucha gente arrancaba los árboles que años antes les habían proporcionado sombra y en donde sus hijos recurrían para jugar. Fue una Gran Catástrofe. La venta de libros electrónicos aumentó considerablemente, siendo junto a las inversiones científicas las mayores beneficiadas del Mal Verde. Cuando toco el papel que tengo entre mis manos es como si una arqueóloga tocara una reliquia del pasado. El tacto que tiene, la sutil rugosidad de la hoja, tan diferente del tacto ante una pantalla fría y sin vida. Si tengo estos recuerdos, entonces, no puede ser mentira que yo sea Alexia Bosch, no puedo haberlos creado en mi mente, son recuerdos muy reales, pues aún siento el miedo en las personas. Por eso he de huir de este hospital, reencontrarme conmigo misma y, sobre todo, saber por qué estoy aquí. Si no logro escapar ya nada valdrá porque la duda de saber quién soy me anulará como persona. No quiero olvidar de dónde vengo y quiero saber a dónde voy.


    -Alexia, mi turno ya ha acabado pero pronto alguien vendrá a hacerte compañía.


    ¡Perfecto! El momento que estaba esperando para poder leer la nota de la simpática señora de la limpieza. Levanto la almohada y escondo el papel entre la revista que tengo entre mis manos. Me vuelvo a sentar en la butaca y leo la nota...


    “Debes pedir al taxista que te deje en Willow Avenue de Staten Island, a la altura del nº5. Luego deberás andar unas 3 calles hacia el sur, cuando veas una pizzería deberás girar y estarás en St. Marys Avenue. Mi casa es la nº 33. Verás unos geranios rojos en la entrada. Que tengas suerte.”


    Carlota hace acto de presencia y comienza la cuenta atrás para salir de este hospital.


    -Venga Alexia, tenemos poco tiempo.


    Mientras me cambio de ropa no puedo dejar de mirar a la mujer que tengo frente a mí, una mujer que me está ayudando y que está volcando toda su confianza en mí. Es muy arriesgado lo que estamos haciendo sin embargo siento que lo necesito, siento que debo salir de aquí, y sola no puedo hacerlo. Cumplimos con lo establecido aunque para ello deba acabar desmayada la mujer que me está ayudando. Abro la puerta de salida en caso de emergencia y pronto estoy corriendo escaleras abajo hacia la salida. Debo controlar mi emoción y mis ansias por alcanzar el exterior de la puerta pequeña. Ya estoy frente a la misma, coloco la llave, la giro y cruzo la puerta. Una fuerte exhalación se produce, imposible retenerla. Ya no hay vuelta atrás. Al final de la calle, a mano derecha de la puerta que acabo de atravesar, se ve una parada de taxis con dos de ellos estacionados. Voy hacia allí y el taxista nada más verme pone en marcha el coche y sale para abrirme la puerta. El hombre no desconfía, pues voy vestida como una empleada del hospital. Entro en el coche medio mojada por la lluvia que acompaña mi huida.


    -¿A dónde la llevo?


    -Al nº 5 de Willow Avenue.


    Siento un gran alivio al ver el coche ponerse en circulación y alejarse del lugar. Me fijo en el modelo de coche del taxi. Es bastante antiguo y todo lo que veo en el transcurso del viaje también lo es. No tardamos mucho en llegar a destino. Carlota ha dejado dinero en uno de los bolsillos de su ropa de trabajo y con el mismo pago al taxista. Me quedo quieta en el lugar, observando mi alrededor.


    -A ver… 3 calles hacia abajo, una pizzería y St. Marys Avenue.


    Al llegar a la pizzería rompo el papel en varios trozos y los tiro en una papelera. Ando hacia el nº 33 y localizo los geranios. Busco otra vez en el uniforme de Carlota y encuentro otra bolsa con un par de llaves. Las cojo y pruebo de abrir la puerta con una de ellas. No funciona. Espero que sea la otra y así es. La casa en la que me hallo me recuerda al estilo de casa de mis abuelos. Me viene un olor de comida recién hecha que me empuja a ir hacia él. Me lleva hasta la cocina y allí, encima de la mesa, hay un par de platos con una nota.


    “Alexia, me imagino que tendrás hambre. Si es así, aquí tienes algo que llevarte a la boca. Espero que te guste. Te he preparado también la cama. Tu habitación es la primera a la derecha al llegar al primer piso de la casa. Verás que también te he dejado algo de ropa para dormir. Nos vemos pronto, Carlota”.


    Parece que el destino ha querido brindarme un poco de luz con esta mujer que se ofrece a ayudarme sin recibir nada a cambio, sino problemas. Supongo que el Destino sabrá porque lo ha hecho. Yo de momento me siento a comer la cena que me ha dejado Carlota y al acabar me voy a la habitación que me indicaba la nota de la cocina. Me pongo el camisón que hay encima de la cama, que por cierto es nuevo y precioso, de color rosa claro y seda, y me tumbo sobre la cama. Me cuesta dormir. No es extraño después de toda la intensidad vivida. Sin embargo, no es tan sólo eso, no. Hay demasiadas cosas en mi cabeza. Me siento muy rara, perdida y en verdad tengo pánico de que al despertar lo haga en la cama del hospital. De tanto pensar me quedo dormida. El ruido de un coche, que se ha quedado parado en medio de la calle, me despierta. Sigo en casa de la simpática señora de la limpieza y no donde temía. Oigo ruido en el piso de abajo y salgo a ver. Es Carlota que acaba de llegar del trabajo y viene acompañada del doctor Mulder. Al verle, vuelvo a entrar sigilosamente en la habitación y me escondo detrás de la puerta. Me doy cuenta de que hubiera sido mejor salir por la ventana pero ya no me da tiempo. Oigo pasos fuera, pasos que se acercan y que luego se alejan. Cameron le dice a Carlota que se quede el fin de semana en casa reposando y que no vaya a trabajar hasta que se encuentre mejor. Él vendrá a verla el domingo por la tarde para echarle un vistazo. Ante cualquier cosa que no dude en llamarle, y regresa al coche, el cual veo alejarse. Mi preocupación, por el momento, se ha desvanecido.


    -Veo que encontraste el sitio.


    -Carlota, yo…


    -No digas nada. Voy a descansar. Ha sido una jornada doblemente dura, no sólo de trabajo, ya me entiendes…


    -Sí, claro…


    La simpática señora de la limpieza me dice que no puedo salir, pues sería muy peligroso, así que decido conocer el nuevo lugar en el que me encuentro. La casa no es muy grande pero sí que es confortable. Al bajar al salón veo una habitación que parece ser un despacho, pero no, es una biblioteca. Después del Mal Verdequienes tenían la suerte de tener una en su casa eran muy afortunados. Su valor se había multiplicado considerablemente y se las consideraban auténticas reliquias. Para mí era como entrar en un Santuario o en un Museo. Decenas de libros de papel vegetal impresos y distribuidos de manera artesanal o industrial y por los cuales habían pasado decenas de manos. Hay una mesa con un par de fotos y una silla. Miro en la estantería a ver si encuentro un libro que me atraiga y doy con “La Casa de los Espíritus” de Isabel Allende. Me siento en la silla y me dejo llevar por la lectura, además de la simbiosidad del lugar. De tanto en tanto paro de leer para descansar la vista y me relajo mirando a través de la ventana, tras la cual se puede ver un pequeño jardín muy bien cuidado. Las flores que hay en él parecen abrazar con alegría el día y el momento no puede ser más increíble. Yo, en un lugar desconocido, con una mujer que me brinda su ayuda y su casa, en una época totalmente anterior a la que conozco y leyendo un libro que creía perdido.

  


  
    III


    Aún no me he mirado en ningún espejo y no puedo esperar para ello.


    -Carlota, ¿dónde hay un espejo para mirarme?


    -En el pasillo, cerca de la escalera, hay uno grande.


    Voy hacia él con la esperanza de reconocerme al verme pero, al situarme frente al mismo, la esperanza se torna desilusión.


    -¡Esa chica no soy yo!


    -¿Pero qué dices? ¿Cómo no vas a ser tú?


    -¡No soy yo! ¿Qué me está pasando?


    -¿En serio que no eres tú? Dime la verdad. ¿Crees ser otra persona?


    Carlota me lleva a la cocina y me sienta en una de las sillas. Yo no dejo de decir que la chica del espejo no soy yo.


    -No entiendo nada le digo con la mirada hacia el suelo.


    -No sé qué te ha pasado. Yo vi cómo te traía la ambulancia y todos creían que no sobrevivirías. No había ni un sólo lugar en tu cuerpo sin sangre y sin cortes. Puede que sea cierto lo que dice el doctor Mulder, que el golpe tan fuerte que te diste no te haga recordar quién eres, aunque también te digo que yo creo que hay algo Más Allá de lo que conocemos y que nunca se sabe lo que nos puede llegar a pasar. Yo no voy a cuestionarte, simplemente creo que debo ayudarte.


    -Y yo te lo agradezco de veras.


    Hoy es domingo. Hace día y medio que escapé del Hospital sin Espejos y 1 día que descubrí mi nuevo cuerpo. Estoy destrozada psíquicamente y moralmente, y apenas he hablado con quien me ha ayudado a escapar y dado cobijo en su casa. Por la tarde vendrá el doctor Mulder a visitar a Carlota y tengo que hacer todo lo posible para que el doctor no me encuentre. Ella me ha sugerido que suba al desván pero yo estoy harta de esconderme. ¿De qué tengo que esconderme si no soy ni yo misma? Decido continuar con la lectura del libro de Isabel Allende. Necesito dejar de pensar en cosas que me conciernen a mí para adentrarme en otras cosas que hagan volar mi imaginación Más Allá de esta dura realidad o consciencia. Carlota me detiene un momento para avisarme que dentro de una hora llegará el doctor Mulder y que debo esconderme. Cierro el libro y creo que ya es hora de salir, de que el aire y los rayos del Sol, aunque hoy poco se dejan ver, me invadan y me hagan sentir que aún vivo, en otro cuerpo, pero vivo, o al menos eso parece. Subo arriba, miro entre los cajones del mueble del lavabo y encuentro lo que buscaba, unas tijeras. Me miro al espejo, objeto tan deseado y ahora tan maldito para mí, cojo un mechón de mi cabello y lo corto. Me corto todo el pelo. Si no soy yo que más me da el aspecto que tenga. Carlota al verme se queda paralizada pero al momento reacciona. Busca en el armario de la entrada y me da unas gafas de sol.


    -Sé que hoy no es día para llevar gafas de sol pero te servirán para pasar desapercibida.


    -Gracias amiga. Necesito ir a dar una vuelta. Volveré antes de anochecer.


    -Hazlo por la puerta trasera. Ten, esta es la llave. Apenas la uso. Será mejor que cuando vengas a casa lo hagas de esta manera.


    Me pongo las gafas estilo retro y salgo a explorar la zona. Mientras camino me miro los pies. Por fin puedo desplazarme sin tener barreras, sin paredes ni muros. Las nubes oscurecen el cielo y eso me favorece. No hay mucha gente por la calle. Sin embargo unos metros más adelante hay una concentración de personas. Hacen una fiesta o algo por estilo y decido acercarme a ver. Estoy un rato pero me aburre, así que me voy por la costa a ver el mar. El mar..., ¡cuánto lo echaba de menos! Y así paso el resto de la tarde, contemplando el ir y venir de pequeñas embarcaciones y demás. A lo lejos puedo ver La Estatua de la Libertad, algo de lo que he estado privada durante mucho tiempo. Ver esa Estatua es mucho más que ver una figura emblemática, es algo místico y mágico, a la vez que me hace reponer fuerzas para no decaer. Vuelvo a Casa de Carlota a eso de las 10 de la noche. Antes de entrar miro que no haya nadie del hospital.


    -Alexia, estaba preocupada por ti.


    -¿Por qué?


    -Porque tú no conoces esta zona y el ir sola ha sido una imprudencia por parte de las dos.


    -Ha sido lo mejor que he hecho, aparte de escapar del Santa Catalina. Iré todos los días a Richmond Terrace.


    -Es arriesgado. Tus padres han dado parte de tu desaparición y a partir de mañana las autoridades policiales peinaran la zona, así que no puedes salir de casa. Lo siento.


    -No, Carlota, no lo entiendes. No pienso quedarme aquí, no pienso quedarme nunca más encerrada en ningún lugar.


    -Tus padres están desechos. No puedes hacerles esto. Yo te he ayudado perotienes que enfrentarte a la verdad, no hagas como yo.


    -Pues es lo que estoy haciendo. Me estoy enfrentando a la vida. Estoy intentando encontrarme a mí misma, porque chica, hace tiempo que me perdí y ya no sé quién soy.


    -Alexia, yo sólo quiero que sepas que voy a ayudarte en todo lo que haga falta, aquí tienes una amiga.


    -Lo sé. Gracias por ayudarme, lo necesitaba...


    Nos sentamos las dos a cenar y hablamos de la tarde que hemos pasado, yo viendo barcos y ella con la visita del doctor Mulder. Ha pasado una semana de mi huida del hospital y desde el domingo he ido todos los días a Richmond Terrace. Hoy es viernes por la tarde y estoy sentada en el parque Tompkinsville. Es mi terapia diaria y me sienta genial. Sin embargo es algo incierto el mirar a la gente jugar en el parque y pasear ignorantes de lo que se les viene encima. Aún faltan unos cuantos años para ElMal Verde y espero que no llegue a suceder. Tengo la curiosidad de conocer a mis padres, es decir, si yo he viajado al pasado, y todavía no he nacido, lo más normal es que ellos sí estén vivos. Mientras divago acerca de mis padres, Brad y Jane, un hombre se acerca a mí y se sienta a mi lado. Yo, en un principio, hago como que no me importa, sin embargo presiento que no se ha sentado ahí por casualidad. Y en efecto, es el doctor Mulder.


    -Hola Alexia.


    -Creo que se ha equivocado.


    -Puede. ¿Te importa si me siento a tu lado?


    Me levanto del banco en el que estaba para sentarme en otro más alejado. El doctor me sigue y se sienta de nuevo a mi lado.


    -Perdone pero ahora sí me está importunando. ¿Podría hacer el favor de sentarse en otro sitio?


    -¿A qué conclusión has llegado, Alexia?


    -¡Le he dicho que yo no me llamo Alexia!


    -Tienes dos salidas, una es a las buenas y la otra es a las malas.


    No puedo volver a esa cárcel. No puedo. Siento que quiero salir corriendo pero me doy cuenta de que me tiene acorralada. ¿Por qué me tiene que estar pasando esto? ¿Por qué no me dejan en paz?


    -¡Quiero hablar con mis padres! ¡No me moveré de aquí hasta que haya hablado con ellos! Si me tocan gritaré.


    -Está bien. Lo haremos a tu manera.


    El doctor Mulder hace una llamada con su teléfono móvil y a los pocos minutos viene el señor Davis. Quien dice ser mi padre lleva un sombrero sobre su cabeza y viene con el semblante serio. Lo que menos necesito en estos momentos son sermones. Pero no lo hace. Nada más verme me levanta del banco y me abraza muy fuerte, tan fuerte que casi me corta el aire.


    -¡Hija! ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué desapareciste sin más?


    -Padre digo yo con la boca pequeña necesitaba salir de allí, me estaba trastornando. De haber continuado encerrada hubiera acabado desquiciada. Siento el sufrimiento que os he causado pero, como ves, estoy bien. Necesito pedirte un favor.


    


    Mis ruegos hacia él, en plan hija desconsolada, funcionan. No me gusta engañarle pero es lo único que se me ocurre para no volver al hospital.


    -¿Cuál hija?


    -Me gustaría seguir la terapia del doctor Mulder en casa, con vosotros. Eso ayudaría, ¿verdad doctor?


    El doctor sabe perfectamente que el señor Davis no va a exponer a su hija a un desquiciamiento seguro si hace que yo vuelva al Santa Catalina, así que asiente con la cabeza y yo me siento, de momento, vencedora. Me suben a un coche, que supongo que debe ser el de Jack Davis, y veo cómo me alejo de Richmond Terrace. Salimos de las zonas urbanas para adentrarnos en zonas más exclusivas, típicas de personas privilegiadas. Lo que más lamento es no haberme podido despedir de Carlota. Espero que no se preocupe. Debido a la emoción vivida y al cansancio de haber estado todo el día paseando por la costa, junto con el relajante paseo en coche, me quedo sumida en un corto pero profundo sueño.


    “Estoy en el cenador de mi casa. Comienzo a bajar las escaleras pero éstas se hacen más largas. Decido bajarlas más rápidamente, y al final, salto y caigo sobre el césped. Silver viene corriendo y se tira encima de mí. Es un cachorro y quiere jugar. Yo le abrazo fuerte y no quiero separarme de él en ningún momento. Lo cojo entre mis brazos y me dirijo a casa. El viento mece mi pelo y el de Silver. Llego por fin al porche de la entrada. Miro a través de las ventanas. No hay nadie. Abro la puerta.


    -¿Mamá? ¿Papá? ¿Dónde estáis?


    No recibo respuesta.


    -¿Hola? ¿Hay alguien? Soy Alexia.


    Subo a la planta de arriba. Veo la puerta de mi habitación abierta. Silver comienza a temblar. Le acaricio y le doy un beso para tranquilizarlo pero él tirita cada vez más. A medida que me acerco se pone cada vez más nervioso y salta veloz escaleras abajo. Llevo El Colgante y comienza a brillar. La situación me es familiar y ahora soy yo la que tiene miedo. No quiero abrir la puerta pero no tengo otra salida. Sé que para salir de este mal sueño tengo que entrar en la habitación. Y es lo que hago. La abro muy lentamente y el chirrío de la puerta aumenta mis pulsaciones y el nerviosismo. Hay una mujer sentada en la butaca cercana a la ventana, en la misma donde siempre se sentaba mi madre para ver cómo me quedaba dormida o para leerme libros cuando yo estaba en cama. La mujer está de espaldas a mí, mirando al exterior. Me resulta conocida pero nunca la he visto en persona. Doy un paso, otro, y ya estoy dentro. La puerta se cierra de golpe. Un escalofrío enorme me sacude. Ya no tengo salida, así que me enfrentaré a mis miedos.


    -¿Quién eres? pregunto yo.


    No contesta.


    -¿Qué haces en mi habitación y en mi sueño?


    Sigue sin contestar.


    -¿Qué quieres de mí?


    -Ahora sí que has hecho la pregunta oportuna. No te olvides de lo que has vivido. Si lo haces no habrá Futuro ni para ti ni para nadie. Me han permitido que sea yo la que te avise, por la cercanía que nos une, sin embargo no podré volver a hacerlo. Has pasado la primera fase pero ahora te queda más. Hazlo bien y, sobre todo, sigue Las Señales. Ellas te Guiarán. Sólo así llegarás hasta dónde debes llegar.


    -¿Cercanía? ¿Te conozco?


    -No, personalmente, pero lo harás muy pronto. Será una de Las Señales que deberás seguir. Espero no haber perdido el tiempo contigo.


    -¿Volveré a verte en sueños o en la otra nueva vida?


    -Te tienes que ir. Despierta..., ¡despierta!


    Un bache en la carretera provoca que salga del Sueño. Me he quedado con ganas de hacerle más preguntas a La Mujer del Sueño. Intento no olvidarme de sus palabras. Entramos en una zona residencial con fuertes medidas de seguridad. El señor Davis pone su pulgar sobre la llave digital que abre la puerta de acceso a la zona.


    -Tendrás que dar tu huella dactilar a Tim, que es el vigilante de seguridad, por si algún día tienes que salir, no ahora, pero sí más adelante. Le diré que se pase mañana por casa para digitalizarte la huella.


    Llegamos a una casa muy elegante. Lo cierto es que me es conocida, como si hubiera estado aquí antes. Jack aparca el coche y vemos a Catherine en el porche de entrada a casa junto con dos enormes perros que corren hacia mí. Yo, en un primer momento, me asusto porque no los conozco pero la impresión da lugar a la quietud ante ellos. Los canes se me abalanzan haciéndome caer sobre la hierba del jardín para luego ofrecerme un sinfín de lametones, los cuales me recuerdan a mi querido Silver y permito que lo hagan hasta que el señor Davis les para. Siento una extrañeza, un nudo en el estómago, como si fuera a venir él también, pero no lo hace. Miro a todas partes y no le veo.


    -¡Lila, Dundra, dejad a Alexia que está cansada! exclama Catherine.


    Jack las coge por el collar y las ordena sentarse. Las dos obedecen pero les cuesta por la emoción del momento. Son realmente preciosas. A la que llaman Lila es una Collie con un pelo muy largo color crema. Dundra es un galgo con una mirada especial, penetrante, de color claro y no para de gemir por mí. Catherine las llama a su lado y entran en la casa. Yo les sigo mientrasel señor Davis coge algo del coche. La casa es enorme. A mano derecha hay un salón con una estantería llena de libros. A mano izquierda hay otro salón, más grande que el anterior, con varios cuadros, uno de ellos de estilo cubista. Todo está muy bien ordenado. También hay muchas fotos encima de un mueble cercano a un gran sofá de piel blanco. Este salón comunica con otra sala que parece ser el comedor de invitados, con una gran mesa rectangular y muchos ventanales. El comedor comunica directamente con la cocina. En ella está Catherine preparando la cena y la acompañan Lila y Dundra tumbadas sobre una gran manta en el suelo. Me miran fijamente esperando una respuesta por mi parte. Me acerco a ellas y las acaricio.


    -¡Qué bien huele! digo yo.


    -Te he preparado uno de tus platos favoritos.


    No sé a qué plato se refiere pero no despreciaré lo que tan bien huele. Sigo echando un vistazo a la casa pero esta vez por la parte de arriba.


    -Ya tienes tus cosas en tu habitación me dice el señor Davis Ponte cómoda y baja a cenar.


    Entro en la que se supone que es mi habitación. ¡Dios mío, pero si es igual que la mía! La piel se me pone de gallina. Me he acordado de mi último Sueño con aquella Mujer que me resultaba conocida sentada cerca de la ventana. No sé qué hacer, si entrar o no, pero noto un empujón en mi pierna. Es Lila, la cual me anima a entrar. Al final lo hago. Me siento sobre el banco de terciopelo rojo que hay bajo la gran ventana. Es igual que el que yo tengo en mi habitación. El color rojo junto con el blanco son los colores predominantes en mi habitación, mi dos colores favoritos. La cama tiene un gran edredón blanco de plumas con muchas almohadas. Es que no me creo lo que estoy viendo. Me quedo un rato mirando el paisaje. Las casas de La Urbanización en la que me hallo están bastante separadas las unas de las otras y a lo lejos se ve un gran valle. Estoy algo somnolienta. Supongo que la medicación que el doctor Mulder me ha dado, y que yo he aceptado como contraoferta por dejarme ir a casa de mis padres y no al hospital, está haciendo efecto, y lo hace sin casi avisar. Y también sin avisar he dejado yo a los señores Davis. Por suerte me había tumbado sobre la cama. La luz del amanecer entra en el gran ventanal y me despierta. Abro los ojos y creo estar en casa pero en cuanto Lila me da un lametazo, me decepciono al recordar que estoy en casa de Jack y Catherine. Alguien llama a la puerta.


    -Alexia...,¿se puede?


    -Sí.


    -Te he traído el desayuno.


    -Gracias. Iba a bajar abajo a desayunar con vosotros.


    -Tu padre ya se ha ido a trabajar. Tenía trabajo atrasado que necesita acabar para hoy. Lo tuvo que demorar para traerte a casa. Así que estamos solas. Luego vendrá Tim a traerte el scanner para digitalizarte la huella.


    -¿A qué hora vendrá?


    -A eso de las 10’30h.


    -Eso es dentro de 3 horas. Me da tiempo de desayunar tranquila, cambiarme e ir a pasear por La Urbanización con Lila y Dundra.


    -Me gustaría acompañaros pero no voy a poder. Tengo que ir a comprar. No me hace gracia dejarte sola. Le diré a Estefanía que te acompañe.


    -¿Estefanía?


    -Sí, es una de tus mejores amigas, vive a 4 casas de aquí. ¿No te acuerdas de ella?


    -No, no me acuerdo. Hay cosas que aún me cuestan.


    


    Busco en el armario algo de ropa y parece más bien el armario de mi madre que el mío propio. La chica que veo reflejada en el espejo es esbelta y de aspecto elegante, diferente a la chica que siempre se había reflejado en el espejo antes de Despertar en el Hospital Santa Catalina, es decir, diferente a mí. La calle principal de La Urbanización es muy ancha, los árboles son enormes y sus grandes hojas permiten refugiarse en la sombra. Una vecina sale al verme pasear frente a su casa y se dirige hacia mí.


    -¡Alexia! ¡Alexia!


    La mujer se muestra muy interesada en mí y deduzco que me conoce mucho más ella a mí que yo a ella. Miro disimuladamente el nombre del buzón de la casa: “Murray”.


    -Buenos días señora Murray. Perdone pero tengo que irme. Tengo un poco de prisa. Ya hablaremos en otro momento.


    -Eso espero joven, eso espero…


    La nueva mujer de la casa frente a la de los Davis se queda quieta, viendo cómo me alejo y mostrando una enorme sonrisa al mismo tiempo. Sigo andando hasta llegar a un enorme parque residencial. El parque tiene un par de fuentes, zona de juegos para los peques, cancha de básquet y, un poco más lejos, hay una gran zona abierta en la que varios vecinos pasean sus perros. Me acerco a esa zona y dejo a Lila y a Dundra sueltas, nada de ataduras. Yo me siento en la hierba y las veo correr, libres, felices, como debe de ser... Un hombre se me queda mirando, asombrado de verme, y yo me pregunto qué le pasa a la gente conmigo, tan sólo pido estar sola, pero no, él se acerca a mí. No tengo ganas de levantarme y perderme este momento de tranquilidad, así que espero a ver qué me cuenta esta nueva persona.


    -¡Hola!


    -Disculpa, aún me falla la memoria. ¿Tú eres…?


    -Max, mi nombre es Max, y fuimos juntos a primaria. Somos del mismo año.


    -Lo siento pero no lo recuerdo. Dices que somos del mismo año..., ¿qué edad tienes?


    -30 años.


    -Entonces yo también..., ¿no?


    -Sí, creo que sí responde él con una sonrisa.


    La sonrisa me convence de pasar un rato en compañía de alguien a quien no conozco. Y es que, en el momento en el que estoy, la gente se muestra distinta a la Sociedad en la que crecí. Supongo que debo adaptarme a las circunstancias y aprender de las mismas. Me quedo un buen rato hablando con Maxy me parece tan interesante la conversación y su compañía que se me olvida lo de Tim. Mientras hablo con mi nuevo acompañante no puedo dejar de fijarme en su cuerpo. Tiene el pelo de color castaño, sus ojos son verdosos y sus labios están para besarlos. ¡Contrólate Alexia!, pienso para mí. Ganas no me faltan de llevar a cabo mis deseos. Sin embargo, Max también siente algo por mí, bueno, por la tal Alexia Davis. Él se da cuenta de cómo le miro, acerca su cara a la mía y me dejo llevar. Acerco mis labios con los suyos y nos besamos. ¡Por fin! Después de tormentas, terremotos, rayos y relámpagos, oscuridad y un sinfín de calamidades, puedo disfrutar de un momento de placer.


    -¡Qué bien! Yo esperándote en tu casa, llamándote al móvil, buscándote por toda la zona, y la comatosa está liándose con el físico aeroespacial ¿Cómo va por la Luna, bien?


    


    Está Tim detrás nuestro con cara de pocos amigos.


    -¡Ay va! ¡Tienes razón, perdona, pero…!


    -No hay excusas, voy a hacer lo que tengo que hacer y luego podéis continuar con lo vuestro. Ya veo que no pierdes el tiempo..., ¡y eso que se suponía que estabas al borde de la muerte!


    -¡No te pases! responde Max, quien se ha puesto a la misma altura que Tim.


    -¡Tú vete a construir cohetes, a ver si nos puedes llevar a otro Planeta, por si éste se va al carajo!


    Me levanto y le doy uno de mis dedos a Tim. Él coge el índice, lo coloca sobre un aparato digital, espera y…


    


    -¡Ya está! Ya puedes entrar y salir de la zona cuando te dé la real gana.


    


    Tim se va refunfuñando y yo me quedo algo perpleja por su reacción, algo bastante exagerada a mi entender pero, como ya he dicho antes, la gente aquí se muestra distinta. El momento placer se ha convertido en momento hora de irse.


    -Max, me tengo que ir. Mi madre está a punto de llegar y como no me he llevado el móvil, se puede preocupar.


    -Te acompaño Alexia.


    


    Regreso a Casa de los Davis por la misma calle ancha con enormes árboles pero la compañía de Max mejora el momento. Me despido de él y entro en la casa.


    -¡Alexia, no vuelvas a irte de casa sin el móvil!


    -¿Ya te lo ha contado Tim, verdad?


    -¿Qué me ha contado qué? ¡No! Lo sé porque te he estado llamando y no lo cogías. Y cuando he llegado a casa, te he vuelto a llamar y ha sonado aquí. Estaba donde siempre.


    -Hay cosas que no recuerdo y una de ellas es dónde está el móvil.


    -Perdona mi angustia hija pero no quiero que te pase nada, no ahora que te he recuperado.


    


    Entiendo la preocupación de Catherine y le prometo que no volverá a pasar.


    -¿Te ayudo?


    -No hija, ve al jardín con Lila y Dundra. No debes hacer esfuerzos. A la tarde vendrá Natasha a comenzar el seguimiento domiciliario.


    Salgo al jardín. El Sol está justo encima de nosotras y por un momento creo haber vivido en esta casa toda mi vida. Incluso olvido la otra hasta que veo un cuervo negro sobre la valla. Mi mente se bloquea. Lila y Dundra comienzan a ladrar enérgicamente al pájaro. Éste ni se inmuta. Están nerviosas y yo en shock. Es como un aviso de que no me olvide del pasado. Se va y vuelve en mí la pena. Lila y Dundra se acercan a mí y me dan pequeños lametones ya que perciben mi estado anímico. Desde el jardín veo a Catherine en el ventanal de la cocina preparando la comida. No puede ser que mi mente me esté pasando malas jugadas porque el cuervo ha sido real, incluso las perras lo han visto, lo cual me hace dudar todavía más de La Verdad. Es imposible que lo que yo realmente creo que ha existido sea una mera invención de mi mente. No soy yo la que tuvo el accidente y estuvo en coma. Debe de haber algún error, sin embargo todavía no sé cómo solucionar este problema cuya ecuación parece más compleja de lo que yo pensaba. Jack no viene a comer. Comemos Catherine y yo en el precioso porche con ventanales que hay en la parte trasera de la casa. Los sofás son de mimbre color caoba y la tela color beige. Hay una mesa rectangular no muy grande y allí mismo comemos. La señora Davis me mira como queriéndome leer la mente.


    -¿Alexia, te encuentras bien?


    


    No contesto. Sigo absorta mirando las letras de la sopa que hay en el plato.


    -¿Alexia?


    Oigo su voz como si estuviera dentro de mí pero a la vez muy lejana. Me desmayo. Oigo más voces, una de ellas es la de Catherine, hablando entre ellas. Me abren un ojo y veo una luz intensa, me abren el otro y veo a Natasha.


    -¿Alexia, me oyes?


    -Sí.


    -Has sufrido un desmayo. Llevas 2 días en cama. El doctor Mulder está aquí.


    -¿Alexia,te acuerdas de algo? ¿De lo último que viste? ¿Si hubo algo que te impactara? pregunta el doctor.


    No contesto.


    -Alexia, mírame a los ojos.


    Le miro pero sigo absorta, como adormecida.


    -Doctor, por favor, dígame qué es lo que me está ocurriendo. Usted es un gran profesional. ¿Qué cree que tengo? ¿Cuál es mi diagnóstico?


    -Las conductas que sufres son propias de un estado de dualismo neurofisiológico. Es necesario que sigas un tratamiento lo más antes posible y de manera intensiva. He hablado con tus padres y ellos están convencidos de que estarás mejor aquí, sin embargo no podrás salir de casa sin vigilancia y, además, vendrá Natasha a controlarte la medicación y tu estado físico y mental. Yo vendré cada dos días.


    -¿Qué tengo dualismo qué?


    -Dualismo neurofisiológico. Es algo complicado de explicar, pero para que me entiendas, hay personas que tras un accidente en el que han estado a punto de morir, no sólo físicamente sino también mentalmente, sufren un cambio trascendental en su personalidad, siendo incluso una persona totalmente diferente a la que era antes y llegando a cambiar de amistades o de gustos.


    -¿Así que eso es lo que cree que me ha pasado?


    -Sí. Hoy empezaremos con La Terapia de Ellis, concretamente con La Terapia racional emotiva conductual. ¿Estás preparada?


    -¿Cómo saber si lo estoy o no? Puesto que, si sufro de dualismo neuro no sé qué, puede que no sepa si lo que digo es lo que quiero decir o no.


    -Eres inteligente, de eso no cabe la menor duda. De acuerdo. Necesito que nos dejéis a solas y, sobre todo, hasta que no hayamos acabado, que nada ni nadie nos moleste. Tengo que tratar a Alexia sin que algo externo afecte a La Terapia y al mismo tiempo a la paciente.


    Catherine, Jack y Natasha salen de la habitación.


    -Alexia..., ¿dónde preferirías estar mientras hablamos, en la cama o en esa banqueta que da al exterior?


    -En la banqueta. Llevo tiempo en la cama y no me apetece seguir en ella ni un minuto más.


    -Muy bien. Cuando te hayas acomodado empezaremos. Voy preparando la grabación.

  


  
    IV


    Me siento en la banqueta que hay junto al ventanal de la habitación, la misma o parecida que yo tenía cuando me sentaba a escuchar música y a mirar el paisaje verde de mi tierra tan lejana de donde estoy ahora. Me parece todo tan psicodélico: el psicólogo, la habitación calcada a la mía, el cuervo…


    -Ya estoy preparada.


    -Alexia, te pediría que cierres los ojos, respires de manera relajada, sintiendo cómo entra el aire y va hacia tus pulmones. Las manos déjalas sueltas, sin peso, y escucha atentamente mis palabras.


    Cierro los ojos, respiro sintiendo el aire entrar y salir, dejando mi cuerpo relajado.


    -¿Hay algo en tu vida, en tus recuerdos, en tu mente, que no logres exteriorizar?


    -Sí.


    -¿Qué te impide hacerlo?


    -Que no me crean.


    -¿Quiénes te han de creer?


    -Todo el mundo, en especial, Catherine, Jack, incluso usted.


    -¿Ese algo que no logras exteriorizar es anterior o posterior a tu Despertar?


    -Anterior.


    -¿Anterior al accidente o anterior al Despertar?


    -Anterior al Despertar.


    -¿Recuerdas el accidente?


    -No.


    -¿Y por qué crees que no lo recuerdas?


    -Porqué yo no he tenido ningún accidente de tráfico.


    -¿Eres Alexia Davis?


    -No.


    -¿Tu nombre es Alexia?


    -Sí.


    -¿Y tus apellidos?


    -Bosch Casals.


    -¿De dónde son, porque no son ingleses, verdad?


    -Mis padres tienen nombres ingleses sin embargo ellos no son ingleses.


    -¿Y eso?


    -Ellos me contaron que hubo una época en la que se llevaban los nombres extranjeros. A mi madre le pusieron Jane por la famosa escritora Jane Austen y a mi padre Brad porque a mi abuela Celia le gustaba.


    -¿Así que tus padres se llaman Brad Bosch y Jane Casals?


    -No, llevo el apellido materno antes que el paterno, cosas de la época. Antes se acostumbraba a poner el apellido paterno primero pero las leyes cambiaron y mis padres se adaptaron a lo nuevo.


    -Si no has tenido ningún accidente de tráfico..., ¿qué es lo que te provocó el coma?


    -No lo sé, eso es lo que debería decirme usted porque, que yo sepa, no he sufrido ningún coma.


    -No me llames de usted. Llámame Cameron o doctor. Bien, tendremos que descubrir la raíz de tu problema.


    -Cameron..., ¿cuál crees que es mi problema?


    -Eso es lo que intento averiguar. Tarde o temprano daré con la solución. Mi testarudez y persistencia me ayudarán a encontrar tu bloqueoque, por lo que he podido determinar, es bastante más profundo de lo que pensaba. Bueno, volviendo a La Terapia, si tus verdaderos padres no se llaman ni Catherine ni Jack..., ¿cómo es que te llamas igual que la hija de ellos?


    -¿Casualidad? Tampoco es éste mi cuerpo.


    -¿Cómo es tu cuerpo?


    -No soy tan recta, es decir, tengo algo de curvas sin embargo no estoy gorda. No soy tan alta pero tan poco baja. Los ojos los tengo de color miel aunque me voy cambiando de color cuando me apetece. Me pongo iris artificiales de varios colores y el pelo es de color castaño claro aunque últimamente lo llevaba rosa.


    -¿Iris artificiales?


    -Sí, son unas lentillas de color que se adaptan perfectamente a los ojos y son de color natural. Puedes ponerte el color de ojos que te apetezca en ese momento, igual que el pelo. ¿Aquí no se lleva, verdad?


    -No, de momento no, aunque no soy muy experto en cambios de color de ojos y de pelo. Alexia..., ¿qué es lo que crees que te ha llevado hasta aquí?


    -No lo sé y me gustaría saberlo. Estoy perdida y no sé cómo volver.


    -Te volveré a hacer la misma pregunta.¿Qué crees que te ha llevado desde esa época de tu vida a ésta?


    -¿Por qué me la repite? ¡No le he dicho que no lo sé!


    -O puede que no me lo quieras decir.


    -Piense lo que quiera.


    -¿En qué año naciste?


    -En el 2.020.


    -Eso quiere decir que aún no has nacido porque aquí estamos en el 2.016.


    -Exacto.


    -Bien. Creo que por hoy tenemos bastante pero antes de acabar me gustaría que me dijeras algo que echas de menos de tu vida real.


    -Echo muchas cosas de menos, sobre todo sentimentales y personales.


    -No, tiene que ser algo material, algo palpable.


    Abro los ojos y le veo a él con el lápiz en la mano y el codo apoyado sobre la rodilla derecha. Me pregunto por qué me habrá hechoesa pregunta. ¿Qué tendrá que ver algo material? Lo cierto es que, ahora que lo pienso, sí que hay algo que echo de menos y tampoco sé por qué.


    -Sí que hay algo que echo de menos, un Colgante en forma de Espiral. Pregunté por Él al Despertar. ¿Lo ha visto?


    -No, pero si lo encuentro te lo daré. Tengo que agradecer que me hayas dejado hacerte terapia porque has respondido bien. Pensaba que no ibas a colaborar y en este tipo de terapias es muy importante que la paciente esté receptiva porque de lo contrario el resultado puede ser desastroso.


    -¿Pero tú sabes cuándo te dicen la verdad y cuándo no? Porque no siempre puedes saberlo.


    -Es que lo que para unos es verdad puede que para otros no lo sea. Lo importante es conocer el Camino que conduce a la Verdad de cada uno y eso es lo que yo estudio, el Camino, qué es lo que te ha llevado hasta lo que tú crees que es Verdad.


    -¿Mi Camino, dices? Pero si hasta yo ya dudo de mi Pasado...


    -Pues esa Duda es la que yo tengo que desvelar y lo haremos conjuntamente. Tienes que confiar en mí.


    Las palabras del doctor parecen mucho más suaves que las que yo percibía en el hospital. ¿Será que realmente me quiere ayudar o no? ¿Por qué dudo tanto de todas las cosas? Antes no era así, sabía muy bien lo que quería y luchaba por ello, pero es que ahora dudo hasta de mi sombra.


    -¿Cómo quieres que confíe si yo no reconozco ni mi cuerpo ni mi vida actual?


    -Necesitas tiempo. Lo dejaremos por hoy pero volveré de aquí un par de días. A ver, hoy es 7 de febrero... La próxima vez será el jueves 9 de febrero. Vendré por la tarde, a la misma hora.


    -Entonces nos vemos el jueves.


    -Hasta el juevesAlexia. Te iría bien salir a pasear un rato para descongestionarte un poco y hacer que tus extremidades se muevan. Tanta cama no es recomendable. Eso sí, debes salir siempre acompañada. ¡Ah! Ahora vendrá Natasha a comprobar tu tensión y alguna cosa más.


    -De acuerdo.


    Al cabo de un rato entra la pelirroja enfermera,la cual noto diferente. Me dijeron que había estado embarazada pero no sé si preguntarle. Se sienta a mi lado, me levanta el jersey del pijama y muy sonriente me dice...


    -Me alegro de verte bien, Alexia. Me dijeron lo de tu huida del hospital y me preocupé. Sin embargo, cuando me enteré que estabas en casa de tus padres me alegré mucho.


    -Yo también me alegro de verte. Por cierto, me dijeron en el hospital que estabas embarazada. ¿Ya has dado a luz?


    -Sí.


    -Pero hará poco de eso..., ¿no?


    -Hace 2 semanas.


    -¿Y ya estás trabajando?


    -Tu padre y el doctor me pidieron que fuera tu enfermera particular y yo acepté. Sólo tengo que venir unas horas a la semana.


    


    Tengo la extraña curiosidad de saber quién es el padre, sin embargo no se lo pregunto. Sería demasiado personal y no quiero importunar a la pelirroja enfermera, no vaya a ser que desista de su ofrecimiento para atenderme y tenga que venir Amanda.


    -¿Cómo están mis padres?


    -Preocupados. Han hablado con Timy le han convencido para que te vigile cuando estés paseando por la zona.


    -¿Tim?


    -Sí.


    -¿Y ha accedido?


    -Sí. Al principio no lo tenía muy claro, sin embargo al final ha accedido. ¿Por qué?


    -No, por nada. Cosas mías…


    Existe una conexión muy buena con Natasha y sé que con ella sí que puedo confiar, aunque debido a mi estado anímico, el cual está bastante débil, y a su reciente maternidad, evito hablar demasiado. Tengo la boca como si de una pasa se tratara, completamente deshidratada. La pelirroja enfermera se me queda mirando, me mira las pupilas, me hace abrir la boca y me dice con una de sus sonrisas estilo rusa...


    -¿Tienes sed, verdad?


    -Sí.


    -¿Y por qué no me lo dices? ¿Para qué te crees que he venido, para tomarte la tensión y ya está?


    -Yo…


    -Soy tu enfermera personal y cualquier cosa que necesites, cualquiera que esté a mi alcance, es de mi incumbencia. No hago un viaje tan largo y dejo a mi pequeña para nada.


    Natasha sabe maquillar las frases en algo agradable, fácil de asimilar. Es como si algo que normalmente suena a enfado ella lo convirtiera en algo cómico. Y ya es raro, porque las personas del este: rusos, búlgaros, ucranianos y demás, tienen fama de gente seria. Sin embargola pelirroja enfermera no, sino todo lo contrario.


    -Natasha, me gustaría hacerte una pregunta.


    -Di.


    -¿Crees que mi historia no es real?


    -¿Qué historia?


    -Pues que yo no soy Alexia Davis.


    -Es muy complicado. Yo no soy la persona más apropiada para darte una explicación tan científica. Mi madre era una mujer muy espiritual y tenía sus propias creencias. Yo he visto muchos casos de locura transitoria y de gente que dicen ser otras personas, incluso animales. Personas que se tatúan y se operan para parecerse al animal que creen ser.


    -¿Y mejoran, es decir, se curan?


    -Por desgracia, no. Eso es lo que intenta el doctor, intentar paliar tantos trastornos de personalidad y tanta esquizofrenia. En la actualidad, los casos de estas dos enfermedades mentales se han disparado enormemente y el tema se nos está yendo de las manos. El doctor Mulder es el mejor en su especialidad, La Psicología de Dualidad, y sobre todo en La Terapia de Mente in situ. Yo he visto grandes avances pero curarse del todo..., no. Por eso el doctor está tan centrado en tu caso, y más siendo tú la hija del presidente del Santa Catalina.


    -Gracias. Espero que podáis ayudarme porque estoy totalmente perdida, en serio.


    -Es nuestro trabajo. Cuando me ofrecieron venir a atenderte personalmente no me lo pensé dos veces. Tú siempre has sido muy buena persona conmigo y puede que no te acuerdes de ello, pero lo has sido, al igual que tus padres, y yo te lo debo. Como madre que acabo de ser es un placer poder ayudar a unos amigos que casi pierden a su hija. No me quiero imaginar lo que debe de ser dar por perdida a una hija. Tú, para ellos, eres su centro, su oxígeno, ellos se desviven por ti y es muy duro que hayas despertado para no recordar quién eres.


    Natasha es una mujer hermosa tanto por fuera como por dentro, aunque no la conozco mucho debido a mi extraña Amnesia. Ella me cuenta que hace años que tenemos amistad pero yo no puedo recordarla. Me enseña una foto de su recién hija y es un encanto, todos los bebés lo son. ¿Y si es cierto que sufro un Bloqueo, que ésta es mi casa, estos son mis padres y tras el accidente me inventé un Mundo irreal, algo futurista, algo de lo que yo estaba preocupada, y no logro separar Invención de Realidad? A lo mejor si preguntara a mis allegados, padres, amigas, compañeros de trabajo en qué estaba metida últimamente y qué era lo que me preocupaba, podría entender mejor qué me pasa. Porque si yo fuera realmente Alexia Bosch..., ¿por qué no tengo El Colgante? Tengo que dejar de creer cosas que no son reales y no darle importancia a las que creo que lo son, como el cuervo, un simple cuervo. Puede que las perras ladraran porque no les gustaba su presencia, es algo normal. Tampoco he visto a ningún Misterioso Hombre que me dé nada, y lo del Mal Verde tampoco ha pasado. Por lo que yo sé, eso ocurrió pasado los años 20 del siglo XXI, cosa que aún no ha ocurrido. Sin embargo si llegara a ocurrir tampoco sería nada extraordinario. Puede que mi mente lo intuyera mucho antes de su origen debido a las noticias que se dan de la desaparición de bosques y selvas. En fin, tengo que dejar de sufrir por algo que no es factible y disfrutar de lo que sí es momentáneo. Mientras la pelirroja enfermera recoge sus cosas regresa el doctor con los señores Davis.


    -Alexia, tus padres están de acuerdo conmigo en que has de estar completamente vigilada, sobre todo por tu salud. Tim se encargará de ello y no podrás salir de La Urbanización si no vas acompañada de alguien de confianza. ¿Entendido?


    -Entendido.


    Se van todos y me quedo con Lila y Dundra. Ésta se me acerca y me comienza a lamer la mano. Quiere que la acaricie y plazco su deseo. Mientras lo hago pienso en las palabras del doctor. ¿Y si realmente hubiera sufrido el accidente tan grave que dicen que he tenido y hubiera viajado en el tiempo durante el coma, viviendo otra vida, en alguna Dimensión paralela de Espacio y Tiempo? ¿Y si ésta fuera mi vida real y la otra una Visión de algo que puede llegar a suceder? Ahora me siento extraña conmigo misma, con mi mente, con mi cuerpo, con mis dudas y mis deseos. Ahora es todavía peor. ¿Quiénes son realmente mis padres, los señores Davis o Brad y Jane? ¿Soy Alexia nacida el 31 de marzo de 1.986 o soy Alexia nacida el 3 de agosto del 2.020? Creo que estoy peor que antes de hacermeLa Terapia. Esta confusión me está asfixiando. Me falta el aire y comienzo a sufrir un ataque de ansiedad. Consigo llegar al botón rojo del avisador y viene corriendo Catherine.


    -¡Alexia!


    No puedo contestarle. Mi angustia no lo permite. En ese momento entra el doctor y me tumba en la cama, colocándome varias almohadas detrás. Busca en su maleta algo y me lo coloca en las palmas de las manos. Comienzo a relajarme y, poco a poco, recupero la normalidad. Catherine está preocupada, y no me extraña. Desde que estoy en casa, y en poco tiempo, he sufrido un desmayo y un ataque de ansiedad.


    -¿Estás mejor?


    -Sí.


    -Alexia, si vuelve a ocurrirte algo parecido en menos de una semana me veré obligado a reingresarte en el Santa Catalina. También te lo digo a ti Catherine. Tengo que contárselo a Jack.


    -Lo entiendo. Yo creía que aquí estaría mejor pero veo que no. Si en menos de una semana le vuelve a ocurrir algún incidente, seré yo misma la que te llame.


    -Muy bien. Alexia, sé que La Terapia que te he hecho te habrá producido algún shock mental, sin embargo es el procedimiento que hay que llevar. Llevo tiempo estudiando este tipo de casos y sé lo que me hago. Nos vemos dentro de dos días, si no vuelve a pasar nada.


    No sé si alegrarme por volver a hacer La Terapia o no. El ataque me ha dejado sin fuerzas y me quedo en la cama. Decido escribir en un Diario nuevo que he empezado. No tengo el anterior, al igual que El Colgante en forma de Espiral, y es raro porque, si aquello que he vivido fue real, debería llevarlos conmigo. Otra vez estoy dudando. Tengo que dejar de pensar tanto. Escribiré y utilizaré la mente para escribir y no pensar.


    “Martes, 7 de febrero de 2.017.


    Estoy sentada en la cama de mi habitación, en casa de Jack y Catherine Davis. He sufrido un pequeño ataque de ansiedad debido al nerviosismo que sufro por las numerosas dudas y por los innumerables miedos que tengo. Y lo peor de todo, no sé bien porque me pasa todo esto. La casa de Jack y Catherine está en una fabulosa Urbanización completamente cerrada y vigilada en la zona de Richmond Valley, en Staten Island, Nueva York. Estoy siguiendo un tratamiento psicológico bastante fuerte y la terapia que me realiza el doctor Cameron Mulder me produce grandes dolores de cabeza. He perdido mi identidad y no sé quién soy. Espero que con las anotaciones que haga en este Diario pueda, poco a poco, ir remontando y volver a ser quién era.”


    La fatiga que sufro, tanto por el decaimiento sufrido tras el ataque como por el cansancio psíquico, me impide seguir escribiendo. Me tumbo sobre la cama, cierro los ojos, algo que últimamente hago mucho, y descanso.


    “Estoy en una sala llena de espejos de diferentes formas: grandes, pequeños, alargados, redondos, en forma de rombo… Comienzo a andar y veo mi reflejo en ellos.


    -¡Soy yo! ¡Alexia Bosch!


    Me veo a mí, a la chica que siempre he sido, la que un día fue feliz, quién dejó la soledad del Refugio para Despertar en un lugar desconocido y con otro cuerpo. ¡Me alegro tanto de verme! No paro de tocarme la cara, el pelo, mis manos, incluso mis pies. Entonces noto una Presencia. Hay alguien más conmigo.


    -¿Hay alguien ahí?


    Nadie contesta. Busco la Presencia que percibo y de repente veo algo, el brazo de una mujer. Lo veo a través de uno de los espejos. Algo cae sobre el brazo y la curiosidad me lleva a mirar más y es cuando descubro la Presencia. Es Alexia Davis, es decir, soy yo pero despierta. Es como si me hubiera desdoblado en 2 cuerpos diferentes. La mujer, de seria mirada, que veo a través del reflejo del espejo está completamente ensangrentada. Con su otro brazo estirado me llama, sin embargo yo me quedo horrorizada ante la escena y no puedo moverme. Ella se acerca hasta mí y yo no puedo hacer nada para correr. No quiero que me alcance pero no puedo evitarlo. Cuando me da alcance, me agarra del cuello y me dice...


    -¡Ayuda!


    Y, en ese instante, me despierto”.


    Estoy completamente bañada en sudor frío y lo primero que hago es tocarme el cuello. Todavía tengo la sensación de sus dedos apretándome el pescuezo. Siento un leve ardor y me voy hasta el espejo del lavabo. Tengo unas marcas en el cuello. ¿Habrá sido un sueño o habrá sido real? Llamo a Tim y le pregunto si me acompañará cuando salga a pasear por la zona. Me dice que sí y entonces le pido que mañana me acompañe a pasear a Lila y Dundra, y acepta. Por la noche me cuesta dormir. Cojo uno de los tantos libros que hay en la habitación y me adentro en su argumento hasta que el sueño hace su aparición y por fin me quedo dormida. Por la mañana me levanto cansada. Las ojeras parecen competir con las bolsas hinchadas de mis ojos y decido colocarme un par de rodajas de pepino frío sobre mis párpados. Hacen efecto. Al cabo de un rato tengo mejor aspecto, eso sí, con la ayuda también de algo de maquillaje. No ha habido suerte con la marca de mi cuello y Catherine no puede evitar preguntarme por ello.


    -¿Qué te ha pasado hija?


    -No sé. Me he despertado con estas marcas en mi cuello.


    -Parecen unos dedos.


    -¿Es raro, verdad?


    -Sí que lo es…


    -Voy a salir a pasear con Tim.


    -Muy bien. Ten cuidado..., ¿me oyes?


    -Lo tendré.


    Tim me espera afuera. Él también se queda mirando las marcas de mi cuello, sin embargo le evito la pregunta y yo la respuesta. Creo que ha asumido mi carácter para con él. Intentamos no hablar de cosas que molesten al otro. Al volver a casaTim se muestra algo preocupado.


    -Me han dicho que sufriste un desmayo y un ataque de ansiedad.


    -Te han dicho bien.


    -¿Crees que es buena idea que no estés en el hospital? No te lo tomes a mal, yo lo digo porque hace poco que saliste de un grave coma y a lo mejor no estás del todo recuperada. En realidad me alegro de verte, de que puedas pasear y no estar encerrada en una habitación. Yo te acompañaré siempre que quieras.


    -Te lo agradezco. Lo cierto es… que ni yo misma estoy segura de qué me pasa y tu compañía me hace estar más tranquila.


    Tim se ruboriza y a mí me hace gracia. Es como un niño grande, sensible y complaciente. Me deja en la misma puerta de casa y se va. Hacía tiempo que no me sentía libre, sin pensar en cosas trascendentales, sólo en vivir el momento.

  


  
    V


    


    El porche trasero es un lugar que invita a la paz y al descanso. Es totalmente acristalado y se ve todo el jardín y la piscina. Lila y Dundra juegan con la pelota. No quiero mirar mucho fuera, no vaya a ser que vuelva a ver lo que me provocó el desmayo. No quiero pensar en ello. Enciendo el portátil y me conecto a internet. Veo que hay una tal Estefan conectada. No para de enviarme invitaciones y al final accedo a ellas con tal de que me deje tranquila. Estefan no es otra que mi supuesta amiga y vecina, a quién todavía no he logrado conocer. Me pregunta que cómo estoy. Le contesto que bien a secas. Ella insiste.


    -¿Quién eres?


    -Alexia.


    -¿Qué Alexia?


    -Alexia.


    -Yo sé que tú no eres Alexia Davis, sí en presencia física pero no espiritual.


    ¿Qué? ¿Quién es esta persona que me dice esto?


    -¿Por qué dices eso?


    -Porqué es La Verdad.


    -¿Y cómo puedes saberlo?


    -Tengo un Don.


    -¿Qué tipo de Don?


    -Uno muy especial. Ven a mi casa y te lo demostraré.


    -No puedo salir de casa sin vigilancia.


    -Yo te iré a buscar a casa, te llevaré a la mía y te volveré a traer.


    Aunque no tengo muchas ganas de iralgo me empuja a decirle que sí. Noto una brisa que me envuelve. Hay impregnado en el aire un olor que me es conocido. Miro a Lila y Dundra y ellas me miran a mí. Es como si pudieran leerme la mente. Noto como mi pelo se eriza. ¿Será por la brisa? El ordenador me avisa de las notificaciones de Estefanía a que la responda. Le digo que sí. Se lo comento a Catherine y le parece bien, siempre y cuando me lleve el móvil y no vaya a ningún sitio más. Decasa de los Davis a la de Estefanía y a la inversa. Llaman a la puerta. Es ella. Estefanía es una chica de estatura media, con el pelo largo y de color negro azabache. Tiene la piel muy morena y sus ojos tienen una mirada muy profunda y a la vez misteriosa. Me pregunta si ya estoy y le digo que sí. De camino a su casa me comenta que Alexia Davis conocía su Don. Yo le respondo que tengo lagunas mentales y que puede que no lo recuerde. Ella me mira y deja ver una pequeña sonrisa irónica. Me intriga qué será lo que me encuentre al llegar. Lacasa de Estefanía es algo peculiar. El diseño, el color, todo en ella es diferente. Subimos a su habitación, la cual es grande y dispone de una pequeña biblioteca llena de libros. Tiene varias figuras, entre ellas, un búho disecado. Me produce un poco de asco. ¿Cómo puede tener una persona un animal muerto en su habitación? Ella se percata de mi observación y me dice...


    -¿Te repugna?


    -Un poco.


    -¿Un poco o un poco bastante?


    -Lo segundo.


    -Me lo suponía.


    -Bien..., ¿qué me querías enseñar?


    -Siéntate en esa butaca.


    -¿La de piel color lila?


    -En ésa.


    


    Me siento en esa butaca tan extravagante y ella se sienta delante de mí, en la cama. Me siento rara, yo sentada frente a ella, con el búho disecado encima de mí. Estefanía cierra los ojos y hace algo raro con los dedos de sus manos. Sus labios parecen bailar muy lentamente y yo me pregunto por qué habré accedido. Ella abre los ojos y yo espero alguna respuesta a mi visita.


    -Te llamas Alexia.


    


    Arqueo las cejas como síntoma de sorpresa. Tanta historia para algo tan simple.


    -¿No me digas?


    -Alexia Bosch Casals.


    ¡Ostras! Ahora sí que se me ha parado el corazón, se me han congelado hasta las dudas. No pienso, no siento, me he quedado bloqueada.


    -Te llamas Alexia Bosch Casals, tus padres se llaman Brad Casals y tu madre Jane Bosch. No tienes hermanos y has perdido algo muy valioso, algo en forma deEspiral. Hasta que no lo encuentres no podrás volver a tu Dimensión. Éste es tu Destino.


    Sus palabras salen de su boca de manera gradual y su voz parece distinta. Sus ojos brillan y apenas parpadean. Las manos me comienzan a sudar y se me hace un nudo en la garganta. Quiero gritar pero no puedo. No sé si es por miedo o por alegría de que alguien sepa quién soy realmente. Estefanía vuelve a cerrar los ojos y agacha la cabeza. Se queda así unos 10 segundos aproximadamente y vuelve a levantar la cabeza. Me limpio el sudor en el pantalón y ella se ríe.


    -¿Impresionada?


    -Pero..., ¿cómo sabes todo eso?


    -Soy médium.


    -¿En serio? Bueno, ¡qué pregunta más tonta, después de lo que acabo de ver! Aunque te aseguro que he visto cosas mucho peores.


    -Lo sé. Ellos te observan.


    -¿Los ves a ellos también?


    -Sí, y tú también deberías porque eres como yo, sólo que no lo sabes.


    -¿Qué? ¡Venga! ¿Qué yo soy médium?


    -Sí.


    -¿En serio?


    -Muy en serio. Más que médium, yo diría sensitiva ¿Lo que no entiendo es cómo no me avisaron de tu llegada?


    -En cuanto a lo de forma de Espirales un Colgante que alguien me regaló pero que ya no tengo y, en parte, lo añoro. Me daba seguridad y fuerza.


    Estefanía se levanta y se dirige a la biblioteca. Coge un Libro, vuelve a sentarse frente a mí y me enseña el dibujo de un Colgante.


    -¿Es éste?


    


    El Libro es el mismo que yo tenía en mi habitación, en mi vida anterior, el que me encontré en el jardín, el de la tapa de color verde.


    -¡Sí! ¡Es ese Colgante!


    -Pertenece al Libro Profético.


    -¿Qué quiere decir eso?


    -Este Libro anuncia La Verdadera Profecía de que la Raza Humana se va a auto extinguir y la llegada de los Sin Alma.


    -¿Los Sin Alma?


    -Tienen otro nombre pero en el Libro Profético, para que se entienda, se les describe así porque están entre nosotros, sin embargo pertenecen a la otra Dimensión. Les puedes tocar pero no tienen sangre, no tienen nada. Están totalmente vacíos por dentro. Sólo son una carcasa. Nosotras podemos verlos porque tenemos el Don de la Mediumnidad. Ésta es mi Misión y la de mi Familia desde hace muchos años. Debo enseñarte lo que sé, estoy predestinada a ello. Yo soy una de Las Señales, soy la persona que te va a Guiar hasta El Colgante. Por eso te he pedido venir, para que lo vieras con tus propios ojos. ¿Estás preparada?


    


    No sé qué decir. Todo lo que me pasa es tan surrealista, que ya no sé qué pensar. Me estaba gustando la idea del doctor Mulder, la de que el accidente me había provocado un bloqueo mental. Prefería ser Alexia Davisy pensar que todo lo vivido anteriormente no fue real. ¿Sensitivayo? ¿Qué más cosas me quedan por descubrir? Recuerdo las palabras del Misterioso Hombre que me dio El Colgante, lo de…“Sigue Las Señales”, pero pensaba que era parte del bloqueoy ahora tener que asimilar esto último... Bloqueada lo estoy, y bastante...Que si tienes dualismo neurofisiológico, que si eres sensitiva, que si tus padres no se llaman Brad ni Jane, que tienes 2 perras en vez de 1 perro.


    -Estefanía, necesito salir fuera.


    -Te acompaño.


    Me lleva por un pasillo hasta salir al exterior. Hay una terraza con varias tumbonas, una mesita con varias velas, algunas ya gastadas, y varias plantas. Me tumbo y cierro los ojos. Visualizo a mi madre cortando flores en el jardín para preparar su típico bouquet. Su sonrisa, su pelo al viento… Me mira y me sonríe. Quiero abrazarla, sin embargo, cuando me acerco, se evade.


    -Alexia, sé que todo esto es muy difícil de asimilar, lo sé porque para mí no fue fácil saber que estaría toda la vida captando Energías, viendo personas que ya no viven. Imagínate lo que me ocurrió cuando era pequeña. Llegué a clase después de varios días sin asistir. Había estado con gripe y me quedé en casa. Pues bien, entré en clase y vi la profesora como siempre, sentada en su silla, repasando el libro. Yo no le di importancia. Me senté en mi pupitre y me extrañó que toda la clase estuviera haciendo ruido, de pie, hablando los unos con los otros, tirando aviones de papel y haciendo estupideces de críos. Yo tendría unos 9 años. Miraba a la profesora y ella ni se inmutaba. Pasaron un par de minutos y me acerqué a ella. Le pregunté que si le pasaba algo. Ella levantó la cabeza y me dijo:"¿Me ves?" Yo contesté que sí. No caí en aquella pregunta y en su significado. Ella, de repente, se puso a llorar, se levantó y salió de clase. Toda la clase se me quedó mirando y en ese momento entró el director de la escuela. Todos nos sentamos rápidamente en nuestros respectivos pupitres y escuchamos atentamente lo que nos tenía que decir:"Tengo una mala noticia que dar. La profesora Paula falleció ayer tarde en un accidente de coche. Como no hemos tenido tiempo de encontrar una sustituta hoy les daré yo la clase." Me quedé blanca. Cuando llegué a casa fui corriendo a decírselo a mi madre. Mi abuela se levantó de su butaca y le dijo a mi madre:"Mariela, es el momento de la Iniciación. Está preparada. Esperar sería peligroso para ella." Aquellas palabras se grabaron en mi mente y ahora llega el momento de hacer lo mismo contigo. Piensa que si no lo haces todo aquello que has conocido y que has vivido, La Total y Absoluta Destrucción del Planeta, y la razón por la cual estás aquí, en el Pasado, habrán sido en balde. Y no hay más oportunidades.


    Noto como late mi corazón. Sus pulsaciones son tan fuertes que parecen querer salir de mis muñecas. Yo intento asimilar tanta información... Sin embargo no me veo con fuerzas para ello. No hoy. Necesito tiempo. Hace poco que salí de una prisión y ahora lo que más deseo es vivir un poco. Salir a pasear, ir al cine, conocer gente, ver mundo… Pero sobre todo, recuperarme y poder tener independencia.


    -Tengo que volver a casa. Mi madre se va a preocupar si ve que tardo.


    -Puedes quedarte a cenar pero sé que me vas a decir que no.


    -Eso de saber las cosas tiene su parte mala. No dejas que la otra persona decida por sí misma.


    -Lo sé, sin embargo no lo puedo evitar. Cuando estés preparada dímelo y te enseñaré. Te acompañaré a casa.


    


    De camino a casa nos sigue unaGata Blanca de aspecto especial. Estefanía me dice que es suya. Le pregunto qué tipo de raza es y me dice que es una Mau Egipcia. La Gata es preciosa pero lo que más me llama la atención es su manera de mirarme. Sus ojos son como dos llaves capaces de abrir la mente y el corazón de cualquier Ser. LaPreciosa Felina Blanca sigue a Estefanía y parecen estar las dos muy bien compenetradas. Quiero preguntarle a ella por qué LaGata me mira de una forma tan enigmática sin embargo, después de todo lo vivido con ella, más emociones serían tentar a mi salud. Así que dejo la intriga para otro momento. Llegamos a casa y quedamos en estar en contacto. Cualquier cosa nos avisamos. Catherine está recogiendo la cocina. Me prepara algo de comer y me lo trae al porche trasero, mi lugar preferido de la casa. Las palabras de Estefanía retumban en mi cabeza a modo de recordatorio, como si de una alarma se tratara. ¿Y si es cierto todo lo que ella me ha dicho? ¿Y si no puedo regresar? Echo mucho de menos a mis padres y a Silver, sin embargo no quiero volver a pasar por la pérdida de ellos. En parte, tengo asumida que ésta es como una segunda oportunidad de vida y prefiero quedarme aquí antes que volver a pasar por todo aquello.


    "Ya no siento nada, ni temor, ni dudas, incluso, no siento miedo, ni angustia. Nada es lo que hay en mí al igual que La Vida que dejé atrás."
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